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EXHORTACION PASTORAL, 
AVISOS IMPORTANTES, 


be 
REGLAMENTOS ÚTILES, 


Que para la mejor observancia de la Disci- 
plina Regular , é ilustracion de la Literatura 
en todas las Provincias y Colegios Apostólicos 
de América y Filipinas 
EXPONE, Y PUBLICA» ** 
A TODOS SUS SUBDITOS 
El Rmo. P. FR. MANUEL MARÍA TRUXILLO, 


actual Comisario General de Indias de la Regular 
Observancia de N. S, P. S. Francisco. 
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MADRID MDCCLXXXVI. 
POR LA VIUDA DE IBARRA, HIJOS Y COMPAÑÍA, 
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Hec scribo vobis , ut sciatis , quomodo oporteat vos 
“in domo Domini conversari. 7 19 
en ig DIV. PAUL. 1. ad Timath. cap. 3- 
O! dilectissimi fratres , dr in eternum benedicti feliz, 
audite me , audite vocem Patris vestri. 
SERAPH. PAT. in Exhort. ad fratres. 











"LICENCIA: Y oPASE 


Del Real y S upremo Consejo de las Indias 
para la impresion y publicacion de EsTa 
Obra en las Américas. 


Do, Francisco Eduardo Paniagua, del 
Consejo de S. M. su Secretario y Ofi= ' 
cial mayor de la Secretaría del Supremo 
Consejo y Cámara de Indias por lo to- 
cante al Perú y á lo Indiferente: Certi- 
tifico, que por Fr. Manuel María Tru- 
xillo, de la Orden de San Francisco, y 
Gomisino WEsrelas de Indias, se ha pre- 
sentado la Exhortacion Pastoral, que ha 
formado para el mejor arreglo de la dis- 
ciplina Regular, y de los Estudios en las 
Provincias y Colegios de su jurisdiccion, 
solicitando se le conceda la correspondien- 
te licencia para su impresion, y remi- 
sion á aquellos sus Conventos. Y visto en 
el Consejo, con lo expuesto por los Se- 
nores Fiscales, ha condescendido ¿ ella 
por su s6nerdo de veinte del presente 
mes. Y para que así conste donde con- 














venga doy esta Certificacion, y la firmo 
en. Madrid, á veinte y uno. de Junio de 
mil. setecientos ochenta E 
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AMANTISIMOS PADRES, 
Y HERMANOS MIOS. 


-Plugnel gran Señor , que por un efeéto 
de su impenetrable Providencia levanta 
á los pobres del estiercol de la tierra, pa- 
ra colocarlos entre los Príncipes de su 
pueblo, es el mismo, que no mirando mi 
propia baxeza , me ha elevado á la dig- 
, nidad de Comisario General de todas las 
Provincias de Indias, que es lo mismo 
que decir: me ha constituido Superior del 
Real Sacerdocio, de la gente santa , del 
Pueblo de adquisicion, y de aquella nobi- 
lísima porcion de la grey de Jesu-Chris- 
tó, que ha hecho hasta aquí su corona, 
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su gozo , y sus delicias. ¿Qual pues debe: 
rá ser la cabeza de un cuerpo, que todo 
es espíritu? ¿Qual el Pastor de un reba- 
ño, cuyas ovejas todas son de Christo? 
¿Qual el Superior de unos súbditos, que 
son los vasos de eleccion, destinados á 
llevar el nombre de Dios delante de las 
gentes, y Reyes de la tierra? ¿Qual el 
esplendor del que ha de ilustrar 4 los 
que por su ministerio son las luces gran- 
des, que disipan las sombras del pueblo 
que anda en tinieblas? ¿Qual la activi= 
dad del que ha de mover a los Angeles 
veloces, destinados á evangelizar el Rey- 
no de Dios a la gente convulsa y dilace= 
rada? ¿Qual la virtud del que ha de san- 
tificar á los Profetas del Señor, elegidos 
para hablar de sus testimonios 4 presen- 
cia de los Reyes? Esta justa considera= 
cion es la que me estremece, me confun- 
de, me aniquila. No se me oculta la dis- 
tancia que hay entre lo que soy, y lo que 
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debo ser, para gobernar en equidad, y 
justicia. Pero os aseguro en verdad , que 
4 medida del dolor qué me produce el 
conocimiento de mi demérito , son los 
consuelos , que han: letificado. mi alma, 
por la confianza que tengo en las inter- 
minables misericordias del Altísimo, que 
jamas cierra sus oidos 4 Jos gemidos de 
los pobres. Y como por otra: parte creo 
firmemente , que las mas veces elige a los 
ignorantes, á los flacos, 4 los que nada 
son, para abatir 4 los soberbios ,. para 
arruinar á los fuertes, y para confundir 
á los. sabios, me sosiego , me animo, me 
resuelvo á exercer con aliento las funcio- 
nes de mi ministerio , comenzando a ha- 
blar entre los:sabios.de la Ley, palabras 
de vida eterna, consejos saludables, y ex- 
hortaciones amorosas :.las que me oiríais, 
sI yo. tuviese la fortuna de visitar perso-= 
nalmente esas Provincias, esos Colegios, 
donde deposito mi corazon., por conte- 
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ner los mas apreciables tesoros de virtud, 
y santidad. | 

Yo bien'sé, Padres y Hermanos mios, 
que debemos todos llorar la desolacion de 
la mística Jerusalen , que es la Iglesia 
santa, en parte inminente, y en parte 
executada por los infernales Babilonios, 
que á la manera de leones rugientes la 
rodean para devorarla. Con igual descon- 
suelo al de Jeremías *, debia aconsejar á 
la hija de mi pueblo , que se ciñera el ci- 
licio ,.se cubriera de ceniza, y llorara 
amargamente el dolor de su unigénito. 
¡Que espettáculo tan lamentable nos pre- 
sentan sus ruinas! Los caminos lloran su 
desamparo, porque no hay quien venga 
á la solemnidad: sus puertas están des- 
truidas: los Sacerdotes suspiran : sus vír- 
genes pálidas, y toda ella oprimida de 
amargura. Toda la hermosura de la: hija 


t dl - Lá L ' z y 351 
-1 Hierem. cap. 'Ó. aonon 
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de Sion ha espirado : sus Príncipes pare- 
cen unos carneros flacos , que no hallan 
donde pacer. ¿Y sabeis por que digo es= 
to? ¿Quereis que hable mas claro? Pe. 
ro ya me entenderéis; pues no se os pue: 
de ocultar, que la soberbia ha superado 
á la humildad , la ambicion á la desnudez 
de espiritu, la avaricia al desinteres, la 
disolucion 4 la modestia, el luxo á la mo- 
deracion. Las virtudes del Christiano gi- 
men baxo la opresion de los vicios mas 
insolentes. La malignidad del mundo á la 
manera de un torbellino furioso ha barri 
do, y disipado el espíritu del Evangelio; 
é internándose por los angulos de la San. 
ta Iglesia, le:hace estremecer con violen- 
tos vayvenes capaces de desplomarla , si 
el Señor no hubiera empeñado su Real 
palabra, quando dixo ,.que .las puertas 
del Infierno no prevalecerian contra ella; 
pero no duerme, ni dormita el que es la 
custodia de Israel. | 
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Sin embargo debemos temer, que 
nuestras enormes culpas irriten mas, y 
mas la cólera de un Dios, á quien ya ve- 
mos airado. Grande es nuestro pecado". A 
nosotros los Sacerdotes toca aplacar esta 
ira vengadora, y puestos entre el vesti- 
bulo, y el Altar clamar incesantemente: 
perdona , Señor, perdona á este pueblo 
miserable, d quien has redimido con tu 
sangre preciosísima. Semejantes á cierto 
fervoroso anciano, debemos rodear de 
dia y noche los destrozados muros de €s- 
ta Jerusalen santa , regando con nuestras 
lágrimas los tristes vestigios de quien era 
la ciudad de la perfeíta hermosura , y el 
gozo de toda la tierra. La mayor lástima 
es, que la iniquidad haya penetrado has: 
ta lo interior del Santuario, dislocando 
sus piedras, y derramándolas por las ca 
lles y las plazas, cubiertas de ignominia, 


A A A NA RS E 
2 Peccatum peccavit Hierusalem. Hierem. cap. 1. Lrem: 
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y despojadas de su primitivo esplendor. 
¡O vosotros los que transitais por los ca- 
minos de esta vida mortal, mirad, si hay 
dolor semejante a este dolor! De estas 
piedras se forman los.montes, sobre que 
debemos llorar, y la esposa del desierto, 
sobre que debemos gemir, siguiendo el 
exemplo de Jeremías *, insinuado por S. 
Buenaventura ?. ¿Y que dirémos á vista 
de este diluvio de culpas, en que parece 
está anegado el mundo? ¿Diré que toda 
carne ha corrompido su camino? ¿1ma=- 
ginaré como el Real Profeta, que todos 
han declinado , haciéndose igualmente 
inútiles, hasta el extremo de no hallarse 
uno 4 lo menos bueno? ¿Pensaré «como 
Elías , que todo Israel ha doblado la ro- 
dilla á las profanas 'aras del idolo Baal? 





E Super montes assumam fletum, ac lamentum., eb su- 
per speciosa deserti planctum. Hierem. cap. 9. —' 

+ Montes , 1d est, viri Ecclesiastici : sponsa. deserti, 
1d est , Religiosi. Div. Bonav. in Lament. Hiecrem. in 
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De ninguna manera, Yo bien sé, que hay 
“muchos Noes, que son justos delante del 


Señor ¿ muchos tan buenos como Loth, 
que viven en medio de Sodoma; tan pu- 
ros como Joseph:entre la corrupcion de 
Egipto; tan religiosos como Samuel en- 
tre los pésimos hijos de Heli; tan fieles 
como Tobías en medio delos Asirios. Hay 
bastantes Mardoqueos, que no rinden sus 
respetos al infernal Aman; y no pocos 
Danieles, que jamas adorarán las femen- 
tidas estatuas de Babilonia. 

A esta casta y hermosa generacion 
perteneceis vosotros, nuevas plantas del 
Paraiso del Señor. Por eso no me deten- 
go en titularos mi alegria , mí gozo, y 
mi corona; pues quando yo vuelvo mis 
ojos quebrados de dolor al glorioso ma- 
pa de vuestros trabajos , padecidos mas 
allá de los mares; quando yo repaso la 
historia de vuestros triunfos en las Amé- 
ricas; quando yo miro la ley de Christo 
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exáltada sobre las ruinas de la idolatría, 
las Iglesias construidas por vuestras pro- 
pias manos, los pueblos civilizados por 
vuestra solicitud , las numerosas turbas 
de Neofitos alistados baxo las banderas 
de la Cruz , la instruccion de infinitos 
catecúmenos debida a vuestro cuidado y 
anhelo, no puedo menos de deciros con 
el Real Profeta *, que habeis convertido 
mi llanto en gozo, y que rompiendo el 
saco de mi dolor, me habeis rodeado de 
alegria. Yo he registrado los fastos de 
nuestra Religion en las Indias: he leido 
las listas de las reducciones de innumera- 
bles Idólatras , las relaciones autorizadas 
de vuestros trabajos Apostólicos, y los 
prodigiosos frutos de vuestras zelosas ta: 
reas, segun existen en este Oficio Gene- 
ral; y os confieso sencillamente, que me 
he llenado de un gozo exórbitante, inca- 





1 Psalm, 29. 
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paz de contenerlo dentro de los senos del 
corazon. Conozco con claridad , que se 
ha cumplido por vosotros aquella feliz 
reunion de los profugos de Israel, y dis- 
persos de Judá vaticinada por Isaías *. Por 
los años de 1531 se habian ya bautizado 
mas de un millon de Infieles por solas las 
manos de nuestros Religiosos: quinientos 
templos de Idolos se habian echado por 
tierra: mas de veinte mil Idolos, d quienes 
adoraban,se habian reducido a cenizas, y 
se velan ya innumerables torreones , don- 
de se tremolaban los estandartes de la Fe, 
¿Quien pues podra reducir 4 determina- 
do guarismo las vittorias de la Religion 
hasta los tiempos presentes? Mas para 
verificarse , ¡ quales han sido vuestros tra- 
bajos! Nuestras crónicas lo dicen. Unos 
han padecido azotes y ludibrios, otros 
cárceles , y prisiones : unos apedreados, 





2.152. capa y 
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los otros heridos, aquellos degollados : ya 
rodeais las regiones incultas , cubiertos de 
pieles , necesitados , angustiados , afligi= 
dos: ya os veis errantes por los desiertos, 
á veces trepando montañas, y dá veces 
ocultos en las cuebas, y cavernas de la 
tierra , como de los antiguos Hebreos re- 
feria S. Pablo *. Aun en el corto tiempo, 
que ocupo el empleo de vuestra superio- 
ridad, he recibido varias memorias edi- 
ficantes, así de estos trabajos , como de 
aquellas producciones. 

Este es el caráíter de los Colegios 
destinados por los Sumos Pontífices , y 
Monarcas Católicos, á la propagacion de 
la Fe, y reduccion del Paganismo. Igual- 
mente conozco, que no son menos fera=- 
ces los Conventos establecidos en los pai- 
ses conquistados , ast para las mismas ex: 
pediciones Apostólicas, como para inti: 





1 Ad Heb. cap. 11. 
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mar ¿los Fieles la necesidad de la peni- 
tencia. La observancia de la disciplina es: 
tá floreciente: los varones que la sostie- 
nen, llenan de gozo á la América: todos 
confiesan, que aquellos Monasterios son 
asilos de la virtud, casas de refugio para 
la inocencia , y castillos inexpugnables 
contra el abismo. Todos lo confiesan, y 
todos se admiran. «¿ Y quien no se ha de 
» maravillar, diré con S. Agustin *, de ver 
» unos hombres , que despreciadas las de- 
»licias del mundo, observan una vida 
»castísima y santísima , texida de oracio- 
"nes , lecciones espirituales, y disputas 
»utilísimas , agenas de toda soberbia, in- 
»quietud , y envidia 2» ¡Cosa maravillo- 
sa! Vosotros, Padres y Hermanos mios, 
estais muy distantes del influxo de la su: 
prema cabeza, que os gobierna; pero go: 
zais de una salud robusta, y de una hus 


ai 
2 De morib. Ecclesiast. cap 31. 
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moracior) bierr complexionada 2.03 habeis 
separado por «un intervalo inmenso de 
mar y tierra de vuestros Prelados Gene- 
rales; pero .conservais  porlo «comun la 
vida Monástica en todos sus primorosos 
ápices : os + habeis extrañado del patrio 
suelo, donde un golpe de fortuna os arro: 
jór al tiempo:de nacer; pero sois los Ess 
pañoles mas finos , y los vasallos mas 
amantes de su Monarca : habitais en el 
centro «del paganismo; pero allí mismo 
haceis que renazca la Iglesia del costado 
de: Jesu-Christo crucificado, á quien pre: 
dicais.con obras, y con palabras, 

No quiero decir con esto, que no 
baya entre vosotros vocaciones enfermas, 
y. espiritus :bastantemente flacos. Sé muy: 
bien , que ni el Cielo se libró de Angeles 
Apóstatas, ni el Paraiso de hombres pre: 
varicadores , ni el Colegio de los Apósto: 
les de Discípulos alevosos. No ignoro , que 
la relaxacion se atrinchera algunas veces 

E 
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en los Conventos, se fortifica dentro de 
los claustros, y tocando “al arma tumul= 
tuariamente , altera el silencio de sus án- 
gulos, amotina las pasiones, prisioneras 
antes con las rígidas cadenas de la Disci- 
plina, lisonjea los apetitos , brindales con 
la delinqiiente libertad; dique'su' nativa 
lozanta losimpele' y formando un par= 
tido numeroso y formidable, hace estre» 
mecer la Religion, hasta el extremo de 
amenazar una subversión universal. Pero 
estos accidentes son transcendentales á 
todo cuerpo político , cuyas partes son 
formadas de un barro: fragil, y corrup- 
tible. Estas guerras intestinas , estas lu- 
chas interiores entre Ja carne y el espíri- 
tu las vemos igualmente: en nuestra Pes 
nínsula. No hay vicio pujante:encesas Pro- 
vincias, que no se haya visto dominar an- 
tes, y en todos tiempos en las de Espas* 
ña: Muchos siglos ha que lo'habiá obser= 
vado S. Bernardo: «Casi en todas las.Co- 
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» unidades Religiosas , decia el Santo, 
»se hallan hombres pusilanimes , remisos, 
ndefectuosos , que necesitan de vara y es: 
npuélas, cuya escasa alegría es tristeza 
"para los flacos, cuya breve y rara com 
»puncion no:produce mas que pensamien: 
»tos «animales, y conversaciones tibias, 
"cuya obediencia carece de devocion, cu: 
»yas palabras son desenvueltas , cuya ora: 
"cion es sin espíritu, y cuya lectura no 
vsirve de edificacion» *. Pero estos son 
unos . males mecesarios conexós precisa= 
mente con la fragilidad humana, los que 
de ninguna manera alscurecemel brillan- 
te mérito de los buenos Religiosos; del 
mismo modo que las travesuras de un hi- 
jo inquieto no.rebaxa la justa opinion del 
otro hermano , que con acciones heroycas 
ha ganado el corazon de su Padre. Son 
como las manchas del-Sol, que jamas lle= 
] c2 





1 Div. Bern. Serm. 6. in Ascens. Dom. 
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gan a eclipsar los refulgentes brillos “de 
aquel planeta. Sin embargo, amados mios; 
siendo la Prelacia de «los .hombres un 
destello de la benévola superioridad de 
Dios, que en fuerza de su universal Pro- 
videncia: hace que nazcan sus astros lu- 
minosos sobre los buenos, y los” malos, 
y manda á sus benéficas nubes, que rie- 
guen la tierra de los justos con igual pro- 
fusion que la de los injustos, me es indiss 
pensable ilustraros con las luces, aunque 
escasas, de algunos saludables consejos, y 
ver si puedo fertilizar ese terreno en to- 
das sus partes con las aguas de una Doc- 
trina sana y oportuna. 

Hay cierta especie de medicinas pro: 
ficuas para los enfermos .,:y para los que 
gozan salud: son curativas y preservati- 
vas. Á este género se reduce el conoci- 
miento de los males, y la causa de su're- 
medio. La Disciplina regular, y el estudio 
de las letras son los que suelen padecer 
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fractura con los continuos golpes del tiem. 
po, devorador de todas las cosas. Este es 
un gusano roedor, que criado al abrigo 
de las pasiones, consume las entrañas de 
la Religion y del buen gusto. | 

- En quanto da lo primero, reconozco, 
que aquellos siete escollos, que hacen pe- 
ligrar la nave de la Iglesia, segun el Se- 
ráfico Dottor *, se registran' igualmente 
en los rincones del claustro, y contra ellos 
suele estrellarse la regularidad de las Pro= 
vincias de América. Porque, en primer lus 
gar, nuestra Seráfica Religion se arruina- 
rá irreparablemente, “si la avaricia y la 
opulencia llegan á poner el pie en nuestros 
Conventos ”. Es muy verosimil, que se- 


x Accipere possumus septem causas propter quas navi- 
cula Ecclesia tribulationibus quassatur: videlicet, propter 
temporalium avaritiam , dr opulentiam, propter male socie- 
tatis adharentiam, propter subditorum inobedientiam, prop- 
ter Prelatorum negligentiam, propter spiritualem Christi 
absentiam, propter cure Pastoralis, seu subditorum ex- 
crescentiam, propter ihiquam innocentum Oppressionem, et 
violentiam, S.Bonav. Serm:3. in Dom.3. post Epiph. 

 Propter temporalium avaritiam, et opulentiam. 
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pais muy bien los dolorosos estragos , que 
han executado estas Hidrias venenosas en 
el corazon del hombre : son 4 la manera 
de unas serpientes crueles, que envuel- 
ven, doblan , y rodean el seno mismo 
que las engendra, hasta ponerlo en una 
tortura insufrible, capaz de exprimir el 
xugo de la Christiandad , y aun de la 
honradez : transforman al hombre en un 
monstruo de iniquidad. Y sí esta es la hor= 
rorosa catástrofe de qualquier Christiano, 
¿qual será la de un Religioso de S. Fran- 
cisco? Aquellas tentaciones, y lazos del 
diablo aquellos deseos inútiles , y perver: 
sos, que segun S. Pablo *, sumergen al 
hombre avaro en un abismo profundo de 
muerte y de perdicion, adquieren entre 
nosotros un resorte 6 impulso mucho mas 
impetuoso, para sepultarnos eternamen- 
te. ¡Pero será esto creible en un Frayle 
00 


: 1. ad Timoth. cap. 6. 











«AMERICANA. 19 

Menor! ¡Un Frayle Menor, que herederó 
del espiritu de su gran Padre, no debe ser 
depositario de otro tesoro., que del de la 
santa pobreza: un Frayle Menor, que re- 
nunció del mundo, y' de sus embelesos 
de un modo altísimo , y general: un Fray- 
le Menor, profesor de una vida A postóli: 
ca, y de una regla Evangélica, que le 
manda no apropiar cosa alguna en co- 
mun, ni-en particular, cubrirse de vesz 
tiduras viles”, y vivir en este! siglo como 
peregrino y “aventurero: un Frayle Me- 
nor, a quien esta prohibido hasta el uso 
simple del dinero, segun la declaracion 
del V: Pontífice Inocencio XI *3 en suma 

2 Demum teneri ad capitale praeceptum Ketligionis Fra- 
trum Minorum, de. non recipiendis ¡denariis perose.,, vel 
per interpositam personam 5 aliarum enin rerum necessa- 
riarum. possunt EFratrés Minores .de' corpore observantiz 
hujusmodi habere usum , licet non. dominium:; denariorum 
autém nec domintum nec usums et proínde quavis contrectatio 
pecunie sed denariorum, que non sit puré naturalis ; sed 
que sit quovis modo politica, £ujuscumgue, domini sínt de- 
nárit, sed pecinia , Fratribus Minoribus Observantibus, 
set de Observantia est omnind —prohibita. Constit. que 
empieza : Solicitudo Pastoralis. : 
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un Frayle Menor, cuyo: caráíter elmas 
glorioso esla pobreza, ha de dar entrada 
á la avaricia! ¡ha de solicitar la opulen- 
cial ¡hasde- procurar riquezas, para ate: 
sorar igualmenté la ira de Dios, como:se 
explica S. Bernardo *! ¡ha de comerciar 
con escándalo de los pueblos: y. ruina dé 
sus hermanos! ¡ha' de ocultar .en'su:seno 
la bolsa del dinero! Mejor fuera , que: die: 


ra entrada dá una víbora mordaz y vene: 


nosa. No permita Diós que se estampe 
en vuestros corazones la marca vil de los 
esclavos de la codicia; y sl/viereis algu- 
mo ya cautivo con estas pesadas cadenas; 
tened:por cierta su perdicion mucho cos» 
tará redímirlo : semejantes d las naves, 
que envió Josafat para conducir las ri- 
.QUEzAS de. Ofir.,. rotas «y quebradas.en 
Asiongaber , será inevitable su nau- 
fragio. = 

No está de mas esta prevencion para 





AAA A 


1 ls declarat. sup. FEcce'nos, 
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vosotros, Hermanos mios, para vosotros, 
que habitais unos terrenos, donde se ven 
fluir rios de plata, y torrentes de oro, co- 
mo la leche, y la miel corrian de la tier- 
ra de promision. Á cada paso hallareis 
becerros preciosos, á quien adorar. Pero 
¡infelices de vosotros, si como los Israelt- 
tas del desierto, les hincais la rodilla, y 
vinculais en su presencia vuestros place- 
res! Profanaréis ciertamente el sagrado 
instituto , que profesais, segun la máxima 
de S. Gregorio *. Si pensais ser hombres 
de honor por medio de la opulencia, ene- 
miga irreconciliable de nuestro Instituto, 
viene á ser lo mismo , que querer subir 
al Cielo precipitáandose al abismo. Y as1, 
Hermanos mios, yo os lo digo : si quereis 
ser verdaderamente ricos , amad las ver- 
daderas riquezas, que forman el inestima- 


ble tesoro de una alma santa. Huid, ¡Ó 
d 
2 Monachus , quí in terra possestonem querit Monachus 


nom est. Lib. 3. Dialog. cap. 14. 
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hombres de Dios! os hablo con San Pa- 
blo *, huid aquella raiz infecta , que cor- 
rompe hasta la Fe de Jesu-Christo, y se- 
guid la justicia, la piedad, la fe , la ca-= 
ridad , la paciencia , la mansedumbre, y 
la pobreza de nuestro Apostólico Insti- 
tuto. 

La segunda causa por donde se pue- 
de disipar el espiritu de la Religion son 
las malas compañías , y comunicaciones 
infieles ?. Aun quando el Espíritu Santo 
no hubiera dicho , que seriamos santos an- 
dando con santos, inocentes con los ino- 
centes , pero perversos con los perver- 
sos*,la experiencia, laley yla razon nos 
presentan un testimonio claro de esta ver- 
dad , que aunque transcendental á toda 
suerte de personas , es mucho mas adap- 
table a los Religiosos. Estos deben huir 


* 1. ad Limor. cap Ól 
2 Propter male socictatis adharentiam. 
37 Psalm. 1. 
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de las personas de ambos sexós , y aun 


de sus mismos hermanos. Lo mismo fué 
llegarse los Judios 4 los de Joppe , y 


subir juntos á las naves, que sumergirse 


4 lo profundo *. Este caso nos hace ver, 
dice S. Buenaventura * , que el Reli- 
gioso no debe asociarse con los seglares 
mundanos. De estas asambleas nace co- 
mo de fontal origen la distraccion inútil, 
los entretenimientos profanos, las con- 
versaciones agenas del estado , la disi- 
pacion de la mente, y la relaxacion en 
la Disciplina; de aquí nace la conexion 
con los hombres poderosos, y de respe- 
to, que á la manera de robustos edifi- 
cios sostienen estas debiles yedras, para 
hacerlas subir al grado, á que no pue- 
den aspirar por su propia virtud : de aquí 
nace la injusta violencia , que hacen á 


los Prelados , tomando parte en los hon- 
“De 14 da 
3 2. Mach. cap. 12. 


+ Sorm. 3. in Dom. 3. post Epiph. 
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rosos destinos, que pretenden para sus 
clientes, y que debian dimanar espon- 
taneamente de la superioridad, que co- 
noce á fondo el mérito, y las facultades 
de sus inferiores: de aquí nace el aban: 
dono de las leyes Pontificias , y terribles 


anatemas disparados justamente desde el 


Vaticano * contra los que procuran ad= 
mitir el favor de los seglares; cuyos es- 
pantosos ecos y fulminantes rayos re- 
suenan aun en nuestras Constituciones ?, 
para abrasar , y cortar las manos, ya 
profanas, ya sagradas, con tal que sean 
favorecedoras: de aquí nace la depresion 
del mérito, y la exáltacion de la iniqui- 
dad; la sabiduría se abate, la ignorancia 
se eleva, la virtud se esconde, el vicio 
saca orgullosamente la cabeza, como quien 
sale 4 mirar ufano los tristes despojos de 





2 Ex Const. Pi Y. Pastor. offic. et Greg. XIII. Cor 
suovit, et ex Constit. Paul. Y. -Admonemur. 
2 Ex Salmatic. cap. 7. eb ex Barcin. cap. 6. 
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su competidor oprimido: de «aquí nace el 
pleno conocimiento que tiene el mundo 
de nuestras fragilidades, la comprehen- 
sion que toma de nuestros desbarros ; y 
como se acostumbra a mirar el bulto de 
la Religion por estos vidrios manchados, 
hacen juicio, que todo el cuerpo está su- 
cio, y lleno de abominacion : declama 
contra nosotros, y sin saber separar lo 
precioso de lo vil, nos califican a todos de 
Frayles corrompidos, Sacerdotes proscrip. 
tos, y hombres contrarios á su profesion. 
Ah! Monge santo de la Palestina Geróni- 
mo, que oportunamente aconsejaste, quan- 
do dixiste: huye las compañías de los Se= 
elares, y principalmente de los podero= 
sos *. Por eso decia con su acostumbrada 
gravedad S. Bernardo ”: no hay cosa mas 





1 Secularium , et maxime potentum consortia devita. 
Epist. 13. post med. tom. 1. 

2 Nihil turpius quam Monachus per urbes, et castella 
discurrens. In Serm. parv. Serm. 63. 
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torpe, que un Monge errante por los pue: 
blos y ciudades ¿0 por decirlo de otro 
modo, no hay cosa mas abominable, que 
un Religioso bandolero, y sin abstraccion, 

No es menos nocivo el trato fami- 
liar con personas de diferente sexó. Muy 
bien lo sabia el Serafico Patriarca, quan= 
do nos impuso por precepto de su Re- 
ela *, que no tengan sospechosas compa= 
ñfas ni consejos de mugeres. No lo igno- 
raba S. Gregorio ? , quando aconsejaba 4 
cierto Ábad , que no permitiera el acce= 
so de las mugeres á sú Monasterio. Igual 
mente lo conocia S. Gerónimo 3, quando 
persuadia a evitar el trato , y aun el as= 
pecto de las jóvenes. Y a la verdad, si 
nosotros, sordos a tan saludables amones- 
taciones, cultivamos este género de cor= 


E /ye nhabeant suspecta consilla, vel consortia multerum. 
Reg. cap. 11. 
2 Regist. lib. 3. ín dict. 12. cap. 40. , 
3 Mulierum , maxime juvencularum, Monachus vitat as- 
pectum. Adv. Vigilant. circa fm. tom. 1. 
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respondencia, ¡que estragos no experi= 


mentará [nuestro” corazon siempre sus= 
ceptible de impresiones amorosas! ¡Á que 


punto de exceso no llegara nuestra rela= 


xacion! Hasta los sabios, y prudentes ha= 
brán de “apostatar , segun sentencia del: 
Espíritu Santo * , y en seguida de este de- 


lito vendrá aquel formidable abando- 
no: intimado: por Isajas ? 4: la casa de 
Jacob, como castigo debido por la so- 
ciedad con los Adivinos y con los Jó- 
venes extrangeros. | 

- Tambien es necesario. de eviteis 
la s tertulias domésticas, que fomenta la 


ociosidad, 0 el espíritu de partido de algu. 


nos Religiosos. El Apostol de las Gentes 


nos enseña; que hay peligros entre los fal= 
sos hermanos? Aun en los mismos puer= 
tos de ni pe A 2 abel las em- 


“E OCPOREDIDOA ee eb Fi 
. Pm” Cap. 19. | 
2 Cap. 7 

32.ad hablan 11. [ 
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barcaciones. Un viento desesperado su= 
pera los muelles, penetra las bahías, rom- 
pe los cables, disloca las amarras, ba- 
te los buques, altera los mares, irri- 
ta las olas, y al fin hace un destrozo 
funesto en aquellas mismas naves , que 
se gloriaban haber llegado con pros- 
peridad al puerto. En todas partes pue- 
de haber hombres malos , moscas impor- 
tunas , espiritus bulliciosos ; y donde los 
haya , siempre es fatal su conversacion y 
trato ; pues vemos en el Cielo , que el 
Dragon grande arrastró con su negra co: 
la la tercera parte de las estrellas, siendo 
sepultadas en el abismo por haberse alle- 
gado- 4 sus «infames consejos. No, que- 
ridos mios, no os acompañeis con estas 
tres clases de gentes. Los Conventos son 
las casas de refugio , donde escapa la 
virtud de las traydoras manos del mun-. 
do encantador , y las celdas los baluar- 
tes , donde se fortifica y resiste a las se- 
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diciones civiles de los domésticos. Esta 
huida , este retiro, esta soledad es el de- 
sierto , donde conduce Dios al alma, pa- 
ra hablarla al corazon 5 pero luego que 
por un efecto de su fragilidad quiere sa- 
lir de su estancia , se amotinan las pa- 
siones , alborotan la república interior, 
y mixturando sus gritos con los del mun: 
do, confunden la yoz de la inspiracion, 
aturden al alma, y la dexan del todo 
sorda. 

El tercer tiro , con que el hombre 
enemigo pretende arruinar la Religion, 
es la desobediencia de los súbditos *. Qui- 
tad la subordinacion en los individuos de 
una república, y presentará una anarquía 
lamentable , una “sociedad confusa , y 
por explicarme mejor, un hormiguero al- 
terado , que careciendo de Gefe conduc- 
tor, gira por diversas partes , ya corre 





* Propter Subditorum inobedientiam. 
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por aquí, ya huye por allí , ya topan 
unos con otros los: desatinados insectos, 
ya van, ya vienen, sin rumbo, sin tino, 
aturdidos , inquietos y espinteblod: ¿Que 
será de una Provincia, si consta de hom- 
bres rebeldes y contrarios al Superior? 
¿Que será de un Convento, si los que 
le habitan pierden el respeto al Guar- 
dian , si censuran sus disposiciones , y 
se mofan de sus providencias ? ¿Quales 
serán sus producciones para con Dios, pa- 
ra con la Religion, y para consigo mis- 
mos? Las de un exército de disidentes 
y enemigos de la patria, aunque manda- 
dos por un General experto y valeroso; 
las de un pueblo «indócil y sin lealtad, 
aunque dominado'por un: NLo juin Sa= 
bio y equitativo. | 

¿Quando se sacude el yugo C pu la obe 
diencia , sea clara, Ó..pa liadamente”, Dios 
es el primer ofendido. El es el que ha 
puesto a los Prelados por sus vicegerentes 
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en la tierra; y ellos son unos espejos, don- 
de reverberan los rayos de la Divinidad: 

«son imágenes vivas de su dominacion su= 
prema. Así que los que resisten á la potes- 
tad, sea regular , Ó secular , resisten á la 
ordenacion de Dios, como decia S. Pa= 
blo *, del mismo modo que el que re- 
pugna las justas disposiciones de un Vir= 
rey, se opone a la voluntad del Principe, 
que lo ha nombrado. En seguida de esta 
verdad no es extraño diga S. Gregorio ”, 
que los que se levantan contra sus Prepó- 
sitos dan 4 entender , que patrona 
ser siervos de Dios. | 

La Religion queda igualmente lod 
rada en sus mas sagrados derechos. La 
substancia, y aun el nombre quedan in- 
famados, si llega á faltar la obediencia: la 
substancia, porque como dicen los Doc- 


tores Angálico, yA Seráfico, toda la per- 
el UPA AA 

a pan E Cap. 13. 
2 Ln Regist. lib. 2. cap. 23: 
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feccion de nuestro estado promana de la 
solemne renuncia que hacemos de la pro- 
pia voluntad , depositandola voluntaria- 
mente en manos del Superior: el nom- 
bre , porque , si como dice S. Agustin, 
el Religioso se llama así 4 religando, de- 
genera de este titúlo si rompe los fuertes 
vínculos, que le atan a la voluntad age- 
na. Ello es, que en este caso se esterilizan 
las leyes, se confunden los respetos, se 
desconcierta el buen órden , y aparece 
un Egipto tenebroso, donde no se palpa 
otra cosa, que sombras, extravios, des- 
barros y turbaciones. Pues ¿donde está 
la Religion , si falta su misma esencia? 
¿Para que son los Prelados, si no se han 
de obedecer? ¿Para que son las Consti- 
tuciones, si no se han de práéticar? To- 
do es inútil, todo confusion, todo tinie= 
blas. 

¿Pero acaso , amados mios , serels 
vosotros felices en quebrantar este yoto 
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que tan gloriosamente ligó 4 nuestros Pa. 
dres?¡Ah!¡que error tan perjudicial, si 
así lo imaginais! La voluntad propia es 
el enemigo mas pujante que teneis. Ella 
os conduce al borde del precipicio, y os 
arroja impetuosamente. Lucifer fué el pri- 
mer gefe de los inobedientes: ¡mirad que 
felicidad la suya despues que cayó del 
empireo! Despues le siguió Adan; mirad 
la gloria con que salió del Paraiso! Estos 
son los moldes por donde se vacia el 
grande honor de los rebeldes. 

Bien sé que los que siguen este der- 
rumbadero , quieren paliar su conduéta 
con la decente capa de la justicia. No hay 
vicio, que no se procure pintar con los 
colores de la virtud. Publican la impru= 
dencia del Superior: tachan de injustas 
sus determinaciones: se quejan de que 
la balanza de Astrea se ladea hácia sus 
parciales por el impulso de algunas de- 
linqúentes conexiones , y levantan el gri» 
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to hasta los Cielos , llamándolos por tes: 
tigos de sus agravios. Á este fin hacen re- 
cursos 4 los Prelados Generales , a: los 
Tribunales Eclesiásticos, 4 las Áudien= 
cias, y Chancillerías : llaman la atencion 
del Supremo Consejo de Indias , para 
que los reintegre en sus derechos, y su- 
ben á tan alto punto sus clamores, que 
llegan los ecos hasta los pies del 'Prono, 
y aun rechazan á los oidos del Sobera- 
no. ¿Y por que estas apelaciones ruido- 
sas, que jamas se oyen sin escándalo? 
Porque se han violado, dicen, los fueros 
de la: justicia distributiva, ó .vindicativa. 
Está bien , Hermanos mios : yo lo conce: 
do por ahora: quiero que seais Jueces en 
causa propia: permito que la fortuna ad: 
versa os haya dado en suerte unos Prela- 
dos imprudentes, partidarios, enemigos 
de la caridad, transgresores de las leyes, 
fautores del interes, contrarios á la equi- 
dad, severos en sus palabras, nada con- 
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siguientes en sus determinaciones, inflez 
xibles en sus ideas, absolutos en su go- 
bierno, y que a la manera de un huracan 
desesperado echen por tierra el mérito, y 
los trabajos de sus inferiores. ¿Y que se 
sigue de aquí? ¿Por eso estais obligados 
á reclamar en los Tribunales superiores ? 
¿Por eso debeis deducir al fuero conten: 
cioso el despotismo de los que siniestras 
mente mandan? Nada menos. ¿Y la 
Cruz de Jesu-Christo? ¿Y la paciencia ? 
¿Y el Evangelio,que estamos obligados 
á observar en virtud de nuestra profe 
sion *? ¿Nos aconseja este repeler la 
fuerza con la fuerza? ¿No nos" persua- 
de aplicar una mexilla, sisnoshan he 
rido la! otra?'¿No mos:dite, que explil 
quemos nuestra: beneficencia con'los que 
injustamente nos persiguen? ¡Cosa fuera 
tel: Es verdad ; + ¿pero-ho: estamos obli 





2 Reg. cap. X, 
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gados mas que el resto de los Christia= 
nos d seguir los consejos Evangélicos, 
como declaró el Sumo Pontífice Nico- 
lao 11"? | 

Por otra parte: el Reyno de los Cielos 
padece fuerza, y los violentos son los que 
lo arrebatan. ¿Y que violencia os hareis 
en obedecer ¿4 un Prelado , que respeta 
vuestro carácter, remunera vuestro mé- 
rito, castiga vuestros impugnadores , y 
os acaricia entre sus brazos? Finalmente 
¿ habeis oido que alguno de nuestros hon- 
rados Padres, de aquellos digo, que sa- 
bemos habitan en las mansiones eternas 
de laluz, colocados entre los Principes 
de la :¡gloria:, haya: recalcitrado contra 
los Superiores, haya inquietado los Jue- 
ces de la tierra, y lHlamado- la «atencion 
del mundo con. la. voz de sus: crimina- 
les querellas 2 Luego: si 'alguno adopta 





x Const. Exiit, art. X. 
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las máximas contrarias , puede dudar mu- 


cho de la rectitud de su camino. Oid por 
último aquellas amorosas palabras - de 


nuestro Seráfico Patriarca : “Los Fray- 


"les , que son súbditos , acuérdense, que 
»por Dios renunciaron las propias vo= 
"luntades *.” Esta dulce memoria será un 


blando lenitivo, que suavizará las do- 


lorosas Ia qe rca pres 


Ci desreglado. drasenb eh. ainsgeassa 


- No son ménos abusa los es= 


ds que produce la negligencia de 
los Prelados ?, quarta invasion del enemi- 
go comun. Jesuchristo dormido en una 
desgraciada nave , la que por eso mismo 
es.el juguete de las olas mas enfurecidas3, 


acomodandose: para nuestra doctrina dá 


nuestra humana flaqueza , quiso presen= 
¿BR E | f 





4 Rego cap. s9 a 1 so ) MS ! 
2 Pr opter PA A negligentiam. obli E 
3 Mateh. cap. 8..S. Bonay. super hoc. 
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tarnos una imágen viva de la deshecha bor- 
rasca que sufre un cuerpo político cuya 
cabeza reposa con tranquilidad, sin Cui= 
dar de la proteccion y resguardo de sus 
miembros. Prelados negligentes y Prela- 
dos. delinqiientes simbolizan en el signi- 
ficado , del mismo modo que en la conso- 
nanciaz porque la inaccion del Superior, 
ya se considere respecto de sí mismo, Ó 
ya respecto de los súbditos, siempre es 
extremamente nociva 4 la Comunidad que 
gobierna. | 

La inaccion personal abre el camino 
al mal exemplo: ese contagio pestilen= 
te, ese espíritu venenoso , que insinuán- 
dose por los poros del corazon , penetra 
las medulas del alma, la pone en movi= 
miento , la perturba, la aniquila. Y aun- 
que siempre corrompe, es mucho mas 
rápida su propagacion quando viene de 
parte de los Prelados. Si estos no llenan 
los números de Christiano , de Religioso, 
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de Sacerdote , si adulteran estos sagrados 
earactéres, perderán infelizmente la Relj= 
gion. Nuestro: Divino Redentor Jesuchris. 
to la primera idea que nos dió de su autori. 
dad suprema, fué una idea de exempli- 
ficación , y de virtud'*. Por esta regla mi- 
dió las máximas de superioridad , que pro- 
puso a sus Discípulos , para constituirlos 
grandes en el Reyno de los Cielos ?, 
- Ella es el primer elemento de que se com- 
pone un gobierno bien complexionado. 
Mandar poco, y obrar mucho es conse- 
jo del Chrisóstomo. Los hombres: por lo 
comun dan mas asenso 4: los “ojos, que 
4 los oidos , decia un gran Filósofo de 
la antigúedad. De aquí nace , que la vir= 
tud praéticada por el mismo que la pera 
suade, tiene cierta especie” de magnetis- 
mo, que mueve, que atrae , que arrastra 
ÉDa 2 ¿010.4 





mí a, 


x e 7 Jesus facere, et docere. Actor. cap. L 
-2- Matth. cap. 5. 
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el afeíto de quien la mira. Pero es mu- 
cho mas fuerte esta atraccion en los Su- 
periores. Es inexplicable la attividad de 
su exemplo. Si es malo , conduce á la 
perdicion ; si es bueno, se insinúa en el 
corazon hasta reformarlo. Apenas el Rey 
de Nínive se cubre de ceniza, quando 
todo el Pueblo se convierte 4 peniten= 
cia; y apenas el Rey Baltasar profana 
los vasos sagrados, quando los Grandes 
de su Corte, sus mugeres, y concubinas 
siguen su sacrilega conducta. Como el 
Prelado es una Ciudad puesta sobre el 
monte, no se puede-ocultar su fealdad, 
ó su belleza de los que habitan en el va- 
lle: siempre la observan: siempre la mí- 
ranz y con las luces, que despide una 
brillante dignidad , ven claramente sus 
manchas, ó su hermosura. Si él no va á 
Coro, si no asiste á Comunidad, si no 
anda, ¿como ha de dirigir 4 los demas? 
Los animales del carro de Ezequiel se 
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movian rápidamente , porque el impetu 
del espiritu, que lo gobernaba, era veloz. 
Si el primer movil se estuviera quieto, 
los orbes inferiores seguirian la misma 
inaccion. ¡Que transtorno tan lamenta= 
ble en la gran máquina del Universo! Si: 
el Superior maneja el dinero, si él ate 
sora , ¿persuadirá eficazmente la pobre- 
za? Si él resiste los órdenes de su Ge= 
neral, ¿inspirará docilidad , y subordi= 
nacion en sus inferiores? Si él no socor- 
re las justas necesidades de los súbditos, 
¿evitará la distracción, los contratos, y 
las agencias de los que no tienen otro 
arbitrio para subsistir? ¡Que principio 
tan fecundo de relaxacion! Convenga- 
mos, pues , que si los súbditos se pre-= 
cipitan 'en semejantes derrumbaderos , es 
porque el Prelado va delante y los con- 
duce. | | 

¿Y que dirémos de la indolencia de 
los Superiores, que ni observan el ruino- 
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so séquito de sus Comunidades para re- 
pararlas , ni zelan con vigilancia la ob= 
servancia de la disciplina , para que no 
se disipe ? Ellos deben traer escritos en 
su corazon las obras , é inclinaciones de 
todos sus súbditos , como el Sumo Sacer=- 
dote tenia grabados sobre el humeral los 
nombres de las doce Tribus de Israél. 
Deben reflexionar,inquirir , observar. El 
carácter de Ministro , que le distingue, 
explica cierto género de esclavitud , que 
le hace siervo de sus hermanos , como 
se lee en nuestra evangélica Regla.' ¡Que 
atencion al estado de los Conventos! ¡Que 
solicitud porque no les falte:lo necesario! 
¡Que de lágrimas sobre los pecadores ! 
¡Que de afanes por reducir 4 los erran+ 
tes! ¡Que de trabajos , que de desvelos 
por reparar la disciplina ! ¡Excelente fi- 
gura la del antiguo y fervoroso Nehe= 


A A TAPAS EPA A 
“1 Ministri sint servi omnium fratrum. Reg. cap. 10. > 
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mias! Quando todos reposan dulcemen- 
te sobre blandos lechos , y están embria- 
gados con el apacible sueño , que pone 
en calma sus miembros fatigados , él se 
levanta a media noche , rodea la Ciudad 
santa , observa sus ruinas , y mira entre 
avenidas de lágrimas sus muros desplo= 
mados , sus puertas abrasadas , su templo 
consumido , y toda ella despojada de su 
primitivo esplendor. Nehemias no duer= 
me: Nehemias se aflige: Nehemías se afa= 
na , y solo trata de su reedificacion. Tal 
es la figura. ¡Qual deberá ser la verdad 
figurada ! Ello es que un Prelado descan- 
sado es un aborto de la Religion , que 
devora toda su substancia. 

Dos son las infelices madres, que en- 
gendran semejantes monstruos : la codi- 
cia, y la pusilanimidad. ¡A que abati- 
miento tan infame no se prostituye un 
Gefe Regular , que dexa ligar sus manos 
con cadenas de oro y plata, y aprisionar 
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su corazon con los grillos de una con-= 
templacion iniqua! ¡Que estragos no se 
verán en su república ! La codicia, al 
mismo tiempo que mueve las manos con 
temerario arrojo hasta lo interior del San- 
tuario , las entorpece para la recta admli- 
nistracion de la equidad. Con la dorada 
capa de los dones se cubren las insolen- 
cias mas exécrables. El interes da facil- 
mente la mano al indigno para subir á un 
candelero , que léjos de ilustrarlo con sus 
brillos, lo tizna y llena de humo. La ava= 
ricia intercepta la accion para el castigo, 
y arrebata la autoridad y jurisdiccion. 
Nada hace , nada obra el Superior que se 
dexa coechar. Yo me veo obligado á ha- 
blar 4 estos en los mismos términos que 
Josafat 4 los Jueces que habia elegido. 
“ Mirad lo que haceis , les decia : no es 
,, de hombre el juicio que exerceis , sino 
¿y de Dios: todo quanto juzgareis ha de 
,, Tedundar en vosotros: el temor de Dios 
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¿»y ha de estar dá vuestro lado. Cuidado, 
que en el Señor no hallaréis iniquidad, 
¿, ni aceptacion de personas , ni el mas 
y leve deseo de vuestros dones.' 

Otros hay , que aunque enemigos de 
esta esclavitud , tienen ociosa la justicia 
por un efecto de pusilanimidad. Estos son 
los cadáveres de la superioridad : esque- 
letos sin alma, cuerpos sin espiritu, que 
solo ofrecen unas pinceladas informes de 
su empleo , por las que apenas se puede 
venir en conocimiento de la imágen que 
representan. Monstruosa cosa es , decia 
San Bernardo ”, un grado sumo con un 
ánimo infimo. No hay cosa que envilez- 
ca mas 4 un Superior , que un corazon 
apocado. ¡Ah! hombres cobardes, jugue- 
tes de la autoridad , ánimos pueriles , 4 


8 





1 Non est enim apud Dominum Deum nostrum iniquítas, 
nec personarum acceptio, nec cupido munerum. Lib. 1. Para- 
lip. cap. 19. | 

z De Consid. lib. 2. circ.med. 
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quienes una ligera sombra confunde és= 
pantosamente, é inspira un terror «pániz 
co, que los dexa sin aliento, sin resolu= 
cion, y sin'arbitrio! Espíritus encogidos, 
que dexarán prevalecer la iniquidad , por 
no dar un grito con que pudieran des- 
pertar de su letargó los intrusos domina- 
dores: aquéllos, digo, que engreidos con 
las halagiieñas ideas de su.soberbia y am- 
bicion, y reclinados en el blando lecho, 
que les mulle la lisonja de sus parciales, 
quieren desde allí disponer de: todo, y 
que el Superior no:sea mas «que un vil 
executor de sus injustas determinaciones. 

No , Padres mios , no es conveniente, 
sino perjudicial este disimulo: es avivar 
el contagio, quesva infestando á los in” 
feriores. ¡Infelices de nosotros , si el Eter- 


ra herido 4'su dilectísimo Hijo con la va- 
ra de su furor , solo por haberse vestido 
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de la carne del pecado! ¡Miserables He= 
breos:, si Moyses , idólatra de su mánsez 
dumbre ¿no hubiera reprehendido seve: 
ramente la pertinacia de Faraon! ¡Des- 
graciado Israél, si Elias no:hubiera tenido 
aliento para oponerse a la impiedad: de 
AÁcab', quando doblaba la rodilla 4 pre= 
sencia de Baalin! Es verdad que la man 
sedumbre es:el carácter mas glorioso de 
un Prelado.; pero tambien «es cierto-que 
debe quebrar los idolos, romper las ta= 
blas, y empuñar el látigo para escarmen= 
tar a los usurpadores de su jurisdicción: 
Jesuchristo: ¿ Redentor nuestro , fuente 
inagotable de misericordias , nos dió el 
exemplo quando castigó 4: los profana= 
dores desu .casa. Como si no hubieran 
de dar cuenta a.Dios de aquellas almas, 
segun afirmó San Pablo *: como si no di- 

isbseob pia impsipend 





*-Ipsi- enim pervigilant , quasi rationem de animabus 
vestris reddituri. Ad Heb. cap. 13. 
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xera el mismo Apóstol , que han de pre- 
sidir con solicitud y desvelo *: en una 
palabra , como si fueran Mercenarios , y 
no Pastores , ni crugen la honda para es- 
pantar los hambrientos lobos, ni disparan 
una piedra para conducir al rebaño la 
oveja errante y descarriada; y , Ó ya por 
cobardía , ó ya por negligencia duermen 
sin cuidado , reposan sin anhelo, y no 
hacen otra cosa que apacentarse d sí mis- 
mos : no consolidan lo débil, no sanan 
lo enfermo , no atan lo quebrado , no re- 
ducen lo abatido , no buscan lo que pe= 
recia : las ovejas derramadas son doloro- 
sa víctima , que sacrifican á su cólera las 
bestias del campo: ya se ven prófugas 
por los montes , y empinadas por los co- 
llados excelsos , y ya dispersas por toda 
la faz de la tierra, sin haber quien las 
busque , ni reduzca. Esta es , amados hi- 
2 Quí pracst in sollicitudine. Ad Rom. cap. 12. 
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jos mios , la horrorosa pintura que nos 
hace un Profeta de los Prelados indolen= 
tes. No permita Dios que seais vosotros 
del número de ellos, para que no os ven- 
ga aquella terrible conminacion pronun= 
ciada por la boca del mismo Ezequiel. * 

El Prelado , pues, debe velar sobre 
los súbditos de su cargo, explorar su co= 
razon, registrar las celdas, exáminar su 
conducta , inquirir sus conexiones: unas 
-yeces aconsejarles con agrado , otras re= 
prehenderles con severidad : a estos cas- 
tigar con blandura , a aquellos disimular 
con paciencia : 4 los unos dirigir por las 
sendas de la Regularidad , á los otros se= 
ñalar el camino de la perdicion : ya ro- 
gar , ya argúir , ya reprehender con pa-= 
ciencia y con doctrina : todo ha de ser 
espiritu , todo actividad , todo fuego ; y 
semejante á la materia sutil inventada por 





1 Ecce ego 1pse super Pastores reguiram gregem meum 
de manu corum. Ezech. cap. 34. 
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los Cartesianos , que circulando por to- 
das partes agita la grosera pesantez de 
la Globulosa y Estriada , y ocupando el 
centro de los Turbillones , arregla desde 
allí sus movimientos, debe 4 este modo 
dirigir d los que le rodean 5 porque si 
él se pára quedará en inaccion todo su 
orbe , y solo se verá una masa informe, 
y un caos inmenso lleno de confusion. 
Con arreglo 4 este deber aseguran mu= 


chos Teólogos *, que peca gravemente 
el Prelado , que permite con su' disimu- 
lo el desprecio continuo de alguna cons- 
titucion , aunque su inobservancia no lle- 
gue «en los súbditos á4 pecado venial. 
Otros * dicen , que puede el Superior 
pecar mortalmente en. permitir «un. de- 
fecto que solo es venial en los inferio- 


res. Otros * afirman, pea los Brelados 





x_ Cont. de bie our. tom.3. art.3..en cl ia 
2 Lug. tom. 1. de Just. sec.2.num.21. La Croix fom.2. 
3 Paul. a Lugd. tom. 3. pag. 540. 
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deben conservar la Disciplina Regular 
tan vigorosa, que si se llega: 4 abolir , ó 
perecer en alguna de sus partes , aunque 
levisima, son reos de pecado grave. Tem- 
blemos: :todos los que cargamos «sobre 
nuestros débiles hombros un peso tan 
exórbitante. 

Otra de las causas, que pueden ori= 
ginar la. ruina! de: la.Religion (y .es el 
quinto tiro del enemigo comun) es la au= 
sencia espiritual de Jesuchristo *, segun 
la inteligencia de San Buenaventura *; y 
como este adorable Señor es la caridad 
por esencia , se infiere legitimamente, 
que faltando aquella nobilísima - virtud, 
que: es la columna que nos sostiene, ven- 
dremos a sepultarnos entre las ruinas de 
un espantoso cisma. Si quereis preserva-= 
ros de esta infeliz suerte, es menester 
dexarse aprisionar de sus amorosos vin= 





x Propter spiritualem Christi absentiam. 
2 Serm. 4. in Dom. 3. post Epiph. 
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culos. Para conseguirlo os haré presen- 
tes los brillantes atributos con que la de- 
cora San Pablo.* ¡Que pintura tan exác- 
ta la que dibuxa el Apóstol! ¡Que dere- 
chos tan soberanos! ¡Que indole tan ama- 
ble! Observemos estos preciosos delinea- 
mentos. La caridad es paciente.? Es ne- 
cesario para llenar la ley de Jesuchristo 
sufrirse unos á otros, ya las fragilidades 
de la naturaleza , ya los arrebatos del 
genio , ya los primeros impulsos de las 
inclinaciones , que por la mayor parte 
proceden sin deliberacion. Aun los des- 
afueros de una refinada malicia es nece- 
sario tolerar ; pues de lo contrario no lle- 
garán á curarse semejantes enfermedades. 
Ello es que el hombre sano y robusto no 
tiene necesidad de Médico. A los desdi= 
chados y perversos hemos de permitir 
que se pongan á nuestro lado , hemos de 


2 1. ad Cor. cap. 13. 
2 Charitas patiens est. 
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escuchar con paciencia , aunque se oiga: 
un trueno en cada palabra , y arrojen un 
rayo en cada expresion. Discipulos de 
Jesuchristo , no tengamos reparo en tra- 
tar con los Publicanos , que acaso algun 
dia los verémos transformados en exem- 
plares Apóstoles. ¿Visteis por ventura 
una madre cariñosa , que cuidando de su 
infante mal complexionado , ya imperti- 
nente por su edad, ya frenético por su 
dolencia , disimula sus gritos , sufre sus 
locuras , y en vez de irritarse por sus 
inquietudes , y abandonarlo en manos de 
su furor pueril, lo reclina en su seno á 
pesar de su resistencia: lo aprieta contra 
su rostro, lo acaricia , lo acalla , sujeta 
blandamente sus bracillos , le habla con 
ternura , le aplica el pecho con suavidad, 
le dá la medicina con artificio , y que 
al fin repite estas públicas demostracio- 
nes desu amor hasta facilitarle el alivio, 
y reintegrarle en su salud? Pues habeis 
h 
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visto una imágen.viva de la caridad rect- 
proca, que 'amorosamente nos une; por=. 
que coimo decia nuestro Serafico Patriar- 
ea, si la madre nutre , y quiere á su hi- 
jo carnal, ¿con quanta mas diligencia de=. 
be uno amar y socorrer a su hermano: 
espiritual * 2 En fuerza de estos abrasa- 
dos impulsos nos aconseja este humano 
Serafin , que no nos airemos , ni contur= 
bemos por el pecado de alguno , porque 
la ira y la turbacion en sí, y en otros im- 
piden la caridad ?. Con arreglo á estas 
paternales amonestaciones os pido encas: 
recidamente , que si alguno de vuestros 
hermanos se fuere a precipitar, lo sosten- 
gais con blandura , para evitar el golpe; 
y si estuviere ya caido, le ofrezcais vues- 
tras manos compasivas, para levantarlo 
de aquel abismo, á que su propia fragili- 
dad le ha conducido. 

1 Reg. cap. 7. 

> Ibid. 
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Tambien es benigna la caridad '. La: 
cólera mas irritada se desarma con una 
respuesta agradable. Asi lo vimos en los 
enviados de Efrain, que depusieron todo: 
su ceño al experimentar la afabilidad 
con que los recibió Gedeon: aquella nu- 
be encapotada y melancólica, con que 
cubrian su rostro, se convertía en una se» 
renidad apacible, que disipaba las negras 
sombras de su corage. ¡Pero que meta- 
mórfosis tan contrarias no executa un nas 
tural iracundo! Todo lo inquieta, todo lo 
altera ?. Y si la ira llega 4 dominar el co- 
razon de un Prelado , ¿quien podrá su- 
frirlo 3 ? Los buenos temen, los malos de» 
sesperan, los zelosos callan, los relaxados: 
se precipitan, y todos acobardan. Un ge- 
nio tétrico y severo es una maquina mon- 
| h 2 

+ -Benigna est. 
2 Vir iracundus provocat rixas. ns cap. IS. 


3 EE ad iracundiam. facilem eds poterit sustine=. 
? Prov. cap. 18. 
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tada , que apenas se le toca , quando se 
dispara; es una tempestad de piedra , que 
maltrata á quien se le acerca, tala los 
campos, arruina las plantas, y solo de- 
xa deplorables vestigios de su furor. Así 
queda marchita, entre otras, la deliciosa 
flor de la caridad. 

Tampoco gasta emulaciones *. ¡Ah! 
Padres, y Hermanos mios! que campo de 
batalla no se ofrece, sí se agosta la virtud 
en esta parte! ¡que aridez! ¡que espinas! 
¡ que producciones tan sangrientas! La 
faccion, el interes particular, la propia 
exáltacion , las conexiones de la patria, 
de la Provincia, y de la Escuela son otras 
tantas armas, con que pelea la emulacion, 
hasta despedazar cruentamente los ¿ni- 
mos , las intenciones, y las voluntades. 
Del mismo modo que una víbora ponzo- 
ñosa desgarra las inocentes entrañas de 





Xx Non emulatur. 
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la misma madre que la engendra ( si he- 
mos de estar al comun sentir), así los hi. 
jos de perdicion destruyen y aniquilan 
las Provincias , que les han dado el ser, 
las que los conservan con honor, y las 
que los visten con las mas gloriosas con- 
decoraciones. El espiritu de partido es la 
polilla de la sociedad. Él roe el corazon 
de todo el cuerpo , chupa su substancia 
hasta que exhala el último aliento. Y si 
no mirad lo que sucede en qualquiera 
Comunidad , que dá entrada ,ó no sacu- 
de este pernicioso insecto. Aquí no se 
trata de la causa comun de la Religion, 
ni de los intereses espirituales de nues- 
tros próximos: no se piensa en la justa 
distribucion de los empleos, ni en re- 
munerar el mérito , ni en deprimir la 
ambicion de los pretendientes. Con tal 
que la parcialidad salga triunfante , no 
se repara en arrollar las leyes, ni en 
aplicar los medios mas iniquos, si son 
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conducentes 2 la victoria que se preten= 
de. La amistad es solo respectiva a la 
execucion de las propias ideas ; y como 
“si cada uno gozara de la impecabili- 
dad de Jesuchristo., pronuncian en un 
tono soberano: Vosotros sereis mis ami- 
gos, si hiciereis lo que os mando. 

De esta dislocacion de miembros, los 
mas principales por lo comun, ¿que regu- 
lacion de movimiento se puede esperar en 
el cuerpo desgraciado que los experimen= 
ta? ¡Que convulsiones tan violentas! ¡que 
destrozo tan irreparable! ¡que trastorno 
tan general! ¡Desdichada Provincia! ¡infes 
liz Convento! donde resuenen los lamentos 
de la primitiva Iglesia, que tanto herian 
E el corazon del Apóstol! ¡que dolor! que 





te | se oiga entre nosotros: yo soy de Pablo, 


Ñ | yo soy de Apolo, yo soy de Cefas! ¿Pues 
A que se ha dividido Jesuchristo? No, Pa- 
dres amantisimos; una es la Cabeza invi- 
sible que nos gobierna , una la Fé que 

















59 
nos ilustra, uno el bautismo que nos en 
gendra, una la Iglesia: que nos recibe en 
su seno, una la Religion donde volvemos! 
4 nacer, uno el Hábito que nos Cubre, 
unas las 109es que nos dirigen, uno el 
fin que nos traslada “4 las. Américas, 
uno el objeto de las misiones , una la cau- 
sa por quien debemos trabajar , Y UNA la 
raiz de la caridad que nós une reciproca= 
mente. ¿Y en medio de tan estrechos vín= 
culos ha de estár dividido nuestro cora= 
zon* ¿Han de estar separadas nuestras: 
voluntades? ¿Se ha de decir de ROSotros, 
que buscamos nuestros intereses , y no. 
los de Jesuchristo *? Si esta llegara á ser. 
vuestra conducta, era infalible: la ruina, 

como lo es , que todo reyno, qué se divide 
en sí mismo, se desolará. La honra y glo- 
ria de Dios, el bien espiritual de nuestros 
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1 Querunt que sua sunt non ss Jesuchristi. Ad Phi- 
lip. cap. 2. : SA 
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próximos, y el honor de nuestro institu- 
to sea el fin de nuestras Apostólicas tareas. 
Como otros tantos Moysees hemos de mi- 
rar por la exaltacion de nuestro pueblo, 
deseando, que todos profeticen. Nos he= 
mos de empeñar en favorecer la virtud, 
extirpar el vicio, zelar la disciplina, y 
promover los estudios, que son los orna= 
mentos mas gloriosos de nuestra Religion. 
Para esto no se consulta con la propia. 
utilidad, ni se mira a la conservacion del 
partido, ni se atiende al abrigo de la emu- 
lacion. Todo esto es ageno de la caridad; 
porque ella no gasta emulaciones. 

Por otra parte: la sencillez y la ver= 
dad han de brillar en nosotros ; pues la 
simulacion, la lisonja, y el artificio no 
son frutos de esta virtud *. La humildad y 
abatimiento son el cimiento sobre que 
hemos de reedificar; pues la altivez y pre- 





x Non agit perperam. 
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suncion son sus capitales enemigos *. La 
desnudez y pobreza de espíritu ha de ser 
nuestro carácter; pues los ardides de la 
ambicion y la sed inextinguible de domi- 
nar jamas serán sus aliados ”. El sudor de 
los trabajos la fertiliza ; pues la vida deli= 
ciosa , el regalo, y los deleites no brotan 
en su terreno $. La afabilidad y manse- 
dumbre le rinden adoraciones ; pues el 
furor, la ira, y la maledicencia son 
Otras tantas víctimas , que sacrifica de- 
lante de sus aras *. El prudente disimu-= 
lo en los agravios es uno de sus par= 
ciales; pues el encono y la venganza 
son sus declarados contrarios * El ze- 
lo de la justicia la conserva en su ro= 
busta salud ; pues la indolencia con los 


s 1 ' 
A 


1 Non inflatur. 

2 Non est ambitiosa. 

3 Non querit que sua sunt, 
+ Non irritatur. 

s Non cogitat malum. 
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delinqiientes es un golpe mortal, que la 
destruye *. Ella se ve rodeada de hom- 
bres justificados, Varones santos, Religio- 
sos arreglados, enemigos de la hípocre- 
sia, y amantes de la verdad ”. En fin sin 
caridad todo se confunde, todo se diz 
sipa, como sin el sol todo se obscure= 
ce: y con ella todo se sufre, todo se 
cree, todo se espera, todo se sostiene ?, 
Estos son , amados Padres , y Herma- 
nos mios, los suaves impulsos de la ca: 
ridad, cuya falta será infalible , si se 
ausenta Jesuchristo de nosotros. 
El sexto motivo de dolor , que pue= 

de herir nuestro corazon , €S el excesivo 
número de los Súbditos', y de ' consi- 
guiente el incremento de la solicitud 
pastoral +. Aumentado el rebaño crece el 


A — 
1 Non gaudet super iniquitate, 

2 Congaudet veritati. 0 

s Omnia sufert,omnia credit omnia sperat omnia sustinet. 
+ Propter curz pastoralis , sen subditorum excrecentiam. 
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cuidado del Pastor; y si aquel es exór- 
-_bitante, no podrá éste dar vuelta al re- 
dil: sus ojos no alcanzarán a ver los di- 
latados márgenes a que se extiende. Es- 
te es un punto digno de consideración, 
como lo es el rompimiento de las re- 
des y sumersion de las naves, que ma- 
nejaban los Discípulos , luego que una 
multitud excesiva de peces entraron en 
ellas *. Tres son, dice San Buenaventu- 
ra ”, las cargas, que gravitando sobre 
el corazon del hombre, lo ahogan mi- 
serablemente. La primera la de los bie- 
nes temporales ; de esta os he hablado 
ya. La segunda es la de las tribulacio- 
_ nes y calamidades de este mundo ; de 
esta nos alivia el Evangelio y toda la 
moral christiana. La tercera la de los 
Súbditos, que tanto agravan y bruman 
i | 192 





TUE Y: 
* Serm.4. in Dom. 3. post Epiph. 
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los hombros del Superior; de esta tra- 
tamos ahora. 

No penseis, Hermanos mios, que 
yo voy á calificar de excesivo y crimi- 
nal el número de individuos, que tie- 
nen las Provincias y Colegios de Ámé- 
rica. Sé que hay diez y siete Provin-= 
cias , catorce Colegios, algunas Custo- 
dias , y otras Misiones independientes, 
que vienen a ser otros tantos granos de 
trigo respecto de aquel vastisimo conti- 
nente. Veo que los Religiosos, que lle: 
nan estos Conventos , son en tan peque- 
ño número, que ni bastan para culti- 
var el terreno , ni para colectar la mies, 
que por su misma feracidad produce. 
Se verifica ciertamente aquello del Evan- 
gelio: La mies es mucha, y pocos los 
Operarios *. Y por lo tanto os veis obli- 
gados repetidas veces á rogar al Señor 


1 Matth. cap. 9. 
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de la mies , que es nuestro Católico Mo- 
narca, que libre varias remesas de Ope- 
rarios para el cultivo de la labor. Na- 
da de esto se me oculta. Con todo, per- 
manezco en el dictamen de que la mul- 
titud de los Súbditos es la ruina de nues- 
tra Religion en la América. Lo prime- 
ro, porque si algunos Conventos Me- 
nores están tan escasos de moradores, que 
ni aun pueden formar Comunidad res- 
petable, es porque en los máximos hay 
ciento, Ó mas habitantes. Los hombres 
de mayor respeto y de mas alta gerar- 
quía, los Padres de Provincia, los gra- 
duados , una Escuela numerosa, y por 
la mayor parte inútil, una porcion ex- 
cedente de empleados, y otra igual de 
Religiosos sueltos , forman un cuerpo de 
Comunidad exórbitante y digno de ali- 
gerarse. Si los Provinciales no fueran fi- 
ciles en librar asignaciones, cuyo espí- 
ritu es el interes ó la conveniencia pro- 
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pia de los Pretendientes : y si los Di- 
finitorios tomaran á su cargo balan- 
cear el número de individuos con el de 
los Conventos, entrando en el mismo 
peso la generosidad caritativa de los mis- 
mos pueblos, las urgencias espirituales 
de los próximos, y las demas circuns- 
tancias que deben combinar para una 
equitativa distribucion; acaso no seria 


tan visible la inopia de los Obreros, 


ni tan fatal la escasez de sus trabajos, 


Si se pierde el equilibrio moral de un 


exército entre sus dos alas, y por re- 
cargar mumerosamente un costado, que- 
da el otro sencillo y sin resguardo á 
presencia de un enemigo , que mira, 
que observa , y que embiste intrépido 
por todas partes, reforzando el ataque 
por la que considera mas débil, ¿no es 
exponerse 4 una derrota inevitable, aun 
quando el centro se redoble con fuer- 
zas ventajosas é irresistibles? ¿Y se atri- 
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buirá este desastre al corto número de 
las tropas, 0 dla falta de pericia en el 
General, que no supo distribuir los Sol- 
dados a proporcion? De otro modo: si 
la sangre que fluye por el cuerpo hu- 
mano hace una revulsion excesiva hacia 
algunos de sus miembros, ¿no quedarán 
estos embarazados y sin accion, y los 
otros yertos y sin espíritu 2 Y no será 
porque falta el liquido , sino porque no 
circula con igualdad por todas las ye= 
nas. Este es el primer capítulo de nu= 
lidad, por donde claudica la Religion; 
por quanto una corta porcion de Reli. 
glosos son pocos para edificar, y mu- 
chos. para destruir: pocos para edificar, 
porque ni aun pueden erigir la hermo- 
sa fábrica de la vida comun, ni asis- 
tir á las necesidades de sus hermanos: 
muchos para destruir, porque sueltos 
los ligamentos de la Disciplina, viven 
secularizados, sin exercicios espirituales, 
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con libertad é€ independencia; y rasgan- 
do aquel nuevo hombre creado segun 
Dios, que nos manda vestir San Pa- 
blo *, y en que se habian transforma- 
do en la profesion, vuelve 4 renacer 
el viejo mucho mas insolente y atre- 
vido. 

El segundo consiste en las remesas 
de Religiosos, que transmigran á la 
América, conducidos por unos Comisa- 
rios , que autorizados por sus respectivos 
Gefes, toman 4 su cargo la provision de 
sus Provincias y Colegios para la alter- 
nativa y para las Misiones. Si estos Con- 
ductores miran por el honor de la Reli- 
gion, alistando baxo de sus banderas 
hombres hábiles y de providad; si coo- 
peran 4 las sanas intenciones del Rey 
nuestro Señor buscando vasallos fieles y 
zelosos , que extiendan sus Apostólicas 





z Ad Ephes. cap. 4- 
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conquistas hasta los términos del mundo 
racional; si hacen la causa de Dios , se- 
parando lo precioso de lo vil, y no 
creyendo á todo espiritu ; ¡felices hom- 
bres! ¡dichosos Comisarios, que puestos 
al frente de estos esquadrones bien or- 
denados, llevan delante de su cara el 
terror de los: abismos, la ruina de la 
idolatría, y la desolacion del mundo pe- 
cador! El zelo de la salvacion de las al- 
mas les hará montar sobre las alas de 
-los vientos; y corriendo con rapida ve- 
locidad por las Provincias de España, 
descubrirán espiritus bien complexfona- 
dos, que responderán con prontitud 4 
la voz de Dios, y volaran con ellos a 
la manera de una porcion de estrellas 
luminosas, que si caminan presurosas 4 
sepultarse en el ocaso, es para renacer 
mas pronto en el tenebroso emisferio que 
las aguarda. 

Pero sí los Comisarios vienen solo 
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7O EXHORTACION 
con el baxo designio de sostener su par= 


cialidad ¿si vienen buscando su propia 


gloria; si á vueltas de la Mision vienen 
á entablar los proyectos mas ventajosos 


para la exáltacion de su nombre, ¡que 
“conseqiiencias tan funestas! En seguida 


de este delinqiiente viage llegarán a la 
Corte ; usarán de todos'los artificios, 


«que inspira una simulacion astuta y Sa- 
gaz, para insinuarse en el generoso y 


noble corazon del Monarca; darán á los 
resortes de su pretensión: quanta elasti- 
cidad inspira un zelo fementido, pero 
bien tramado; conseguirán al fin una 
Mision numerosa; y engreidos con €s- 
ta gracia, viajarán por la Península co- 
mo un fuego abrasador, que agitado con 
vehemencia traslada ad lugares distantes 
los estragos de su voracidad. “Al mismo 


“tiempo tienden las iredes,- dando. toda 


la cuerda y ensanche, que contenian en 


sus ambiciosas ideas. Semejantes a la que 








AMERICANA, 71 


describe San Matheo *, congregan to- 


do género de peces, buenos y malos; 


todos los eligen para su vaso, nada des- 
precian, de todo recogen. Con tal que 
vayan por cabeza de una Colonia exór- 
bitante, y 4 propósito para sus desig- 
nios , no importa que cargen de jóve- 
nes inexpertos , de hombres iliteratos, 
de genios bulliciosos, de vocaciones fo-= 
gosas y sin naduonez, que como un li- 
gero relámpago apenas lucen quando des: 
parecen, de Religiosos ineptos, que dis- 


gustados. de su suerte, hasta entonces. 


estéril, quieren trasplantarse d otro ter- 
reno, para lograr algunas produccio- 
nes honrosas , ó alguna fortuna brillan- 
te. Así se les pudiera aplicar aquel ver: 


gonzoso sarcasmo : Multiplicasti gentes, 
et non multiplicasti letitiam. Porque ¡que, 


estragos tan dolorosos no se registran, 
ko 





1 Matth. cap. 13. 
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en este caso! Yo lo sé, y vosotros no 
lo ignorals. 

Pero quiero, amados hijos mios, que 
tambien sepais la amargura , que se 
derrama sobre mi corazon , quando se 
me renueva esta melancólica memoria. 
Un peñon inmenso carga sobre mi pe- 
cho, y le comprime. Aquí quedan aho- 
gados mis sentimientos, y por lo tanto 
mas reconcentrada mi pena. En esta 
opresion viví por algunos años sin €n- 
contrar alivio, hasta que colocado en la 
silla superior de mi Provincia de Gra- 
nada, y revolviendo dentro de mí mis- 
mo las fatales resultas que tiene este 
ciego modo de colectar, deseaba con 
ansia preparar un remedio eficaz, que 
curase esta dolencia. Bien conocia yo, 
que no siendo por entonces vuestro Mé- 
dico, no me pertenecia ni la receta ni 
la aplicacion. Una distancia infinita de 
mar y tierra me separaba de vosotros; 
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pero la proximidad de estas Provincias 
me ponia delante de los ojos los males 
que amenazaban a la América; porque 
tocaba por experiencia las vocaciones In- 
digestas de los Colectados y el carácter 
enfermo de algunos Colectadores. No era 
de mi ministerio la curacion; ya lo di- 
xe. Pero como una era la caridad, que 
nos unía en tan remotos lugares, y una 
la Religion que nos recibia en su seno, 
no podia menos de compadecerme, y 
aun de sentir vuestra dolencia, del mis- 
mo modo que herida una parte del cuer- 
po, se resienten las demas. 

Movido, pues, de tan dolorosas im= 
presiones, y reflexionando los medios 
y modos mas oportunos para restable- 
cer en esos Reynos la Religion vulnera- 
da, hice varias observaciones. Vi que 
los Colegios Seminarios de España es- 
taban obligados por su ereccion 4 con- 
tribuir con los Religiosos necesarios 
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para extender las fronteras de la Igle- 
sia por los rincones de América* ; pues 
por lo tanto se titulan de Propaganda 
Fide. Conocia que los existentes no eran 
bastantes para aprontar este surtido; 
pero hallé, que las Bulas, llamadas co= 
munmente Inocencianas, daban facultad 
para crear dos Colegios Apostólicos en 
cada una de nuestras Provincias *. Com- 
binaba todas estas lineas, que con tan- 
ta madurez habian tirado nuestros Mo= 
narcas Españoles para la construccion 
de la Iglesia Americana; y de todo ve- 
nia 4 concluir, que si se aumentase el 
número de los Colegios, y solo de es- 
tos se extraxesen los Misioneros proba= 
dos por el espacio de dos años, se; ve= 
rian las campiñas solitarias, hórridas y 





* Bula de Inocencio XI. dada en Roma 4 28 de Junio 
de 1686, num. 15. 


2 Bula del mismo Pontífice dada en Roma 4 16 de Oc- 
tubre del mismo año, num. 83. 
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secas de las Indias, convertidas en ame- 
nos jardines, cubiertos de hermosas plan- 


tas, adornados de fragrantes flores, que 


trasplantadas con mano acreditada, lle- 
narian de olor suavisimo, y recrearian 
dulcemente la Esposa de Jesuchristo, 
¡Que frutos tan admirables no se verian 
en un terreno fertilisimo , que abiertas 
sus entrañas, solo espera una simiente 
fecunda y derramada con pulso para 
arrojar la copiosa mies, que solicita el 
Labrador Evangélico! 

Arrebatado ya mi zelo con tán ale- 
gres esperanzas , concebi un proyecto 4 
-Mi parecer el mas útil para remediar 
el ministerio Apostólico , que se exerce 
entambas Américas. Este se reducia á la 
fundacion de los dos Seminarios en cada 
“Provincia , especialmente en las maríti- 
mas , para que uno de ellos se fixase en 


Puerto de mar, á fin de que el Real Era= 


rio se ahorrase las crecidas sumas que 
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consume en la conduccion y subsistencia 
de los Colectados hasta el embarque : á 
que en cada Provincia se admitiese al 
Hábito cierto número de jóvenes con la 
condicion de hacer en la profesion un 
quarto voto de pasar en Mision á las [n- 
dias siempre que el Prelado lo dispusie- 
se: ¿4 que estos Alumnos instruidos en 
las facultades mayores en las clases de 
las Provincias , pasasen á los Colegios á 
reemplazar el número de los que acaba- 
ban de alistarse en la Mision ,que ya sur- 


caba los mares : 4 que se erijan en ellos 


Cátedras de lenguas Occidentales , para 
que habilitados en estos idiomas pue- 
dan desde luego anunciar dá Jesuchris- 
to entre aquellas bárbaras Naciones: á 
que los Comisarios no vagueasen de Pro- 
vincia en Provincia para hacer la colec- 
tacion; y a que en breve tiempo se ve- 
rificase esta sin dispendio de la vida Mo- 
nástica, que las mas veces se relaxa en 
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los muchos meses, que:están en el Puer= 
to que sirve de punto para+ la. reunion, 
esperándose unos ad otros, y aguardan- 
do, que se avie la embarcacion: conduc= 
tora. Este proyecto estampé primeramen- 
te en el Plan de Estudios, que formé para 
mi Provincia *. Despues lo «grabé en una 
Representacion ”, que «dirigí al. Exce= 
lentísimo: Señor Marques de Sonora, ofres 
ciendo para: dar principio a la ¿obra el 
Convento- de los Angeles de Malaga, 
perteneciente '4 mi Provinciac de ¡Gras 
nada, y demostrando las bellas propor= 
ciones con.que brinda su situacion. Lle- 
no de gozo este zeloso: Ministro ele= 
vó hasta el Trono augusto de nuestro 
Soberano: el conocimiento de las ventís 
jas , que resultaban 4 la Religion y 
al decos y Su a que dá fo- 


ad 59 aná 3 380) OL 





z Plan pag. 112. num. 83. 


2 Málaga 15 de Abril de 1783. +“ al E 
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mento en su: blando. corazon 4 quantas' 
ideas se: juzgancimportantes 4 la propa- 
gacion de la Fe. y utilidad de sus ya- 
sallos y se: sirvió declarar , ser de su 
Real “agrado: quanto» yo exponía en mi 
Representacion ,+mandándome'al mismo 
tiempo * levantar un plano topográfico 
de aquel: Convento, con insercion de los 
reglamentos mas acomodados para €ri= 
girlo en Colegio. Efectivamente obede= 
cí * 4 tan superior mandato, cumplien= 
do quantosme ordenaba :la-Real volun- 
tad: Despues. en prosecucion de mis 
designios hice presente al Excelentisimo 
Señor Ministro: de Indias 3 «la generosa 
donacion; que el Ilustrisimo Señor Don 
Fr. Anselmo Rodriguez, Obispo: de Al= 
mería, me hacia del As nues- 


z 3 





1 Carta del Excelentísimo Señor Ministd en Aranjuez en 
28 de Abril de 1783. : 

2 Vaena 24 de Mayo de 83. 2RQui1 z 

3 En Almería en 4 de Septiembre de 84. 
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tra Señora del Saliente, ¡4.quien juzga» 
mos dicho Señor lustrisimo-+y yo muy 
conducente para la ereccioriode un Co» 
legio Apostólico con todas las comodi- 
dades apetecibles y «proporcionadas al 
fin que tenia propuesto. Estas mismas 
ideas, y las fatales. resultas que se ex= 
perimentaban por no adoptar este ó igual 
pensamiento, reproduci á dicho ¡Señor 
Ministro poco despues de haber conclui= 
do mi Provincialato *, implorando efi- 
cazmente su proteccion poderosa , á fin 
de cortar: con: un golpe execntivo el: gi= 
ro' actual de las Misionesiccoló 00 2h 
== Ved: aquí, “amados «mios ,: 2. bue= 
nos oficios que hice a vuestro favor, quán+ 
do “solo era. vuestro hermano:>retirado. 
¡Que no practicaré ahora, que no! solo 
me hallo mas inmediato, sino que: soy 
ble e rg mismo Padre? De: he- 
A A [q 
? En MALA d8 de Pe no > Osea ME 
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cho, apenas puse el pie en este nuevo 
empleo: quando: dirigi mis primeros pa+ 
sos' hácia»el Trono *, proponiendo va= 
rios medios para: el reforme de las co- 
lectaciones. No «contento con estas hu= 
mildes. representaciones, aprovecho las 
coyunturas mas favorables, como lo aca= 
bo de hacer en el Supremo Consejo de 
Indias ?,- para que reconociéndose la 
enfermedad' y las medicinas, las apli- 
que “Su Magestad' con su' acostumbrado 
tino. ¡Ojala que los efectos correspondan 
a las esperanzas; que debemos concebir 
de un Monarca tan justificado', de. un 
Ministerio. tan zeloso, y de un' Tribu- 
mal, ¡que»vanhela-: por -lo. mejor, yo tan 
versado:emrompar circulaciones viciosas! 
ooo Ultimamenteoda injusta opresion: de 
los: inocentes: escun quebranto: muy sen= 
sibles 'Parasl Observancia: regular (Sép= 


pa Alió AE Ecbrero-de 36. si 
2 En 29 de Marzo de 86. >. 1 z 2 F 
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tima causa que alega el Seráfico Doc- 
tor.” ) Aquí, Padres y Hermanos, quisie» 
ra yo pintar con los. mas vivos colores 
la cruel dominacion de algunos Superio- 
res, que empuñando. con: ambas manos 
la vara de hierro, quieren gobernar a sus 
hermanos como 'si fueran una tropa de 
esclavos, que ruedan debaxo de sus pies, 
Se proponen apacentar: la grey de Je= 
suchristo con «una coaccion insufrible, 
despreciando el consejo de San Pedro ”, 
que les instruye de la suavidad y dul- 
zura con que han de proveerla. El que 
movido de buen zelo hace frente 4 sus 
imperiosas ideas, aunque sea con el es= 
cudo. de una equidad. inflexible , es el 
blanco de:su furor; asesta, contra él los 
tiros de su ponzoña, y no: descansa has- 
ta que lo vé :aniquilado. A los: fayore- 


art 
ó 


* Propter iniquam innocentum oppressionem , eb uio- 
y 177417177 OE 
2 Epist.“1.1cap. 5. 









NA 


Sea 


dá 


AS 


PTE 
E 








e a 


82 EXHORTACION 


cidos de los que no siguen sus extras 
víos molestan, persiguen , abaten, sin 
otro delito que aquella conexion ino= 
cente. Animados de un corazon de 
bronce insensible 4 las impresiones de 
la humanidad, ni se ablandan con las 
lágrimas , ni ceden á los clamores, ni 
atienden al infeliz que con un espíri. 
tu palpitante gime postrado en su pre= 
sencia. Peores que los rayos que ful= 
minan las tempestades , y mas temí- 
bles que los vientos, que salen: de las 
cárceles, y corren rabiosos por los mon= 
tes y los valles, no solo ceban su co 
rage en los edificios. mas consistentes, sj 
no que embisten a-las débiles cañas. con 
denuedo tan obstinado, cn no sosiegan 
hasta “troncharlas. | 

O Prelados feroces! (les diria yo con 


S. Bernardo *) ¡que -ast agravais sobre 





* Ap. Div. Bonav. serm. 4. in Dom. 3. post Epiph. 
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vosotros la carga misma que debíais ali- 
viar! Poseidos de una -altivez, que no 
tiene nombre, echan por tierra las dis- 
posiciones mas cordatas de sus antece- 
sores, sin hacerse cargo, que arruina= 
rán las suyas los que sucedan, segun la 
sentencia pronunciada por Isaias *: To. 
do lo atropellan, todo lo infaman. Co- 
mo si ellos solos fueran los hombres 
grandes, y la sabiduría hubiera nacido 
para morir con ellos ?, ni el mérito les 
llama la atencion para respetarlo, ni el 
vicio les causa horror para aplaudirlo. 
Ah! desgraciados Súbditos! que por mas 
llagados que esteis, por mas que levan: 
teis el grito de vuestra afliccion, jamas 
llegara á los oidos de esos Padres tira. 
nos, que os ha dado la Provincia para 
exercicio de vuestra paciencia. Lejos de 
—A AE A 


Va qui spernis-n0nn6-et 1pse-sperneris, Cap. 33. 
2 Job cap. 12. 4 
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recibir alivio en vuestros males, se agra= 
varán mas y mas con la áspera confri- 
cacion de sus palabras, y el cauterio 
de sus tratamientos. Bien sé que solo 
os quedara aliento para repetir con el 
Profeta: han aumentado el dolor de mis 
heridas *. 

Pero si alguno de vosotros, Her- 
manos mios, sufre esta dura suerte, no 
quiero yo, que se repute por infeliz, 
Dichosos y bienaventurados sereis, sien- 
do perseguidos por la justicia. Besad 
vuestras cadenas: agradeced vuestros 
ultrajes , sabiendo que hay un Dios ze- 
lador, que se levantará d juzgar vues= 
tra causa, quando el Prelado supremo 
no vindique vuestros agravios. No hay 
tormenta mas porfiada á que no siga 
una serenidad:apacible: Meniet post mul= 
tos una serena dies. Aunque la injusti- 


x Psal. 68. 2 MO 
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cla se vea ensalzada, nunca es de mus 
cha duracion su trono. El tiempo es 
un tenaz disipador de las negras som- 
bras de la mentira. Él descubre la ver- 
dad tanto mas brillante y hermosa, quan- 
to mas ha estado oculta y. desfigura= 
da. Entónces aparecerá el simulacro de 
la virtud, arrebatando los ojos de los 
imparciales, y embotando las armas de 
la maledicencia con vil oprobrio de los 
que las manejaban. Pero aun quando la 
eterna Sabiduria reserve este triunfo para 
sí mismo y para los Espíritas Angéli- 
cos, no quedará sin asilo vuestra ¡no= 
cencia. El mismo Señor ultrajado y per- 
seguido será vuestro consuelo , y mixtu= 
rando vuestro cáliz con el suyo, os da» 
rá la vida eterna en cada trago de amara 
gura. Dexad a él la venganza de yues- 
tros agravios , y él retribuirá el justo 
castigo , que merece la persecucion de 
un padre tirano. Mas por quanto la fra- 
m 
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gilidad humana ofusca las mas veces los 
ojos de la razon, y no alcanza, Ó no 
suele alcanzar estas máximas tan subli= 
mes , que nos propone el Evangelio , se 
ven muchos que se abandonan a un sen- 
timiento excesivo llenos de pena , é in= 
habilitados por eso mismo para servir 
á la Religion. Otros se ven arrojados 
en un abismo de desesperacion , de don= 
de no pueden levantarse sin una gracia 
omnipotente. Desanimados los unos , y 
despechados los otros, tiran los libros, 
rompen la disciplina , olvidan el pulpi- 
to , cierran el confesonario , y desampa- 
ran el lugar santo , á que una.mano so- 
berana los habia destinado. ¿Y sobre que 
espaldas caen estas ruinas sino sobre los 
Prelados , crueles perseguidores de la 
inocencia ? Por lo tanto , si entre voso- 
tros hay alguno de estos Faraones in= 
sensibles, experimentará al fin la pesa= 
da mano de Dios , que lo oprimira, su- 
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mergiéndolo como una barra de plomo 
en los senos de un elemento vengador. 
El agua los ahogará , como lo hizo el 
mar Roxo con el exército de los Egip- 
cios : el fuego los abrasará , como lo 
executó el horno de Babilonia con los 
que introducian entre las llamas a los 
tres Jóvenes Hebreos: la tierra sacu= 
dirá una con otra sus columnas , y 
abrirá sus dridas entrañas , como se vió 
en la muerte del inocente Cordero , que 
quita los pecados del mundo : el ayre 
alterará los «mares para estrellar sus 
hondas contra las naves, que condu- 
cen cautivos a los perseguidos Apósto- 
les * 5 y Dios ,: Dios mismo derramará 
sobre ellos el vaso de su furor, de 
aquel furor, que solo al leerlo en el 
Real Profeta ”, llena de consternacion y 
| ¿ma 





1 Actor. cap.27. 
2 Psalm. 108. 
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espanto. Tan enorme es la persecucion 
del pobre , y la mortificacion del arre- 
pentido. V 

Tambien quisiera dibuxar ,ó d lo 
menos tirar los primeros rasgos' para 
formalizar siquiera un rudo bosquexo de 
ciertos dominadores intrusos , que ha- 
biendo tenido en algun tiempo las rien-= 
das. del gobierno en su Provincia, ó de 
su Convento , y bien hallados con el ma- 
nejo , no saben como soltar la vara. Ácos- 
tumbrados 4 vivir baxo del solio, no 
quieren desocuparlo. Como solo han mi- 
rado al trono por la parte que resplan- 
dece , pierden el tino, ofuscan la vista; 
y como aquellos, que mirando mucho 
tiempo al sol, lo van viendo: por donde 
quiera que caminan , por la fuerte im- 
presion que han causado sus rayos en 
la retina , así estos hombres deslumbra= 
dos se figuran siempre superiores , y les 
parece, que todos deben obedecerlos. 
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Aun á los mismos Prelados quieren do- 
minar ; y si no se acercan á escuchar sus 
oráculos , les amenazan de muerte, cons- 
piran contra ellos , y fomentando una se- 
dicion escandalosa , alistan un partido 
formidable baxo las banderas de su am= 
bicion. Embisten tumultuariamente , no 
solo 4 los que califican por contrarios, 
sino tambien a los imparciales , que re- 
tirados al rincon de su celda guardan 
una neutralidad edificante : los inquie- 
tan , los persiguen , los abaten , llevando 
por blason de sus empresas : Qui non est 
mecin contra me est. y 

¡Que daños no causa esta porcion de 
cabezas! ¡Que hidria tan venenosa es 
en este caso un cuerpo Religioso! Ellos, 
como dice el Apostol San Judas*, des- 
precian la dominacion legítima, blasfe- 
man de la magestad , se apacientan á 


2 Epist. Cathol, 





TO 
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sí mismos: son como nubes sin agua , que 
agitadas por los vientos que las trans- 
portan, no sirven de otra cosa, que de 
eclipsar el sol, de impedir sus influ- 
xos, y dexar sin fomento d los tierne-= 
cillos arbustos, que le desean. Son ár= 
boles infructuosos , dignos de ser abra- 
sados en el fuego mismo, dá que su es- 
terilidad los destina : son estrellas er- 
rantes, que no guardando direccion es- 
table, quieren confundir el constante giro 
de los planetas. No hay que pensar, 
que en los Congresos Difinitoriales se 
trate de remunerar el mérito de los 
que no militan debaxo de su nombre: 
no hay que tocar en castigar el deli- 
to de sus clientes; estos se han de que= 
dar impunes, y aquellos abatidos. Al 
infeliz Mardoqueo, que no hinque la 
rodilla a estos soberbios Amanes, se le 
prepara un patíbulo afrentoso , donde es- 
pira la virtud, que los atormenta. El 
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pobre Daniel, que se humilla delante 
de otras aras, es arrojado á un lago :de 
leones, que lo sacrificaran, si una mano 
invisible no lo defiende. Los sencillos 
Jóvenes , que nao adoran estas estatuas, 
serán triste víctima de un elemento vo- 
raz. En fin ellos se miran como cen- 
tro de quantos les rodean , y extrañan, 
y aun persiguen a los que no dirigen 
d este punto las lineas de sus respetos, 
Estos son idolos , que se deben echar 
por. tierra: cabezas que se deben cor= 
tar , fantasmas que se deben: desvane= 
cer , colosos que no se han de permi= 
tir. Yo os aseguro de mi parte , que 
en cosa alguna estrenaré mas gustoso 
el poder de mi autoridad, que en di= 
sipar estas sombras de dominacion , que 
tanto obscurecen el cielo de nuestra 
Religion. 

-—Estosson, amados hijos de mi co- 
razon , los escollos , que habeis de evi- 
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tar ¿ pues á este fin lo expongo dá vues- 
tra consideracion. Ya habeis oido mis 
palabras , ya habeis visto mi corazon. * 
SI obrareis con arreglo d estas instruc- 
ciones , llenareis perfectamente los sa= 
grados números de vuestra profesion. Y 
en este caso, ¡que gloria para Dios! 
¡Que honor para la Religion! ¡Que de- 
licias para el Rey ! ¡Que emolumentos 
para el Estado! ¡Que utilidad para nues- 
tros próximos ! ¡Que gozo para mí! ¡Y 
que bien para vosotros! Porque á. la 
verdad , si en esas Provincias se hallan 
en el todo ,ó en la mayor parte Reli- 
giosos pobres , y depositarios del espíri- 
tu del Patriarca de los pobres , enemi- 
gos de la opulencia , y solo amantes de 
las riquezas espirituales : Religiosos abs= 
traidos, y retirados del mundo ,á quie= 





2 Os nostrim patet ad vos ,cor nostrum dilatatum est. 
2. ad Cor.cap. 6. 
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nes solo: la ¡obediencia 0 -la caridad sa» 
caráncd la luz pública : : Religiosos dóci= 
les. y: sumisos 4. Jas: órdenes -del.Supes 
rior:; ciegos: para explorar,la índole de 
los, preceptos, y prontos 'á desechar la 
yoluntad propia , que renunciaron: Re- 
ligiosos , que “exercen;con actividad , y 
decoro los fueros de la superioridad , y 
que no. sueltan de:la mano. la vara de 
la ¡justicia (y 2UNQue «cargue! sobre ella; el 
enorme .pesd, delos dones «y. del. ress 
peto : Religiosos caritativos , padres. y 
hermanos enla realidad, que abrigán- 
dose: recíprocamente; se. aman se: con< 
súelan:, se favorecen, y se dexan» dul» 
cemente aprisionar los. corazones , para 
no separarlas, voluntades + Religiosos 
aprobados en suivocación'yo'€n..5us:.ems 
pleos ¿que hacen: lá causa de Dios., y 
«dle dos: próximos;,.que «Vienen:,-que van; 
que:ccirculan; las Islas), montan los:colla= 
dos , penetran los vallés ¿ rotlean'la tier- 


a 
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ra, surcan los mares para hallar miniss 
tros habiles , coadjutores de su zelo , he- 
rederos de su espiritu , que puedan sub= 
sistic en su ministerio Apostólico : Reli- 
giosos humildes , suaves y benignos , ob- 
servántes de los limites , que prescriben 
los respectivos empleos : Prelados aman- 
tes , súbditos de honor , que lo vinculan 
en dar exemplos de probidad y subor- 
dinacion. Sila América , pues:, estuvie= 
se ' poblada de hombres: de esta: talla, 
¡que jardin, que paraiso, que cielo no 
tendrian una.justa emulacion de todas 
las Indias! A: mí toca trazar: la: plan-= 
ta, que ha de servir de modelo 4 la 
gran fabrica que deseo, y á vosotros 
echar mano 4 la obra ,:que:se ha de 
construir. Yo'dirigiré ; pero vosotros ha= 
beis: de executar. En esta clase voso- 
tros dependeis de mí ,.y yo dependo de 
vosotros. Unos y. otros hemos de contri- 
buir al trabajo. Porque ¿que importará 


de 
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que yo forme.nuevos planes, si vosotros 
no os arreglais á ellos 2 Dixe nuevos plas 
nes , no: porque :intente-una reparacion 
igandica en las partes debiles y ruinosas, 
sino porque intento renovar estos edifin 
cios, reduciéndolos á las reglas de su pri: 
mera ereccion. Vosotros mismos me- lo 
habeis de conceder luego que lo veais. 
Y. para no: retardar. mas vuestras 'espe= 
ranzas, Oid las siguientes determinacio- 
nes , que son otros tantos mandatos, que 
observareis inviolablemente. | 


«Reglamentos de Disciplina Regular, 


¡Siendo la vocacion al Estado; Re= 
ligioso el primer movil de nuestras ope- 
raciones, que nos dirige por toda. la 
“vida, cuidarán los Provinciales de exd 
minar con prolixa atencion los que 
quieren vestir nuestro Santo Hábito , pa- 
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“ra da si sy mia es“de' Dios." 
*$1Q 20YSUI < 2 O 5 Ri nas Í 
Ninguno sea 'admitido-*4% 14 "R eli 
«gion, qué no tenga todas lás condició. 
"nes, que? previenen nuestros Estatutos 
«generales ¿. sin que el frivolo pretexta 
¿de>que "hay" pocos: Religiosos” sea Causa 
«suficiente para traspasar los términos que 
“señalaron nuestros antiguos Padres; pues 
-es- constante, ser” ménos perjudicial: lá 
4nopia”'de' individuos hábiles, que la 
pestilente abundancia de los indignos.” 
11T. 

““La- acreditada mano” del Labrador 
contribuye no poco para fomentar las 
plantas con maravillosa fecundidad; por 
Jo tanto "cuidará los Difinitorios de bus- 
“tar Religiosos exemplares y de 'consu- 
mada” prudencia para Maestros de No- 
“vicios ) d quienes se dará todo" favor" y 
ERICO, á fin de 'que' exerzan su minis- 
“terio con dignidad y provecho de la mis- 


cn 
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ma Religion; cuyo empleo no 'será paz 
sagéro, como de un solo año; antes bien 
nose les» admitirá: “su renuncia, y sé 
les obligara 4 conducir la carga hasta 
que la obediencia los exónere. Cada uno 
debe ser útil d sus hermanos ,> segun los 
talentos. que le han: tocado en “suerte. 
a IV. 

Si los «arbolitos. tiernos , aunque se 
hayan plantado con' acierto, se aban= 
“donan por el “Hortelano, y quedan ex- 
-Plestos al furor. de los. temporales, se 
testerilizarán infaliblemente , Ó'se' Heha- 
irán de un xugo- vicioso, con que so= 
lo producirán * frutos amargos y des- 
“agradables. Así se aplicará todo el “ése 
"mero. posible -en «la. educación. de: los 
Jóvenes; y los Superiores jamas permi- 
tiran: que? los Coristas' anden vagueahe 
do por “el Convento, ni trequentando 
celdas, que no sean de sus Prelados, ó 
Maestros: mucho menos consentirán at 
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salgan d la calle sino en dias muy So« 
lemnes, y entónces con compañeros de 
vida aprobada asignados por el Superior: 
de ningun modo se les permita salir so= 
los con el pretexto de comer en sus Ca= 
sas, Ó de visitar 4 sus amigos; y. de 
ninguna manera pernoctarán fuera de 
los claustros , aunque estén acompaña= 

dos de Religiosos provectos. 
v. ! 
En ningun tiempo conviene dexar 
al hombre en manos de su consejo , cu- 


“ya delinqúente libertad le conducira sin 


remedio al precipicio. Por eso ningun 
Religioso de qualquiera edad, ó. grax 
duacion que sea irá fuera del Conven- 
to sin compañero , sin expresa bendi= 
cion de su Prelado ,4 quien dará cuen- 


ta del fin de su salida , y el Prelado 


no concederá licencia absoluta, 0 por 
tiempo ilimitado : todos se reduzcan a 


das clausuras que prometieron , y se ex- 
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terminarátodo género de exclaustracion, 
sea por motivo de curarse, Ú convale= 
cer, ni por titulo de Capellanías en ca= 
sas de campo , 6 de Señores de alta ge= 
rarquía. 
0d, gil VI. 

Considerando: que nuestro adorable 
Salvador nos dice, que el hijo del hom= 
bre no vino á ser servido, sino 4 ser» 
vir , y que este divino exemplar .debe 
regular especialmente” la vida de los 
que hacen” profesion de su Evangelio, 
mandamos, que ningun Religioso, aun= 
que sea de: elevada) graduacion ,use .en 
particular de .criado , sea Indio, Mula= 
to, ó Mestizo : si algun Padre de res- 
peto «lo necesitase por su complexion 
achacosa, sea con acuerdo del Difinito= 
rio. 


ando VIL 
La uniformidad «en el: trato contri. 
buye mucho para la: union de las volun: 
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tades ¿quando rio o venga. '2:ser: efecto 
suyo; y como este enlace es el. apoyo 
mas fuerte de una Comunidad Religio= 
sa, se. hace indispensable «para su cons 
servacion. Mandamos , pues , que. en to= 
dos los Conventos,.ásí de Religiosos, co- 
nio dé «Religiosas, secobservé la dvida 
comun, y se destierren: las «singularida= 
des , asi en el vestido, como en la co= 
mida. NE ) 
zol “sb «sbiv sl Wibbole 

La pobreza en: comun y en parti= 
cular es el carácter de nuestro institu= 
to, tanto, que si esta desaparece lo 
profanarémos torpemente», y vendrá so= 
bre nosotros la: terrible maldicion , que 
fulmina el Seráfico Padre contra «los:«que 
destruyen! con. su»: mal: exemplo: lo que 
los santos Religiosos edificaron. Todos 
prometimos guardar esta vida pobre y 
necesitada, estampada en una Reglá que 
aprendemos en el noviciado , y queno 
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tiene dispensa en los preceptos , que á 
juicio de los Papas obligan á pecado 
mortal , como está declarado por los 
dos últimos Capítulos Generales del 
cuerpo de la Observancia. Con arreglo 
á nuestra profesion ordenamos, que se 
castigue con pena de propietario el Re- 
ligioso , que olvidado de su estado ten- 
ga peculio independiente , aunque sea 
en poder del Síndico , ó maneje bienes 
propios , ó de sus parientes , sin que esta 
falsa piedad les pueda favorecer : que se 
destierren de nuestros Conventos las 
rancherías, y tratos perjudiciales: que 
los súbditos no apliquen las Misas por 
-su intencion , para que no reciban la li. 
«mosna de ellas, lo que está prohibido 
por nuestras leyes: que apliquen por la 
intencion de su Prelado ; pero estos es. 
tarán obligados dá socorrer las necesidaw 
des de aquellos segun nuestro estado 
pobre , para no exponerlos á la trans» 
O 
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oresion , que las mas veces suele origi-= 
narse de la dureza de los Superiores: 
que estos registren las celdas en deter- 
minados tiempos , para no permitir en 
ellas alhajas curiosas , y muebles exce- 
sivos : que se fomente la mendicacion 
por todos los medios posibles , á fin de 
sustentarse de la mesa que prepara la 
Divina Providencia á todas sus criatu= 
ras; y que finalmente en comida y en 
vestido brille el espiritu de pobreza que 
nos anima. 
IX. 

Aunque las leyes positivas no obli- 
gan con detrimento de la vida , muchas 
veces se finge este para violar impune-= 
mente aquellas. El enemigo comun ha 
introducido en las Américas un sistema 
de relaxacion fundado en falsos prin- 
cipios, que apoya nuestro amor propio, 
y persuade la naturaleza corrompida. 
Este va cundiendo á la manera de un 
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cancer contagioso; y si no se detiene, 
se propagara con ruina de la Religion. 
Con el pretexto de que son enfermas 
sus Provincias ,sus habitantes nada ro- 
bustos , los alimentos de poca substan= 
cia , los climas unos ardientes , y otros 
destemplados , y los empleos laboriosos, 
hay quien no ayuna , ni guarda la abs- 
tinencia en los dias de obligacion , quien 
tenga vestido interior , y use del cal- 
zado , que se nos prohibe , todo sin li- 
cencia del Superior , que debe calificar 
aquella condicion de la Regla: Secun- 
dum loca, et tempora, et frigidas regiones, 
y graduar el expediente de la necesi 
dad. Por lo qual todos los Prelados 
zelarán con el mayor esmero la obser= 
vancia de estos preceptos, y cortarán 
los abusos que se hubieren introducido 
en esta parte. 


X. 
Dios nos visita segun lo reverencia- 
O 2 
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mos. Pero lo mas es, que él por su 
Deidad suprema exige nuestras adoracio- 
nes de un modo grave y magestuoso. 
Por lo tanto se procurará que el cul: 
to divino esté con decoro, y con res. 


peto: el sagrado tributo de las  divi= 


nas alabanzas se pagará con claridad y de: 
vocion 3 y los Prelados no permitirán 
que se rece el Oficio Divino con pro= 
nunciacion precipitada é irregular, ni d: 
horas intempestivas, ni con corto número 
de Religiosos: todos se exáminarán de ce- 
remonias : y porque en esta clase la uni- 
formidad constituye la hermosura , se 
dispondrá por los Difinitorios de cada 
Provincia, que se trabaje un Ritual exdc- 
to, que comprehenda las ceremonias de 
Altar y Coro ajustado á los Decretos no- 
visimos de Roma, y de la Religion. 


XL 
La Oracion mental es el pábulo mas 
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nutritivo de nuestras almas, la palestra 
de las amorosas luchas entre Dios y 
la criatura, y la arma mas poderosa para 
combatir al abismo, en tanto grado, que 
si ella faltara todo pereceria. Por lo 
qual no se dispensara este santo exerci= 
cio. por motivo alguno en los térmi- 
nos en que lo mandan los Estatutos 
generales de Barcelona ; y 4 él asis. 
tirán todos los individuos del: Conven- 
to, que no estuvieren en actual exer. 
cicio incompatible con esta asistencia, 
desde el Superior ' hasta el último Do. 
madormer a 65 obs Dario el 

| XIT. 

aime que el espíritu de 
la devoción unas secs se gasta , y otras 
se embota con la conversacion del si- 
glo, aunque sea la mas santa, y que 
a el doo da de LA an LaS 

2 Maui de 


“1 ad Cor. cap: gui el 
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menester castigar el cuerpo, y ligar- 
lo a las leyes de la razon , no sea que 
al tiempo que predicamos á nuestros 
próximos , nos hagamos del número de 
los réprobos; disponemos, que se ponga 
en práctica la loable costumbre de los 
exercicios espirituales, que con conoci= 
das ventajas tienen algunas Comunidades 
Religiosas. Todos segun la distribucion 
asignada por el Prelado se retiraran por 
el espacio de diez dias en cada año, 
eligiendo un Director útil, que los exer- 
cite, el qual dara testimonio 4 cada uno 
de sus dirigidos firmado de su nombre 
y del Superior ; y este quedará obliga= 
do 4 presentar estos testimonios de su 
Comunidad en cada una de las Juntas 
Difinitoriales , para que conste a la Pro- 
vincia de esta utilisima práctica. 
XUL 

El Claustro es el muro de la Dis- 

ciplina Monástica , el qual una vez asal- 
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tado por los enemigos , es fácil la con- 
quista de la Religion , á la que siempre 
favorece la tropa de las pasiones encar- 
celadas. Para evitar esta invasion se ob» 
servará puntualmente la Constitucion de 
Benedicto XIV, que empieza Regularis 
Discipline , en la que se prohibe del 
todo el ingreso de las mugeres en nues- 
tros Conventos, se destierran los abusos 
introducidos, y se anulan los indultos 


anteriores, que por algunas causas lo 
permitian. 


XIV. 

Introducida la alternativa es me- 
nester sostenerla; pues de otro modo no 
se puede mantener el equilibrio de las 
Provincias tan necesario para la concor- 
dia de los ánimos, y para rebatir los 
insultos de la ambicion: por lo qual cui- 
darán los Difinitorios de pedir al Rey 
nuestro Señor las precisas remesas de 
Religiosos Españoles para el justo ba» 
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lancéo de los oficios, sin atender d las 

paliaciones, con que se suele cubrir es: 

ta omision , la que muchas veces es ins» 

pirada por una intencion siniestra diri-= 

gida d debilitar el partido contrario de 

los Europeos. 
| XV. 

Los inconvenientes que trae consi- 
go la transmigracion de los Religiosos 
por causas leves 4 esta Peninsula , son 
evidentes , y se palpan á cada paso. Para 
evitarlos , queremos que los Superiores 
no sean fáciles en conceder estas licen= 
cias. Solo se permitira el pase por mo=- 
tivos gravisimos , que ellos mismos de- 
berán hacer constar 4 los Señores Virre- 
yes y Gobernadores con testimonios 
autorizados de sus Discretorios, y no con 
simples licencias. 

XVI. 
Rara vez se originan los litigios del 


amor a la justicia ; y quando: nazcan de 
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ella , es inevitable el resentimiento de 
la parte competidora. Los pleytos de 
necesidad levantan horribles tempes- 
tades , cuyos relámpagos ciegan , cu= 
yos truenos espantan, y cuyos rayos 
hieren dolorosamente. Solo la paz es el 
Iris de estas borrascas, y hace renacer 
la alegria. y el consuelo en todos los 
mortales. Nuestro Serafico Patriarca pe- 
netró 4 fondo el espíritu de esta maxi- 
ma , y la estampó en un capítulo de su 
Regla , mandando que no litiguen sus 
Frayles , ni contiendan con palabras, ni 
juzguen á los otros , sino que sean pa-= 
cificos , mansos y humildes , de conver= 
sacion honesta , segun: conviene. Á con: 
seqúencia de este espiritu de caridad , se 
procurara desterrar de las Indias la es= 
candalosa practica de mover pleytos y 
recursos contenciosos, con que se alboro= 
tan las Provincias , y los Tribunales se 
horrorizan viendo á los despreciadores 


Le 
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de la vanidad tan amantes de sus dere- 
chos, y á los seguidores de la cruz per- 
didos en seguimiento del grado, del ho- 
nor , y de la estimacion propia , debien- 
do ser muy raros los casos en que se 
use de los remedios , que permiten a los 
Regulares las leyes del Reyno, y la 
Real proteccion del Soberano, 
XVII 

De la estrecha alianza , y recíproco 
enlace de los tres Estados Eclesiástico, 
Secular y Regular pende la exáltacion 
de la Fe , la conversion de las gentes, y 
el exemplo de los Pueblos. Ellos com= 
ponen aquel funiculus triplex, que con 
dificultad se rompe , y con que el mun- 
do, y el demonio quedan prisioneros. 
Así amonestamos en las entrañas de Je= 
suchristo á todos nuestros súbditos, guar= 
den una armoniosa correspondencia con 
los Señores Arzobispos , Obispos , Curas, 
y demas Eclesiasticos, y con los Señores 
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Virreyes , Gobernadores , Presidentes y 
Magistrados , aunque sea cediendo de 
nuestros antiguos fueros, con cuya exem- 
plar union haremos sin duda el servicio 
de ambas Magestades en el púlpito ,en 
el confesonario , en las calles , y en las 
plazas. 
XVIII. 0 
No porque los Colegios se desmem= 
braron de las Provincias ,se han de con: 
siderar estas exéntas de las conversiones, 
á cuyo fin se'fundaron. En esta sepa- 
racion no se hizo otra cosa que dividir 
la carga para llevarla con algun alivio, 
Provincias y Colegios deben entrar de 
mancomun al cultivo de la viña: para 
todos hay terreno 5 para todos hay labor; 
y unos y otros como fieles siervos han 
de aplicarse al trabajo , sin perdonar fa= 
tiga , ni desvelo. De lo contrario es de 
rezelar , que el Señor arriende su Viña 
á labradores mas activos , condenando á 


p 2 
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los perezosos a las tinieblas exteriores de 
la ignominia y deshonor. Temed , pues, 
que se os quite el reyno de Dios , y se 
traslade a mejor gente , que sepa reco- 
ger. sus frutos. Para evitar este golpe 
formidable procurarán las Provincias fo- 
mentar las Misiones , que estén a su car- 
go ; y sl alguna no las tiene , las solíci- 
tará con ansia como un co preciosí- 
simo , que la puede enriquecer. 
| | XIX. 
a - Los Colegios Seminarios son en cier- 
E: to modo partes de sus respectivas Pro= 
o vincias ; y si no se ajustasen á este todo, 
se grangearian una deformidad horroro- 
sa y nada edificante. Son ovejas de mi 
rebaño ; y si yo les apacentase con ali- 
mentos contrarios , acaso pensarian que 
tenian Pastor diferente. Mando, pues, 
que observen puntualmente los estable= 
cimientos referidos en quanto no se Opon- 
gan a las reglas de su ereccion. 





, - " A 4 
E - 
SR 5 


a IO 


E —= o 








AMERICANA, 413 
XX. 

Aunque ellos son porciones de este 
redil, son las mas sanas y mejor com- 
plexionadas; por lo tanto se les ha de 
entremeter pasto mas fino y purificado, 
con que puedan conservar su primiti 
va salud; en cuya atencion observarán 
con puntualidad las Bulas Inocencianas, 
que sirven de arancel á la vida comun 
de los: Seminarios, salvas siempre las 
disposiciones de los Pontífices posterio- 


res, y sin lesion de las regalías de nues- 
tros Católicos Monarcas. 


XXL 

La conversion de las almas es la 
piedra mas preciosa , que tiene la Coro- 
na de nuestro augusto Soberano; y no- 
sotros somos obligados 4 poner el es- 
mero posible en pulirla, para que des- 
cubra mas y mas sus brillantes fondos. Es. 
ta es obra grande, empresa dificil, que 
exige prudencia, amor, tolerancia, y 
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pericia. Por lo tanto mandamos seriamen- 
te a los Discretorios no habiliten para las 
Misiones de Infieles, ni para las Doc= 
trinas de los Neofitos 4 los Religiosos, 
que no estén probados muy de ante- 
mano, ád los que no sean de una vida 
irreprehensible, 4 los jóvenes sin madu- 
rez y experiencia, ni á los que primero 
no se hayan santificado á sí mismos. 
Los soldados veteranos manejan con ex- 
pedicion y ánimo las armas con que 
pelean. Ellos son los artífices de la glo- 
ria de su Nacion, y los executores de 
la victoria, al paso que los visoños no 
hacen otra cosa que contribuir al triun- 
fo del enemigo. Los Misioneros van á 
ilustrar 4 los que están sentados baxo 
la triste sombra de la muerte; y para 
esto es necesario, que ellos no anden 
en tinieblas: van á encender á los pue- 
blos resfriados en la virtud; y para es- 
to es indispensable, que ellos se abra- 
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sen en el fuego de la caridad: van ¿4 
predicar penitencia; y para esto es pre: 
ciso haber practicado sus máximas : en 
una palabra, van á dar d conocer el 
Evangelio, como una Religion asequible 
por la fragilidad humana; y para esto es 
menester. que dén executados sus precep- 
tos, y bebida su doctrina. 
-XXIL ci 
De igual calibre han de ser los Co. 
misarios , que se nombren para venir á 
España á implorar, recoger, y condu- 
cir la Mision: hombres hábiles y vera 
sados en el giro de los negocios, de 
un discernimiento atinado para segregar 
el metal fino de la escoria «vil, de una 
persuasiva eficaz, que vaya de acuerdo 
con sus obras, de una entereza inflexf- 
ble para los trabajos, de una suavidad 
apacible en sus palabras, de una vera» 
cidad inviolable, de un zelo incorrupto, 
de un desinteres heroico, y de una ac. 
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tividad maravillosa. De aquí pende vues- 
tra conservacion, ó- vuestra ruina , vues- 
tro honor, ó vuestra ignominia, vues- 
tra gloria, ó vuestra infamia, la dilata- 
cion de la Fé, ó del Paganismo, la luz, 
Ó las tinieblas, la vida , Ó la muerte de 
ese nuevo mundo que habitais. 


INSTRUCCIONES 
ida PREPA 


| Si el Plan de Estudios, que formé 
para mi Provincia de Granada ha lle- 
gado, por fortuna suya, 4 vuestras ma- 
nos , ya habreis conocido, Padres y Her- 
manos mios, mi modo de pensar sobre 
la literatura, y la aficion con que mi- 
ro el adelantamiento de las ciencias y 
de las artes. Yo estoy altamente persua- 
dido, á que el único medio que hay 
para resucitar el esplendor apagado de 
nuestra Orden, es obrar de modo, que 
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cada uno sepa sus deberes, conozca sus 
obligaciones respecto de sí mismo y del 
Estado, y acierte á dar á Dios lo que 
es de Dios, y al César lo que es del 
César. Todo se verificaria, si una: sabi= 
duría sólida y de substancia derramase 
sus luces sobre nuestros Conventos, y 
se colocase en el augusto solio , que le 
corresponde entre unos hombres naci- 
dos para conocer 4 Dios, destinados 
para enseñar el camino de sus justifica 
ciones , y empleados en dirigir á los er- 
rantes , separándolos de los:escollos forw 
midables de una perdicion eterna. Ello 
es , que en fuerza de nuestra profesion 
Apostólica es menester, no solo vivir 
para nosotros mismos , sino tambien 
aprovechar á los pueblos , á quienes so- 
mos deudores hasta del material ali- 
mento , que nos sustenta ; y este carácter 
del Serafico Instituto en tanto sera indele- 
ble , en quanto el estudio de las ciencias 
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haga el fondo de nuestras ocupaciones. 
¿Puede darse simulacro mas hermo-= 
so ni mas amable que la sabiduría ? 
Ella es un brillante rayo de la Divini- 
dad, y una porcion soberana , que (sin 
disminuirlo) arranca de su mismo ser 
el Criador del Universo , para deposi- 
tarla en aquellas nobilisimas criaturas, 
que forma a su imágen y semejanza, y 
hace participantes de sus atributos. Es 
el alma de los Imperios, la vida de las 
Sociedades mas ilustres , el ornamento 
mas glorioso de los Estados , y el de= 
pósito de los mas sublimes elogios, que 
ha pronunciado la misma Verdad eter- 
na. La subordinacion de las repúblicas 
es una cadena , cuyos eslabones en tan: 
to quedan enlazados , en quanto sus ex= 
tremos estén en las manos de esta dei- 
dad atinada. Un Superior instruido es 
un dios pequeño , que sabe gobernar con 
providencia acertada. Bien sabeis , que 
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quando el Señor quiso dar un golpe de 
misericordia , que colmase de felicida= 
des a los Hebreos , abre la boca de un 
Profeta *, y hace que resuene aquel 
gustoso vaticinio: Os daré Pastores se= 
gun mi corazon , y ellos os apacentarán 
con su ciencia y doctrina. De hecho la 
Nacion santa jamas se vió tan respeta- 
ble, ni elevada á tan alto punto de 
gloria , como quando puso el cetro. en 
las manos de Salomon , aquel rarísimo 
ingenio , que supo disputar desde el hi- 
sopo mas humilde hasta el cedro mas 
eminente. Qualquiera Monarquía será 
la emulacion de sus vecinos , si en 
ella subieren los hombres al trono por 
la escala de la sabiduría ; y al contra» 
rio, su gloria y su duracion serán muy 
pasageras, si espira en los Gefes el amor 
á esta soberana. Discurrid vosotros por 
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1 Hierem. cap. 3. 
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la serie de los antiguos siglos, y ha- 
Mareis, que a la decadencia de los gran- 
des Imperios precedió el abandono de 
las ciencias , y solo estuviéron florecien- 


tes el tiempo, en que conservaron el 


honor y el respeto, que ellas merecian. 
Roma y Grecia dan testimonio de esta 
verdad. Miéntras duráron los Eschines, 
los Pericles , los Solones , los Demóste- 
nes, los Catones , los Terencios, los 
Barrones , y los Tulios, jugaron estas re- 
públicas con el dominio del Universo; 
pero luego que las Naciones: barbaras 
les comunicaron el mal gusto , espiró 
su reputacion y la gloria de su nombre. 

Por otra parte: un súbdito litera= 
to conoce los márgenes de su inferio-= 
ridad , los derechos de la cabeza , que 
le rige , y el carácter del cuerpo po- 
lítico, de quien es miembro : es un ins- 
trumento apto para plantear los pro- 
yectos y executar las empresas : sabe 
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manejar los negocios mas importantes, 
dar curso á las expediciones mas arduas, 
y desembarazarse de insuperables difi- 
cultades , viniendo 4 ser de este modo 
la alegría y el consuelo de sus Prela- 
dos *. Unos y otros penetran por los 
abismos , circulan por las entrañas del 
globo , giran por los ángulos del mun- 
do , corren el inmenso espacio de las 
bóvedas celestes , suben al empireo, y 
allí colocan su pensamiento donde está 
el trono inaccesible de la Suprema In- 
teligencia. Lo pasado traen delante de 
su vista, y conjeturan juiciosamente lo 
futuro , como si lo tuvieran presente. Y 
para decirlo de una vez , son modelos, 
que se trazan sobre aquel Divino Ori. 
ginal , que se llama luz del mundo en 
virtud de su generacion eterna. Supo- 
ned ahora un mundo político, poblado 


* Filius sapiens latificat Patrem. Prov. cap. 10. 
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de esta hermosa é ilustrada progenie. 
¡Que cuerpo tan bien complexionado”! 
¡Que espectáculo tan agradable! 

Pero imaginemos poco despues , que 
reyna la ignorancia en alguna desgra= 
ciada república. ¡Que objeto tan horro- 
roso! ¡Que confusion! ¡Que trastorno! 
Parecerá un ciego infeliz , que repen- 
tinamente ha quedado sin vista : todo es 
tinieblas , todo sombras: se desatina, 
palpa , teme: ya se arroja á un preci- 
picio , que no advertía , y apénas se 
levanta , cae en un hoyo profundo , que 
igualmente ignoraba : ya recibe un gol- 
pe doloroso del poste, que no veía: ya 
tropieza en un escollo , que le hiere 
como á traicion : ni fixa el pie con fir- 
meza , ni se atreve á dar un paso sin 
rezelar su ruina. Ello por ello: así es la 


2 Multitudo sapientum sanitas orbís terrarum. Sap. 
cap. 6. 
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errante conducta de los que habitan un 
pais tenebroso , donde se ha eclipsado 
la luz de la sabiduria. El espiritu del 
error vuelca enteramente el concierto 
de una Comunidad Religiosa , y echa 
por tierra las máximas fundamentales 
de la moral christiana. Solo el Carde- 
nal Torrequemada numera doce plagas, 
que trae consigo la ignorancia * : la ce- 
guedad del entendimiento , la inmun- 
dicia del corazon , las enfermedades del 
alma , la inaccion de los Superiores , el 
conflicto pujante de los enemigos invi- 
sibles , la profanacion de los Sacramen- 
tos , las corrupciones simoniacas , la vi- 
da voluptuosa , la deferencia 4 lo tem- 
poral , el poco horror á la culpa , la es- 
casez de bienes espirituales , y el de- 
fecto de las personas. 

Considerad ahora, hermanos mios, 





* Tract. 114. Comment. in Reg. S. Bened. 
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si será temible esta furia , que llama- 
mos error y obscuridad de la mente, y 
si será apetecible la brillante luz de la 
sabiduria. ¿Pero que sabiduría 2 No una 
sabiduria adulterada , no una ciencia fa= 
laz, no una instruccion fugitiva , no un 
resplandor pasagero , que 4 la manera 
de un fuego fatuo, ni tiene luces que 
propagar , ni rayos con que encender, 
ni regula sus vibraciones para dirigir á 
los que lo observan. Hablo pues de una 
sabiduría útil y ventajosa , de un lumi- 
nar mayor , enemigo capital de la no- 
che , cuya presencia sola baste para es- 
pantar las fatales sombras de la igno- 
rancia. ¿Y donde se halla esta juiciosa 
divinidad? Qual es el lugar de la me- 
jor inteligencia? El hombre , responde 
el Santo Job *, ignora su valor: no se 
encuentra en la tierra de los que viven 
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en delicias : ni el abismo , ni el mar la 
reciben en sus senos: Dios es el que 
conoce sus sendas y el lugar de su ha- 
bitacion. En este supuesto consultemos 
al Señor; Ó , por decirlo mejor , con- 
sultemos los Santos Padres, que son los 
órganos de su voluntad y los intérpre= 
tes de sus Divinas ideas. ¿Que medios 
señalan estos para adquirir los conoci- 
mientos mas importantes? Oid al Se- 
ráfico Doctor San Buenaventura. Qua= 
tro condiciones , dice el Santo * , ha de 
tener el estudio para que sea útil y pro- 
vechoso : órden , continuacion , compla- 
cencia , y medida. Estas son las qua- 
tro columnas , que sostienen el alcazar 
de las verdaderas ciencias , donde resi- 
den coronadas de inmortal gloria, y. 
derramando sus luces con generosa li- 


r 
JONS, 7 705 ATEOS UU NN ANNE MEAN EE RA 
* Modus studendi debet habere quatuor conditiones, 
scilicet ordinem , assiduitatem , complacentiam , commensu- 
rationem. S. Bonav. Serm. 19 in Hexaemeron, 
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beralidad sobre todos los que se acer- 
can para ser iluminados. De modo , que 
si vosotros estudiais con método , estu- 
diais cn teson , estudials con gusto, y 
estudiais con ciertos límites, os conver- 
tireis en astros luminosos , y las Provin- 
cias y Conventos en otros tantos cielos 
apacibles, que servirán de region 4 las 
lucidas tropas de los planetas, y de quar= 
tel al refulgente esquadron de las es= 
trellas de un nuevo firmamento. Tened 
un poco de paciencia, y leed las si- 
guientes reflextones , con que intento 
instruiros en esta verdad. 
Primeramente es necesario estudiar 
con órden. Como el santo temor de 
Dios es el principio de la sabiduría, y 
la separacion del pecado la verdadera 
inteligencia *, es indispensable , que an- 
te todas cosas la virtud tome la pose- 





1 Job Cap. uds 
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sion de nuestras almas. Una intencion 
sencilla de agradar 4 Dios, y ser útil 
á nuestros hermanos en las tareas esco 
lásticas , una docilidad blanda para re- 
cibir las impresiones fuertes de la ver- 
dad , una vida religiosa y abstraida de 
las falacias del siglo encantador , y so- 
bre todo una humildad profunda , que 
ahonde bastantemente los cimientos , y 
siente las basas sólidas y permanentes 
de nuestra limitacion , son , digámoslo 
asi, los quatro elementos , que compo= 
nen el mixto de un entendimiento bien 
disciplinado : son las preparaciones mas 
excelentes , que disponen el terreno, 
para que la labor literaria fructifique 
con abundancia. Yo siempre tendré pre- 
sente aquella gravísima sentencia de San 
Bernardo *: mas bien quiero hallarme 
sin la ciencia que edifica , que te- 
| ra 





3 Prolog. in lib. de Praecep. et discip. 
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ner la que infla y llena de vanidad. 

Puesto ya este fundamento , comien- 
za á levantarse el edificio literario con 
hermosura y gallardía. Con igual firme- 
za que perspectiva descollará la fabri- 
ca, sí las piedras se van colocando me-= 
tódicamente y con dirección progresiva; 
Porque si se construye hácia el fin sin 
haber pasado por el medio, ó se echa 
mano d este sin haber tocado en el prin- 
cipio, será edificar al ayre , y exponer 
toda la obra a una ruina inevitable. Quie: 
ro decir con esto, que las ciencias se 
han de adquirir segun la conexion de 
unas con otras , comenzando por las 
primeras , siguiendo las intermedias, y 
concluyendo por las últimas. Todas for- 
man una cadena indisoluble , cuyos es- 
labones deben trabarse unos con otros 
para afianzar el enlace ; y ¿uno soló que 
se rompa, que se desuna , Ó que falte, 
es bastante para inutilizarla , ó 4 lo mé- 
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nos para debilitar su firmeza. Áqui:co= 


mo «en todas partes se verifica el viya 
dusvrnita :fortiok ibid sy ia 

La primera accion ha de tener por 
objeto la adquisicion: de las lJenguas,; y 
entre estas goza la primacía: el idioma 
'hativo , que entre nosotros les: el Espás 
ñol. Sucesores de'los Apóstoles eniel mi. 
nisterio: de anunciár .el vicio y lá vit 
tud ,somos: deudoresd sabios écignó:. 
tantes, y jamas podemos cumplir este 
deber sino. hablamos»con:- propiedad y 
limpieza. De-no' penetrar el fondo del 
idioma vivo que: nos recibe al'. tiempo 
de nacer , resulta en unos la abundan. 
cia de: barbarismos., en otros el uso de 
términos: latinizados,-en aquellos la “ire 
risible- freqiiencia de los pleonasmos, en 
estos la antelacion á las lenguas extran- 
geras , como si la castellana careciera 
deexpresiones valientes , ajustadas, gar= 
bosas , y capaces de explicar los arca» 
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nos mas difíciles € intrincados. Las obras 
incomparables de Santa Teresa de Je- 
sus, de la V. Madre Agreda, del gran 
político Saavedra , de Don Antonio So: 
lis , del Marques. de San Felipe , del 
amenísimo Feijoó , y otros Españoles 
de esta talla, son otros tantos testimo: 
nios irrefragables de la verdad que aca- 
bo de pronunciar. Á fin de evitar las 
impropiedades viciosas , que suele pro: 
ducir ó la ignorancia , Ó la novelería, 
os encargo estrechamente , que jamas 
separeis de vuestro lado el gran Diccio- 
nario de la lengua castellana publica: 
do por la Real Academia Española. 

AF conocimiento del idioma-nacio- 
mal sigue entre nosotros la instruccion 
en la lengua latina, cuya cultura y ex- 
pedicion da vistosos realces a las facul- 
tades mas serias. El uso comun de ex- 
plicar-los misterios de la naturaleza y 
de la gracia en este lenguage , ha pre- 
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valecido en la Europa «por dilatados six 
glos. Las flores: mas :bellas de la poesía: 
y eloqiencia , las Instituciones legales 
de ambos Derechos, la Filosofía selecta 
de los Académicos y -Sistemáticosc; gis 
ran en el dia por todos: los 4mbitos.del 


mundo baxo de esta cubierta. La Es: 


critura Sagrada y: sus exposiciones, la 
Teología de los Padres yde las Escue=: 
las se nos intiman comunmente por es= 
te órgano. De aquí es, que la falta de 
su penetracion dificulta «la inteligencia; 
de las verdades católicas, y el: conow 
cimiento de las mejores humanidades. 
¡Quantas veces no se entiende el dicta- 
do de las Cátedras por este defecto! 
¡Quantas no se percibe la leccion de 
los Padres! ¡Quantas se abandonan las 
versiones mas excelentes y. provecho- 
sas! Y. loque es mas: lamentable , ¡quan- 
tas. se mancha «públicamente la profe= 
sion del Estado , anunciando al pueblo: 
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lós «augustos misterios de la Religion, 
con. solecismos y tropiezos vergonzosos, 
que acreditan la escasa versacion de la 
Gramática latina en los que han pro- 
fesado: para el Sacerdocio, y para las. 
clases! Á todo el mundo pongo por tes= 
tigo de esta desgracia. 

Despues ha de llamar vuestra aten= 
cion la inteligencia de las lenguas oc= 


cidentales , esto es , de aquellas: nacio= 


nes con quienes teneis algun respeto, Ó 


por la situacion de las Provincias , 0: 
por la extension de las Misiones. De ne= 


cesidad estais obligados 4 tratar con 
Negros , Mulatos , Mestizos , € Indios 
de diversas regiones. Á unos debeis 
confesar y predicar, y á otros cate. 
quizar é instruir. ¿Y podreis cumplir 
exáctamente estas funciones Apostólicas, 


sin una instruccion mediocre en Jas Jen= 


guas matrices, y alguna tintura en sus 
respectivos Dialectos? La Española y la 
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Latina ¿de que «servirán en este caso? 
¿Si os poneis á predicar ó.confesar en un 
lenguage: inaudito ,-los «confesónarios «y 
púlpitos serán delo aquella torre de 
Babel , donde desatinados los artífices to- 
maban lo queno habian pedido , y, diris 
gian lo que no se executaba, porque «ni 
unos á otros se entendian , ni habia mé- 
dio para manifestarse ¡mutuamente las 
ideas. Los párvulos pedirán pan ;,:y acas 
so les dareis un escorpion , porque no 
habeis penetrado sus clamores : ellos pe- 
recerán de hambre , y vosotros no. co= 
nocereis su extrema necesidad. ¿Y quien 
será responsable 4 Dios de estas vidas es- 
pirituales , que espiran ó por falta de 
alimento, Ó por no atinar con las me-= 
dicinas? Los que se aplican 4 Médicos 
sin ser capaces de entender las enferme- 
dades. € 

Ahora se seguia estos las uti- 
lidades que traen 4 un Religioso las 
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lenguas orientales, como son la Hebrea, 
Griega y Arabe. Ellas son el ornamen= 
to mas decoroso para un jóven que in- 
tenta aplicarse d la lectura de los Filó- 
sofos antiguos, ya en la parte de sus dog» 
mas , ya en la de'su historia literaria; á 
los primitivos Concilios y Padres de la 
Iglesia Griega ; 4 las Liturgias y antigua 
Disciplina ; 4. las ediciones de la Escri- 
tura santa con arreglo d sus originales, 
y ála exposicion de lá misma Biblia, 
pues es constante que sin el auxilio de 
estos idiomas , nose conocerán los he- 
braismos y grecismos, de que abunda , y 
por consiguiente se ignorara el espiri= 
tu de la expresion por mas precioso que 
sea el depósito de Teología , que goza 
el Expositor. Si el famoso Domingo de 
Soto , uno de los mas graves Teólogos 
del Concilio de Trento , hubiera conoci- 
do esta necesidad , no hubiera avanzado 
á lo que no podia por la ignorancia de 
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los idiomas primordiales, omitiendo los 
comentarios sobre la. Epístola 4: los Ro-= 
manos ; y asi hubiera formado otro cons 
cepto mas tavorable de su distinguido 
mérito , Alfonso Garcia Matamoros, el 
qual no se detuvo en pronunciar «que 
Domingo de Soto hubiera sido el apoyo 
de las bellas artes , y el mas eminente 


de los Doctores de España, si contentó: 


con su Aristóteles y Santo Thomas ,'no 
hubiera tocado con exposiciones la ilus- 
tre Epístola de San Pablo á los Romanos. 
Con esta mira los Samos Pontífices * han 
mandado estrechamente á todos los Su- 
periores Regulares , instituyan y conser- 
ven perpetuamente los estudios de estas 
lenguas , proveyendo en caso necesario 
de Maestros de otra Religion , ó Secula= 
res, Ó enviando jóvenes aplicados á: la 

» | | IDR TO Or 


' Paul. V. en su Bula dada en Roma en 31 de Julio 
de 1610, - 
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Academias , donde florecen estos ramos 
de literatura. Todo esto y mucho mas pu- 
diera yo deciros para excitar en vosotros 
una alentada resolucion hacia estas Facul- 
tades. Pero considerando la impropor- 
cion que hay en las Américas para la 
ereccion de estas Cátedras , y que la pri- 
vada aplicacion de cada uno podrá ade- 
lantar muy poco en estos conocimientos, 
omito por ahora lo que pudiera contri: 
buir á la promocion de las lenguas orien- 
tales, y quedo esperando coyuntura mas 
favorable para abrir las zanjas 4 seme- 
jantes estudios. | 

La versacion en las lenguas facilita 
el camino para las ciencias mas respeta- 
bles , entre las quales tiene el primer lu- 
gar la Filosofia Metódica. Ella goza de 
una. graduacion sucesiva , y con su mis- 
mo progreso «texe la escala por donde 
hemos de subir 4 la Facultad suprema de 
la Teología. El primer paso es el crite- 
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rio de la verdad , regulado baxo de cier= 
tas leyes dirigidas 4 precaver la seduc-= 
cion del entendimiento. Es verdad que 
sabemos discernir desde que raya en no- 
sotros la luz de la razon: conocemos, 
combinamos , discurrimos , porque esen= 
cialmente somos racionales ; pero aunque 
la misma naturaleza haya proveido este 
fondo de luces , necesitan del arte para 
pulirse , para que brillen mejor y pene-= 
tren los senos interiores de todos los ob= 
jetos. Si el hombre prevaricador no bu=- 
biera desprendido sobre su infeliz poste= 
ridad la nube espantosa: de la. primera 
culpa , ni desatináramos tanto en la in- 
quisicion de la verdad , ni era necesario 
prescribir reglas que guiasen, al hombre 
ciego , para que no se perdiese. Pero ya 
constituidos en el estado de la ignoran- 
cia, hemos de menester ciertos «báculos 
para sostener la mente inclinada al pre- 
cipicio. Ellos detienen , ellos informan, 








E E ee 1h 





138 EXHORTACION 


ellos instruyen. Ved aquí el carácter de 
la Dialéctica artificial, ya se considere 
por aquella parte de simplicidad , que da 
preceptos sencillos para conocer , juzgar 
y discurrir , ya por el aspecto del méto- 
do , ó disposicion de las tres operaciones 
del alma, ó ya por el estado de compo- 
sicion , en que reflexionando sobre sus 
mismas percepciones , inquiere y dispu- 
ta sobriamente las nociones que adqui- 
rió con el auxilio del arte. Esta Lógica 
es la pedisequa de las otras ciencias , y 
como dice cierto Autor moderno *, es la 
disciplina de las demas disciplinas , por- 
que si en todas se forman ideas ,se ha- 
cen juicios , y se texen discursos , ella 
enseña d construir estos artefactos con 
tino , desenreda los sofismas y deshace 
las falacias de que abunda el ingenio del 
hombre, sea por fragilidad ó por malicia. 


A A A A 
1 Altieri , tom. 1. part.2. in prooem. 
: ?P 








AMERICANA. 139 


A primera vista parece que á la Dia- 
léctica debia seguir el conocimiento de 
los seres sensibles ; pues estos nos darian 
la mano para subir á la contemplación - 
de la primera causa que los produxo. 
Pero yo juzgo que hemos de dar la pri- 
macía á la Metafísica. Porque si se con= 
sidera en quanto á la Ontologia, admi= 
nistra ideas generales , razones comunes, 
términos transcendentales , que vagando 
por todas las ciencias, son como su primer 
apoyo, Ó como un gluten exquisito que 
traba las proposiciones universales con 
las particulares , fortifica los raciocinios 
y exprime consegilencias incontrastables, 
las que perderian todo su nervio , si ab 
guno de los antecedentes no fuera exten: 
sivo y comun. Por eso decia el eruditísis 
mo Juan Bautista Vico *, que la Ontolo= 
gia es una fuente de verdad, que se der- 


* Lib. 1. de antig. Italar. sapient. cap. 4. 
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rama generosamente por todas las cien- 
cias. Si se mira por la parte que lama- 
mos Teología natural, que toca al Ser Su- 
premo adornado de los sublimes atribu- 
tos , que comoá único principio le com» 
peten , parece regular que sepamos an- 
tes la Divina índole del Criador , y des- 
pues pasemos á explorar la naturaleza, 
segun el órden de sus producciones. Ls- 
te ramo de Filosofia nos hace conocer 
nuestro origen , y aun nos beatifica con. 
su posesion, como observa discretamente 
San Agustin *. Y esta admirable conexion 
entre Dios y nosotros exige justamente 
la idea de la primera Causa considerada 
en sí misma, y luego como principio de 
donde procedemos. Si se atiende á la Psi: 
chologia, que trata del alma racional, esa 
excelentísima criatura solo inferior 4 
Dios , como dice San Agustin *, €s.COn= 


A AAA 





2 Lib. 2. de Ordin. cap. 18. * Tract.23. in Joan, num.6. 
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veniente considerar primero la porcion 
mas noble de los entes que las imperfec= 
tas y materiales : indagar las potencias 
antes que los objetos , y discurrir. sobre 
las funciones del espíritu unido ó sepa= 
rado, y luego pasar á inquirir el meca= 
nismo que gobierna. 12054520 MER 
—Estudiad pues la Metafísica ; pero: 
inmediatamente habeis de emplearos en 
la Física general, la que os manifestará 
en comun la armoniosa composicion del 
Universo aspectable , su estructura, sus 
principios”; 'sus' causas , sus fuerzas , sus 
acciones , sus efectos , sus propiedades y 
quanto sea necesario para concebir de 
bulto una idea del mundo efectivo. Pe- 
netrada esta Facultad se descubre con 
facilidad los arcanos mas ocultos que se 
depositan en los cuerpos *. Por esta razon 
igntseñzsioosboeóriadesh.2obobom 03 
"Si proprietatum generalivm perspecta fuerit ratio , ex 


tis subinde incorporibus detegentur -que latent. Wolf.- 
disc. pralim. de Philos. 1 PERGR: 0 Aa AL 
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sigue la Física particular , ó segunda par- 
te de la Etiología. Esta se subdivide en 
tres estados, como advirtió Séneca *. El 
primero contempla los cuerpos celestes; 
el segundo los intermedios que se engen- 
dran en el ayre ; y el tercero los que pi= 
samos , Ó tocamos con las manos. Así 
abrazamos todo el ámbito del mundo, 
descendiendo por grados científicos , y 
corriendo por los interminables espacios 
del globo que habitamos , y del que es- 
peramos habitar. 

Para complemento de las: ciencias 
naturales se debe cultivar la Etica , Ó Fi- 
losofia Moral. Ella enseña el exercicio de 
la voluntad , penetra los senos del cora- 
zon humano , da á conocer el supremo: 
carácter de la virtud , descubre la horri- 
ble figura del vicio, y manifiesta €n Cier= 
to modo los desbarros de nuestra fragili: 


o mm qq o 


3 Lib. 2. quest. natur. cap. X. 
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dad, y los medios mas oportunos para con: 
tenerla. 

Con todas estas pinceladas no he he- 
cho otra cosa , que formar un diseño 
del pedestal sobre que se coloca el her- 
moso- simulacro de la sabiduría. Las cien- 
clas naturales ruedan baxo de sus pies, 
y ella se levanta a proporcion del grado 
á que ascienden estas graciosas y bellísin 
mas siervas. De modo que puesta la Filo- 
sofia en el punto de elevacion que habeis 
oido , y vereis adelante , subira la sacro- 
santa Teología á un estado sublime y de- 
coroso.Los lugares Teológicos son los pies 
firmes y robustos, que sustentan esta dei 
dad ,ó por decirlo mejor, el alma que le 
da vida. Por uno y otro respeto son el 
primer objeto de la especulacion de un 
Teólogo. La Sagrada Escritura , las Tra- 
diciones Apostólico-Divinas , los Cáno- 
nes de los Concilios , los Decretos de los 
Papas , el consentimiento de la Iglesia, 
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la autoridad de los Padres , la contesta-= 
cion de los Escolasticos y la razon ilus- 
trada son otros tantos rios, que nacien- 
do de la purfsima fuente de la verdad, 
riegan el dilatado campo de la Teología, 
lo fertilizan , lo hermosean. Así se ha- 
ce indispensable la aplicacion á este tra» 
tado fundamental , tan util como nece- 
sario. | 

lastruidos en él podremos pasear: 
con pasos firmes y arreglados este jar= 
din ameno : podremos cursar por las 
Teologías , ya Positiva , ya Escolástica:: 
podremos introducirnos por sus valles, 
por sus selvas y praderías, esto es, por 
la Dogmática , por la Polémica , por la, 
Expositiva , porla Catequística , por la: 
Moral, por la Ascética, y por los se= 
nos de aquellas qiestiones adyaforas, 
que juiciosamente se controvierten y de- 
ciden por una y- otra parte. Este es el 
cuerpo de la estatua que estamos dibu- 
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xando. Sus adornos son tambien muy 
apreciables y vistosos. El Derecho Ca- 
nónico , el Civil, el Regular, el de las 
Gentes ,la historia de los Imperios , los 
reglamentos de una critica refinada , el 
conocimiento de la antigiiedad, la Cro= 
nología de los siglos , la. Geografía :sa= 
grada y profana ,son como unos perfi= 
les ¡que perfeccionan su hermosura, co: 
mo «unos. esmaltes. que realzan su belle= 
za, Ócomo la corona que «ciñe gallar= 
damente las sienes de esta deidad. Si yo= 
sotros llegais 4 subir por esta escala , os 
eolocareis sin «duda en su mismo trono, 
y poseereis con abundancia las riquezas 
de. su:imperio. Tal es el método práctico 
que ha. de seguirse en el estudio de las 
letras. 

La segunda condicion es una con- 
tinuacion seguida , enemiga jurada de la 
ociosidad. Ello es constante: todo el tiem- 
po que vivamos ociosos , estamos expues- 
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tos á mil iniquidades ; pues no hay per: 
fidia , no hay delito , no hay maldad , que 
no haya enseñado esta furia devorado- 
ra del tiempo. Y por el contrario , el 
hombre aplicado no da entrada 4 traido- 
ras invasiones concebidas ocultamente en 
el abismo , y fomentadas sin saber cCo- 
mo, por las pasiones astutas , que apro- 
vechan todos los momentos. De este mo- 
do ni es pesado para si, ni nocivo para 
los demas, como publicaba el gran Fi- 
lósofo Séneca '. Todo conspira á que si- 
gais una aplicacion constante, asi inten= 
siva , como extensiva , segun las circuns- 
tancias, proporciones y grado de cada 
uno. Es menester que haya un teson in- 
fatigable. Porque ¿de que servirá á un 
Religioso haber empleado en la carrera 
literaria los años de su juventud , si al 
concluir el curso cierra los libros , y aun 


A A qx _—=— 
2 De Tranquillit. cap. 3. 
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los abandona? ¿De que servirá d un Lec- 
tor prepararse para los actos que son de 
ley , si pasados estos queda el estudio en 
una calma tan torpe como injuriosa 4 su 
carácter? ¿De que servirá á un Catedrá- 
tico haber desempeñado con honor las 
funciones de su empleo , si luego que ju- 
bila su persona , jubilan igualmente los 
libros ? ¿De que servirá 4 un Confesor 
aplicarse en los dias inmediatos á su exd= 
men, si acabado este quedan las poten= 
clas en un reposo interminable , dando 
lugar a que el polvo y la: polilla destro= 
cen los autores y aun los estantes? Es. 
tos son literatos: de :caroca , sabios de 
perspectiva, queisatistechos con los: cré: 
ditos que por algun: tiempo adquirieron, 
quedan á su parecer ricos con este oro. 
pel de sabiduría , y no cuidan de conser- 
var.el oro fino , que los bizo apreciables. 
MA dignos de es aclamaciones del públi- 

. Pero bien pudieran hacerse cargo 
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que la memoria flaquea y se debilita 
con los años ; los talentos se consumen 
y gastan; la luz del entendimiento se va 
eclipsando poco á poco , y siente las 
sombras del sepulcro que se va acercan- 
do ; las especies adquiridas se borran con 
facilidad , y sino se vueiven á retocar, 
quedará Ja oficina mental sin las imáge- 
nes que le adornaban, y como una tabla 
rasa que carece de pintura. Para evitar 
esta desolacion de ideas, os encargo efi: 
cazmente , que el libro no se aparte: de 
vuestros ojos, ni se caiga de vuestras: ma- 
nos. Así lo aconsejaba San Gerónimo * á 
un amigo. suyo que tenia, menos obliga: 
ciones:que nosotros. Bien sabeis que el 
estudio no «tiene límites 3: y si los tiene, 
son tanto mas dilatados quanto breves los 
términos de la vida: que los: ha de recos 
nocer. De ¡aquí vino aquel axioma. íncon= 


5 


a Epist. ad Rustic. 
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cuso y géneralmente recibido: ars longa, 
vita brevis, Con que si 4 esta impropor: 
cion de años y de materias se junta un 
genio desidioso , 0 implicado en asuntos 
inconexós, no se verificará una sólida li= 
teratura , coronada de honor y gloria ; y 
por mas que el vulgo adulador califique 
y aclame la instruccion por prodigiosa, 
no hará mas que quemar viles inciensos, 
que en vez de ilustrar las aras, las man- 
chan y obscurecen con el humo que han 
exhalado al fuego de la lisonja. 

Esta constancia es debida á la varie- 
dad de libros que ha de manejar un Re- 
ligioso ajustado 4 sus deberes. El está 
obligado á ser Filósofo, Teólogo , Pre» 
dicador y Confesor , y cada uno de ese 
tos títulos induce unas obligaciones , que 
no pueden desempeñarse sin una exten: 
sion casi universal. Para ser buen Filó: 
sofo es necesario versarse en los explo- 
radores de la naturaleza, desentrañar 
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sus senos , y conocer sus producciones. 
Debemos inquirir la verdad por todos los 
caminos; y luego que se halle, apartarla 
de los extravios , despojar á sus usurpa- 
dores, y recogerla con veneración , para 
depositarla en el Santuario. La historia 
Filosófica , las observaciones de los Cal- 
deos , los viages de los Griegos y Con- 
ferencia con los Egipcios, descubren mu- 
cha parte de las sendas , por donde dió 
los primeros pasos la sabiduria criada. La 
Filosofia de los Gentiles historiada por 
Juan Buddeo, el conocimiento de las sec- 
tas filosóficas , su Origen , sus progresos, 
su decadencia , la vida de los antiguos 
sabios , escrita por Diógenes Laercio , sus 
opiniones referidas por Plutarco, los sis- 
temas nuevos ó renovados , que compen- 
dia Pedro Gasendo, ayudan bastante 4 
este conocimiento. Las Questiones “Tuscu- 
lanas , la naturaleza de los Dioses, la 
divinacion , los oficios , la amistad y Se- 
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nectud ¿decque «trató Marco Tulio : la: 
Providencia;; dla Constancia del. Sabio, 
y la Vida. Beata, de qué escribió cial 
ciosamente: Séneca: el Arte de pensar, 
y las Pasiones tratadas por el, Padre. 
Malebranche, comunican mucha duz al. 
investigador de la naturaleza. Este es 
como el vestíbulo , Ó prospecto de la re- 
pública de las llos conquistada con las 
armas del trabajo, de la aplicacion y del 
buen gusto. Luego que se entra por 
esta puerta, se reconocen las mansio- 
nes de la buena Filosofia, pero dividida: 
en varias estancias. En todas se ha de 
avecindar el hombre sabio; porque él 
ha de ser buen Lógico, profundo Meta» 
físico, excelente Físico, y Maestro de la 
virtud , segun las instrucciones de la 
Moral. ¡ | 
Con todo, no será adoptado por Ciu- 
dadano de respeto, si no sirve en el 
sacro palacio de la Teología universal. 
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Pero ¡que fatigas , que anhelo , que su= 
dores no se derraman para conseguir 
este honor ! ¡Quantos libros se han de 
manejar! ¡Que de Concilios! ¡Que de 
Santos Padres ! ¡Que de versiones ! ¡Que 
de Expositores! ¡Que de Controversistas! 
¡Que de Escolasticos ! ¡Que de Historia- 
dores ! ¡Que sin número de Autores , ya 
Poetas, ya Filósofos , ya Griegos, ya 
Latinos , ya Hebreos , ya Gentiles , ya 
Árabes , ya Protestantes , ya Católicos, 
ya impíos , ya Atheos, ya Deistas , ya 
Panteistas, ya Materíalistas , ya extran= 
geros , ya nacionales! St, Padres y Her- 
manos mios , todos se han de leer : unos 
para beber en sus arroyos las aguas pú- 
ras de una doctrina saludable : otros para 
aprender en ellos el arte de disputar 
fructuosamente : estos para quitarles las 
verdades , que habian hurtado al Santua- 
rio + aquellos para combatirlos con sus 
mismas armas : unas veces para perse- 











AMERICANA. 


153 
guir el error atrincherado y fuerte , em- 
peñado en sepultar la verdad sencilla: 
otras para purificar la Religion de las 
infames imposturas con que intentan 
mancharla sus enemigos. 

En efecto, supongamos á un hom- 
bre instruido en los Sentenciarios de 
Pedro Lombardo, ó6 en alguno de sus 
mas célebres Expositores; todavía no se: 
rá consumado Teólogo. Necesita aún sa- 
ber la Historia Eclesiástica por Baronio, 
Fleuri, Ó por otro equivalente, para 
conocer el heroismo de los Apóstoles, 
la vida de los Padres, la serie de los 
Pontífices, y aquella admirable provi- 
dencia con que Dios ha conservado su 
Iglesia intacta en su Fe, pura en sus 
costumbres , y santa en su doctrina, 
en medio de los embates mas furiosos: 
necesita el Raciónario de los tiempos de 
Petavio, la Cronología de Felipe Labbé, 
el Compendio Cronológico de Strank, 
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ú otro semejante, para distinguir las eda= 
des del mundo, las épocas de los mas 
ruidosos acontecimientos, la duracion y- 
vicisitudes de las Monarquías : competi- 
doras, el tiempo de los Patriarcas, asi 
ante como post diluvianos , la diversidad 
de los cómputos segun la diferencia de 
las Naciones: necesita repasar con aten- 
cion alguna Coleccion de Concilios, co- 
mo la de Harduino, para instruirse en 
sus Actas, llenas de celestial doctrina, 
en el motivo de sus celebraciones, en 
la extirpacion de los errores, que pres- 
cribieron, en las controversias prelimi- 
nares con los Heresiarcas, y €n las ra: 
zones convincentes con que se apoyaba 
el dogma y la disciplina en aquellas 
respetables asambleas: necesita de la Geo- 
grafía Sagrada, como la trata Abrahan 
Ortelio, para carear la antigua con la 
moderna, y penetrar 4 fondo las pere- 
grinaciones de los primeros Patríarcas, 
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la colocacion de las doce Tribus en la 
tierra de Promision, las Campañas de 
la Nacion Santa con los Alienígenas, 
la situacion de los Reynos conquistado- 
res del Pueblo favorecido, el recinto de 
la Sinagoga, y la extension universal de 
la Santa Iglesia. 

Ademas de esto, necesita la leccion 
de libros profanos, que muchas veces 
ilustran para la inteligencia de los Sas 
grados, segun la observacion de Oríge: 
nes *. Este hombre , singularmente in- 
genioso, no se detuvo en afirmar, que 
la Escritura Santa es semejante 4 un gran 
Palacio, que consta de numerosas piezas, 
y aposentos cerrados, cuyas llaves están 
dispersas por diferentes sitios, las que 
debemos buscar para abrir los quartos, 
y registrar sus primores”. Con esto nos 
persuade á seguir la práctica, que en 


2 In Epist. ad Greg. 
2 Philoc. cap. 2. 
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su tiempo florecia con grande utilidad 
en las Escuelas de Alexandría , y €n 
otras de la Grecia, donde se formaron 
los Basilios, los Nacianzenos, los Chrt- 
sóstomos, y otras Columnas de la Igle- 
sia Griega, que supieron colmar el fondo 
de su erudicion profana con el teso- 
ro de las Sagradas Letras, que poseye- 
ron con admiracion del Orbe. Esta má- 
xima tan importante siguió el gran Padre 
San Agustin *, confesando la utilidad de 
la Historia, Dialéctica, y Filosofia de 
los Etnicos; y extraña, que Juliano Após- 
tata no se numere entre los persegul- 
dores de la Iglesia, habiendo prohibido 
4 los Christianos aprender y enseñar 
las artes liberales ?. Este fué el dictá= 
men de San Gregorio Magno, quando 


q q Im TIT 
s Utilia sunt ista, nec dicuntur illícite. Lib.2. de Doct. 
Christ. 
2 An ipse non est Ecclesiam persecutus , qui Christia- 
nos liberales disciplinas docere , ac discere vetuit 2 Idem 


de Civ. Dei lib. 18. cap. $2. 
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dice, que ignorando las letras seculares 
no se puede llegar á la sublimidad de las 
espirituales; y que saben muy bien los 
demonios , que la instruccion en las unas 
ayuda á la inteligencia de las otras: *. 
San Gerónimo no respira otra cosa en 
todas sus obras, singularmente en la Car- 
ta dirigida 4 Magno el Orador. San Bue- 
naventura está admirable en el tratado 
que escribió 4 cierto impugnador de los 
Mendicantes. Le dice, que así como el 
grano no puede recogerse sin alguna pa= 
ja, así las palabras divinas sin las hu- 
manas ::: que si alguno estudia en los: li: 
bros de los hereges,. para entender me: 
jor la verdad + separándose de sus “doc* 
triñas, no ha de ser tenido: por curio: 
so + ni por herege , nií por Acatólis 
co :2 que hay muchas “conclusiones: de 
Fe que no: pueden “terminarse: sin el 
X 
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conocimiento de los Filósofos. 

Esta verdad , que parecia incontras- 
table 4 los antiguos Padres, y literatos 
del primer órden, adquiere mayores fuer- 
zas en los tiempos presentes. Porque 
¿quien puede negar las convincentes ra- 
zones , que exhibi en mi Plan de Es: 
tudios *, quando me propuse probar 
la necesidad de las ciencias humanas, 
manejadas con discrecion para los Teó- 
logos del dia? ¿Como podrán sin estas 
armas refutar vigorosamente el Emilio, 
el Diccionario Filosófico, el sistema de 
la naturaleza, el exámen de la Religion, 
las cartas Persianas, y semejantes mons- 
truos de impiedad, abortados por los 
incrédulos de este «siglo, para comba= 
tir la Iglesia, y echar por tierra la Reli- 
gion , desquiciando sus. primeros  exes, 
blasfemando de los Padres, infamando, 


q E>_ A -__ n_n AA 
2 Num. 15 y 16. 
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los Concilios, burlándose de la tradi- 
cion, y riéndose de la Escritura? ¿Co- 
mo podrán los modernos Controversistas 
impugnar con nervio estas furias del 
abismo, que solo disputan á lo filósofo, 
sin el auxilio de las ciencias naturales, 
sin la lectura de los mas célebres Au- 
tores , que tratan á fondo de estas Fa- 
cultades, y sin versarse en los princi- 
pios filosóficos , que sirven de basa al im- 
pio sistema de su incredulidad ? 

+ Si consideramos al Religioso con: 
decorado con la investidura de Predi- 
cador, no debe avanzar menos en sus 
estudios. Un Orador de mérito ha de 
ser Filósofo , ha de ser Ethico,ha de 
ser Mitológico , ha de ser Histórico, 
ha de ser Geógrafo, ha de ser Cro- 
nólogo, ha de ser Escolástico , ha de ser 
Expositor , y ha de ser Retórico : Filó- 
sofo , porque debe apoyar la verdad con 
razones y experiencias convincentes: 


Xx 2 
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Ethico , porque debe conocer la nobleza 
de las virtudes, y la conexion que tie- 
nen entre sí mismas la naturaleza. de los 
vicios , y sus infernales producciones, 
para pintar su figura, y. descubrir: sus 
estragos: Mitológico, porque debe algu- 
nas veces leer, ó formar comparaciones 
oportunas deducidas de algun entusias- 
mo poético, y 4 conseqiúencia de esto 
saber la habitacion del Parnaso, el en- 
tretenimiento de las Musas, y los Orá- 
culos de Apolo: Histórico, porque de- 
be comprehender el estado de la Reli- 
gion de los Paganos, y de la Iglesia de 
Jesu-Christo en su origen , conservacion, 
y progreso: Geógrafo, porque nada: se 
le debe ocultar de las peregrinaciones 
de su Héroe, ni de los climas, ó tem» 
peramentos de las naciones con quien 
hablaba, para deducir de este principio 
la aficion pujante de su auditorio :. Cro- 
nólogo, porque debe saber la succesion 














AMERICANA. 161 


de los tiempos en que escribian los 
autores: los hereges que combatian, la 
época de la disciplina, para inferir de 
aquí su nulidad ó su vigor: Escolásti. 
co, porque debe argúir unas veces, y 
otras resolver las objeciones, que opor- 
tunamente se introducen en la Oracion: 
Expositor, porque debe «ilustrar los pa- 
sages obscuros de la Sagrada Biblia se- 
gun. el sentir de la Iglesia, siguiendo 
en estolos Comentarios mas aplaudidos 
de los antiguos Padres. 

Tambien debe poseer la Retórica 
práctica y especulativa : esta para cono- 
cer el género didascálico, dG doctrinal, 
el demostrativo, d de alabanza y vitu- 
perio , el deliberativo , ó de disuadir y 
persuadir , y para penetrar la estructuy- 
ra del discurso, los tropos y las figuras, 
las proposiciones y ampliaciones , los 
proemios y los epilogos , la diversidad y 
hermosura de los estilos , y quanto con- 
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tribuye á la formacion de una pieza ay- 
rosa, eloqiiente y de substancia : aque- 
lla para ver executados los documentos 
del arte con primor y destreza. Á este 
fin ha de usar de los mas selectos Ora- 
dores , ya sagrados , ya profanos , para 
adquirir en unos la gallarda limpieza de 
Isócrates , en otros la amplia sublimidad 
de Demósthenes , en aquellos la respe= 
table magestad de Tucídides , y en otros 
la excelente dignidad de Platon , como 
en solo San Pablo lo observó San Juan 
Chrisóstomo *. Sia esta leccion de Au- 
tores Griegos y Latinos se llega la de 
los célebres Predicadores de nuestra Es- 
paña en el siglo XVI, no habrá primor 
de elogiiencia , que no vea practicado, 
y como de bulto. 

Si a este Religioso se le junta , co- 
mo es preciso , el delicado carácter de 





2 Lib. 4. de Sacerd. 
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Director de almas, ¡que nuevo campo no 
descubrirá su aplicacion ! Toda la Mo-= 
ral Christiana en su mayor extension, 
que es decir, todas las leyes naturales, 
divinas y humanas:, pertenecientes d: la 
vida del hombre , considerado como es 
en sí mismo , ó como sociable , los Cá- 
nones antiguos y modernos , los errores 
de laxitud condenados por-los Papas, el 
fanatismo de Molinos , y otros deslum- 
brados , los «4pices mas sublimes de la 
Teología Mistica , segun: las máximas de 
San Buenaventura , San Lorenzo Justi- 
niano , Santa Teresa, San Juan de la 
Cruz , y San Francisco de Sales , ha de 
ser el caudal mas precioso , y mas pre- 
ciso de un Confesor arreglado, Reflexio- 
nad ahora , Hermanos mios , si el estu= 
dio de nuestra' profesion necesita de una 
aplicacion constante , y si nuestro la- 
borioso ministerio podrá desempeñarse 
desperdiciando el tiempo , ó empleándo= 
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lo en materias inconexds con nuestro es- 
tado, y distractivas de nuestras obliga= 
ciones. 

“La tercera circunstancia , que ha de 
fecundar las tareas de'un literato *, es la 
complacencia. Porque si solo nos em-= 
pleamos en facultades dridas , y sin subs- 
tancia, ó en ciencias insípidas y de nin 
guna sazon , recogerémos las espinas del 
estudio, sin participar de las rosas que 
le. iópmiosehi El por sí no puede cul- 
tivarse sin fatiga; con que si no se tra= 
baja en terreno fértil. y agradecido, su- 
darémos inútilmente , nos cansarémos . 
con presteza , y ya rendidos enel '4niz 
mo , Horarémos' sobre nuestras 'produc= 
ciones , por verlas sin'xugo , sin*valor, 
é incapaces .de sustentar la vida intelec= 
tual de ¿nuestras almas: “Asi! se: verifica= 
ría si, siendo Gramáticos:, ignoráseis los 
primores de la Lengua Latina y'siy sien- 
do Filósofos , no supiéseis. descifrar .1os 
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ocultos misterios de la naturaleza : si, 
siendo Teólogos , no entendiéseis las no- 
ciones divinas , y los conductos por don- 
de se explica la revelacion: si, siendo 
Predicadores, no hubiéseis leido . con 
atencion los Maestros de la Oratoria y 
si , siendo Confesores , no estuviéseis ver- 
sados en las F lc Misco ] alega 
y Canónica. 21 

Para precaver estas civic lite- 
rarias , quiero que seais excelentes Gra- 
máticos en el comun idioma Latino. Pa- 
ra esto habeis de trabajar con ámbas ma- 
nos. Con la una se han de apartar de 
vuestro lado aquellos Autores de mal 


usto , que acostumbrados 4 un lengua. 
5) 1£n8g y 


ge desabrido y bárbaro, estragan el pa- 
ladar de quien los lee, rebosan locuciones 
impropias , y vierten barbarismos á cada 
paso. Con:la otra habeis de poner sobre 
vuestra mesa los Salustios , los Livios, 
los Nazarios , los Tulios , los Lactancios, 


y 
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y otros del siglo de Augusto. Formado 
ya el buen gusto de la Latinidad , y pa- 
sando á estudios ulteriores , se desdeña= 
rán de leer aquellos infelices Escolasti- 
cos , que no contentos con ensuciar las 
Facultades mas serias , las dieron á beber 
en los inmundos vasos de su inculta la- 
tiniparla, y leerán con aficion los Canos, 
los Ferraris , los Gravesones., los Bertis, 
y semejantes profesores de la eloqúencia 
Latina. Á esto debe juntarse la aplica- 
cion de la Oratoria; pues como dice 
San Agustin *, el arte de bien hablar ha 
de aprenderse en la juventud. De este 
modo se dispondrán para pasear deli- 
ciosamente por los amenos jardines , y 
agradables selvas, que se registran en 
los Santos Padres , y en los Oradores 
mas célebres. Estas obras os serán una 
ocupacion «entretenida , una diversion 





- E. Lib. 4. de Doct. Christ. cap. 3. 
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gustosa , admirando las delicadezas dél 
arte, disfrazadas con disimulo' baxo la 
imitacion de la naturaleza. Porque co- 
mo decia Ciceron* en los libros que es- 
cribió del Orador ,:baxo la: persona: de , 
Lucio. Craso , de estas mismas fuentes ME 
fluyen los elogios mas apreciables de é 
la eloqiencia. «Sobre esta preparacion 
cae bellamente: la: Prosodia”, y entra | 
con nuevo gusto arrebatando la imagi- A 
nacion con exquisito deleyte, y. trans. | 
portándola unas veces á' los campos Elí 
seos', otras al reyno de Pluton, otras AE 
al imperio de Neptuno, otras á las cár= "1 
celes de Eolo , otras á la carroza de Fae: - E 
ton , otras al teatro de los Dioses; pero mm 
siempre con dulzura , con embeleso y ll 
complacencia de la parte racional. E 
A todo lo dicho exceden las deli» $ 
cias que produce una Filosofia luminosa. . EN 
y2 Mi 
2 DeOrat.libix. cap.3. o. | MM 
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Porque si cultivamos la Dialéctica con 
sobriedad , desentendiéndonos de las in-= 
trincadas leyes con que la enredaron 
los antiguos Peripatéticos : si la limpia- 
mos de aquella broza. de enunciaciones, 
contraposiciones, conversiones, y reduc- 
ciones , con que la cubrieron Jos Maho- 
metanos , y, solo tomamos los documen= 
tos necesarios para regular los racioci-= 
nios , habremos de experimentar las co- 
nocidas ventajas , que trae consigo la 
Lógica artificial sobre la natural. - Yo, 
como he vivido mucho tiempo en el'Li= 
ceo , conozco que abunda de muebles 
inservibles , dignos de condenarse á- las 
llamas por trastos inútiles y embarazo- 
sos ; pero tambien sé , que hay algunas 
alhajas primorosas y de valor, que por 
lo tanto son acreedoras á la estimacion 
pública , y al aprecio de todo literato 
imparcial y despejado. ¡ 

- La Metafísica contenida en los mis- 
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mos términos , arrebatará . igualmente 
nuestra atencion; pues así como las 
qiiestiones del ente univoco y de razon, 
las riñas interminables sobre las trans- 
cendencias , y las disputas  hipotéticas, 
que corrian por los dilatados espacios de 
la posibilidad con el quimérico designio 
de reconocer sus limites , eran una ocu- 
pacion pésima , que graduaba á sus pro- 
fesores , ya de ociosos , ya de tercos, ya 
de temerarios ; así las disertaciones que 
inquieren lo preciso de las razones co- 
munes, y la instruccion demostrativa de 
la existencia de Dios , de los Ángeles, y 
del alma , de sus propiedades , atribu-= 
tos y operaciones, pulen el entendimien= 
to, ilustran la razon, aun sin elevarla 
al lumen sobrenatural de la Fe, y nos 
arman contra el Paganismo , y los Espí- 
ritus fuertes proclamadores de otra ra- 
zon falsa y repugnante. 

¿Pues que diré de la Física reforma- 
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da por los Académicos de nuestro siglo? 
Me parece que viene bien el oráculo de 
los Proverbios * : Los prados se han 


abierto : las verdes yerbas han apareci- 


do, y se ha recogido el heno de las 
montañas. Yo no hablo (ya lo conoceis) 
de aquella ciencia intrusa , que con nom= 
bre de Fisica ha corrido muchos años 
en las Escuelas del Peripato. Esta ha si- 
do una moneda falsa, que ha circulado 
hasta aquí entre los llamados facultati- 
vos , comprando con ella el. falso tituló 
de Filósofos; pero ya, gracias á- Dios, 
se ha descubierto la trampa , y han que- 
dado los infelices cubiertos de rubor y 
de ignominia. Trato , pues, de una Fi= 
losofia juiciosa , sólida y arreglada , co- 
mo la de Muskembroec , Brixia , Tosca, 
Corsini , Ferrari y Altieri. Ella viene 
á/ser el pabulo mas gustoso de una al. 





A1CAp. 27. $: 
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ma grande , el entretenimiento mas di- 
vertido de las potencias racionales. To- 
dos los bienes nos pueden venir junta- 
mente con ella. 

¡Que cosa tan agradable saber las 
leyes invariables de los fluidos , ya por 
parte de su naturaleza , ya por parte 
de su gravitación , el balancéo y pro- 
porcion con los sólidos , la composi- 
cion y utilidad de las máquinas hidráu- 
licas , el movimiento de los cuerpos , ya 
recto , ya curvo , ya reflexo , ya acelera- 
do, ya de ascenso , ya de descenso, por 
medio de la Estática , Maquinaria , Ae- 
rostática , é Hidrostática! ¡Que objeto tan 
delicioso conocer las propiedades de la 
luz , la direccion , ó rechazo de sus ra= 
yos , la qualidad de los intermedios, la 
graduacion de los vidrios , «la distancia 
de los puntos , y grados de las poten- 
cias , para aumentar, ó disminuir , como 
lo enseña la Óptica, la Dióptrica , y la 
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Catóptrica! ¡Que espectáculo tan diver- 


tido ver á todo el mundo dentro del 
quarto en que habitamos , la dimension 
de los lugares , la extension de los ter- 
renos , el giro de los rios , el origen de 
las fuentes, la comunicacion de los ma- 
res , los valles , las montañas , los de- 
siertos , los climas , los habitantes , las 
zonas , los círculos , los trópicos , Ó tér= 
minos , que contienen al sol en su car- 
rera , la diversidad de los dias , y de las 
noches, segun la posicion del globo con 
los horizontes , como lo proponen dl 
Geografía y Cosmografía. 

Subamos un poco mas arriba. ¡Que 
region tan deliciosa la de la esfera ce- 
leste , adonde nos conduce la Ástro- 
nomía! Este es el teatro mas admira= 
ble para un hombre que sabe* elevar- 
se sobre sí. mismo. Aquí. ve la sabia é 


infinita economía del Criador puesta en 


un exercicio, que jamas habia visto por 
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aca baxo,:Aqui conoce los rasgos mas so- 
beranosí de una. suprema Inteligencia, 
que juega con elmundo al tiempo mismo 
que le produce, y le conserva. El en- 
tendimiento se sorprehende al ver aque- 
las maravillas tan estupendas, y empa- 
pado en la consideracion de los Orbes 
celestiales, como que mira ya con des- 
precio las criaturas inferiores *. Desde 
su misma silla eleva su mente por la 
atmósfera ; y despues de registrar la pa- 
tria de las nubes, hechas juguete del 
viento, la materia de los rayos, el es 
tallido de los truenos, se remonta' por 
la region eterea, y caminando de ochen- 
ta á noventa mil leguas, llega al globo 
de la Luna , donde admira montañas in= 
accesibles , conoce los valles , registra 


las sombras, y le parece que ve rios, 
Z 


1 Cogitantes supera , atque celestia, hac nostra ut 
exigua , et minima contemuimus. Cicer. lib. 4. Quest. 
Academic. cap. 41. 
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lagos y mares plateados: mira su blan- 
ca superficie bañada «del Sol.,. y: «vuelta 
unas veces hácia la tierra; y. otras hd: 
cia el astro iluminador, se espanta al 
ver su inmensa mole colgada de «un 
aparente vacuo, y nadando en un su- 
tilísimo eter: entiende la. causa. cierta 
de los eclipses, el momento y dura= 
cion de. sus sombras, segun las oposi= 
ciones, ó conjunciones de los «planetas, 
los que unas veces mira directos, otras es- 
tacionarios , y otras retrogrados. 
Despues levanta mas su pensamien= 


to, y corriendo como treinta y tres Mmi- 


llones de leguas, pasa por inmensos es- 
pacios, y llegando al Sol, lo ve ardien- 
do en volcanes de fuego, con cuyas vi- 
vas llamas se forman diversos hollines, 
Ó costras , que llamaba maáculas solares. 
Desde alli mira á Mercurio, Venus, y 
Marte, que rodando cada uno sobre su 
propio exe, no dexan de dar vueltas, 
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circulando por el Sol, á quien tienen Es 
por centro comun de su carrera. Lue- 
go bate sus alas, y perdiendo la cuen- 
ta de las leguas que atraviesa, encuen- 
tra 4 Júpiter , que camina cortejado 
de sus quatro inseparables Satélites. De- 
xa este objeto, y se dirige hácia Sa: 
turno, y examinando su lento movimien- 
to , descubre un sinnúmero de planetas, 
que le acompañan, como un esquadron 
redondo parecido 4 un anillo de plata. 
Al mismo tiempo va registrando la. has 
bitacion de los: Cometas, la constante 
uniformidad de sus movimientos , su ele- 
vacion medida por la paralaxe, la exten- 
sion de la órbita por donde' ruedan, y 
de todo calcúla el tiempo fixo de su 
aparicion, sin dar asenso á las funestas 
predicciones de un vulgo preocupado. 
Aun no contento «con estos puntos” de 
vista tan maravillosos , sube al Firma- 
mento , donde se pasea por entre las 
z 2 
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Ursas, la Casiopeya , el Perseo, el Artu- 
ro, la Balanza, la Saeta, y los demas 
signos celestes. Pero no satisfecho con 
lo que ve, toma el telescopio, y re- 
gistra con él otro nuevo Firmamento. 
Solo en la Constelacion Orion halla 
mas de dos mil estrellas, quando con 
ojos desnudos no advertia mas de trein- 
ta y ocho. Quiere numerar las que te- 
xen el tapete a la Via Lactea, y per- 
diendo prontamente el tino, abandona 
la. cuenta por imposible: intenta gra- 
duar las. distancias de aquellos cuerpos 
luminosos, y cede de la empresa , ven. 
cido de una dificultad insuperable. ¡Que 
admiracion! ¡Que asombro! ¿Puede dar- 
se, Hermanos mios , estudio mas diver: 
tido, que el de la Física celeste? 
¿Pues que diré de la Fisica anima: 
- da? Si el hombre quiere meterse dentro 
de sí mismo, ¡que misterios no le des- 
cubrirá la Anatomía! ¿Como no ha de 








































AMERICANA. 





177 
juzgar el mecanismo de su cuerpo por 
el milagro mas estupendo de la Divi- 
nidad, y el monstruo mas admirable de 
la naturaleza, como le llamó Platon ! 2 
Si toma. el cuchillo anatómico en la 
mano, y «va desmenuzando la: primoro: 
Sa estructura de sus partes, quedará extd» 
tico, viendo la ramificacion de los va: 
sos, ya sanguineos, ya linfáticos; la cons: 
tante circulacion de» los: liquidos; la: sde 
lida colocacion y enlace de los huesos; 
los movimientos de sístole y diástole, 
propios del corazon ; la contraccion y 
dilatacion de las arterias; las acciones y 
reacciones de los músculos; la tritura: 
cion: que producen las fuerzas combina: 
das del diafragma, del abdomen, y de 
los. ventrículos , dirigidas 4 la elabora= 
cion del quilo, 4 la conversion de los 
alimentos en este fluido, y á. la de es. 


* Lib. 1. de Legib. 
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te en sangre natural, por la comunica- 
cion del ducto torázico con la vena sub- 
clavia , que junta con la cava , le condu- 
cen á la aurícula derecha del corazon; 
la organizacion delicada de los senti- 
dos; la residencia, ó emporio del alma 
en' el cuerpo concamerato de la cabe- 
za, en órden al exercicio de sus prin- 
cipales funciones; la propagacion de las 
impresiones, que estampan los objetos 
exteriores , por los nervios ministeriales, 
que conducen las noticias al gabinete 
del alma; la disposicion del pulmon , y 
sus vexiculas , que atadas de la trachea, 
reciben por ella el ayre nitroso y am- 
biente externo , y éste , introduciéndose 
por sus poros á la elevacion del pecho, 
refrigera la sangre que fluye por los va- 
sos pulmonarios hácia el corazon, y des- 
pues. de haber templado por este. medio 
el calor de aquella nobilisima entraña, 
és expelido por la depresion del mismo 
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pecho, para dar lugar 4 la introduccion 
de otro refresco. De todo esto vendrá 
á concluir, que sin salir de sf mismo, 
tiene un mapa iluminado de la Omnipo- 
tencia de Dios, sapientísimo: artífice de 
tan eminente fabrica, «donde puede es. 
tudiar con la mayor complacencia y de- 
licia de su alma. y 291 up sd 

Especulando de este modo. los “arcas 
nos de la naturaleza, y viendo que los 
mas de ellos se escapan 4 nuestra limi= 
tacion , sin poder: atinár con las causas 
de muchos efectos; que vemos , como: la 
atraccion del iman, la rapidez agitada 
de los vientos, el fuxo y refluxo del 
mar, y el color de los Etiopes, nos:pro= 
porcionamos á cautivar el entendimiento 
en obsequio de la Fe, venerando por 
incomprehensibles los misterios revela 
dos , segun los propone la facultad sus 
prema de la Teología. Con esta disposi- 
cion queda la mente gustosa, aunque 
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prisionera ,' eá los amorosos” brazos de 
la Religion. Pero no se le prohibe des- 
entrañar sus principios, para buscar los 
' motivos de una prudente credulidad. 
Quando habla el Oráculo Divino hemos 
de callar: nosotros , y recibir sus deci= 
siónes sin exámen ; pero es menester 
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saber , que es divino el oráculo que ha= 
E bla. El mismo Jesu=Christo , maestro de 
e la verdad eterna, asegura *, que los Ju“ 
E. dios no estarian obligados 4 dar asenso 
.. | á su doctrina, sino: la. combinasen'con 
p los testimonios de Moyses , ó simo la 


viesen confirmada con sus acciones ma- 

favillosas. Por esto se hace indispensa= 

! ble meditar sobre las Santas Escrituras, 
consultar la tradicion , escuchar la Igle- 

sia quando propone iluminada , desen- 

/ | volver-los Padres con crítica juiciosa , y 
no. mordaz : leer los fastos antiguos y 


. 
1.5. Joan. cap. $. id 
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modernos , y registrar los Anales Ecle- 
siasticos. Ved aquí el Plan, que presen- 
ta una Teología fundamental , sobre cu- 
yas basas se erige el Escolasticismo pru- 
dente y regulado. De manera , que si 
trabajais en esta obra, sin haber colo- 
cado aquellos cimientos , sacareis una 
Teología fútil y ruinosa , sin fundamen= 
to ni solidez. 
Tal fué el estudio de la mayor par=- 
te de los Escolásticos desde su oriente. 
Aún estaban naciendo , y vivian en su 
primera“cuna , tación la Dialéctica de 
Aristóteles , y los Comentos de los Ára- 
bes empuñaron el cetro en la republi- 
ca literaria. El despotismo de la escuela, 
favorecido de la novedad , tiranizó los 
ingenios, y arrebató la atencion sencí- 
lla de los eruditos de aquel tiempo. To- 
dos se aplicaron ¿4 las sutilezas abs- 
tractas , con tanto teson y ahínco, que 
llegaron á estragarse los estómagos , á 
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viciarse el paladar, y perdiendo el buen 
gusto de la literatura , se llenaban á sa- 
tisfaccion de aquella ciencia pagana. sin 
reparar en lo insipido del alimento , ni 
en las punzantes “espinas , que insensi-= 
blemente- tragaban. El carácter mas de- 
coroso y apreciable para aquellos sabios 
era el de Dialécticos*. Por Dialéctica en- 
tendian la Lógica y Metafísica”, ó por 
mejor decir la Isagoge de Porfirio ?. Con 
tan groseras cadenas quedo prisionera la 
mas sublime de las ciencias, y hecha 
tributaria del Peripato la Señora de las 
gentes. Porque á la verdad - éllos con 
arreglo á estos preliminares se aplicaron 
á la Teología , y vertiendo sus preocu= 
paciones y delirios sobre esta Facultad 
sagrada , la ensuciaron notablemente. Al 


+ Trithem. de Script. Ecclesiast. cap.315. hablando de 
San Fulberto Carnotense. Sigebert. Gemblac. de Script, 
Ecclesiast. cap. 155. alabando á Lanfranco. 

 Aquil. tom.1. Disert. prodrom. 
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instante aparecieron sus manchas : Be- 
rengario y Roscelino fueron los prime= 
ros borrones. 

Para haberlos de impugnar nervio- 
samente tuvieron que instruirse en sus 
mismas ciencias Hugon Ligonense, Guit- 
mundo Algero, el Abad Lanfranco, y 
San Anselmo. Así se establecieron dos 
partidos enemigos , que peleaban con 
iguales armas. El segundo no podia di: 
siparse, sin desvanecer ántes el prime- 
ro 5 y como este se iba propagando 
én los Abaelardos ,: Arnaldos , Gilber= 
tos y Almaricos, fué. necesario reem- 
plazar el otro con los Bernardos, Al= 
bertos ,:Alexandros y 'Fomases , y. Bue- 
«anaventuras; ¿Al mismo tiempo iba ahon: 
dando sus raices en el vulgo literato la 
Teología contenciosa , sembrada de ra- 
«ciocinios,' rodéada de sutilezas y: lim» 
pia de las flores, que la debian ador- 
nar. Pero al fin se consiguió el benef: 
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cio de que las armas del error pelea= 
sen á favor de la verdad, christianizan- 
do la perversa Filosofía de los Paganos. 
Este fué el trabajo de los Padres de la 
Escuela Teológica , y lo que justificó 
sus laboriosas tareas. Pero 4 vueltas de 
esta necesidad hipotética y transeunte 
se fixó el prurito de disputar, la trama 
de silogismos, el abandono de los Luga- 
res Teológicos, las fuentes de la sabidu= 
ría se fueron agotando , y lo que án- 
tes era un jardin frondoso y una: selva 
deliciosa, se convirtióen un campo! ári 
do y horroroso, campo de batalla donde 
se despedazaban los “ingenios, y“ com= 
batian' con furor:, hasta el extremo: dé 
derramar la. sangre, que solo: anclas VEL= 
tirse en defensa de la Fe *. 

Con menos cólera, aunque con gran= 
de valor,' continuaron los : Christianos 





E- Feyjoó tom. 2. Teat.Crit. disc. x. 
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Escolásticos sus guerras civiles, dividi- 
dos en varios esquadrones , empeñados 
cada uno en sostener 4 su Gefe, y po: 
nerlo a cubierto de los insultos de sus 
contrarios. «Con estas marchas clamoro- 
sas y. trabajadas caminaron: en qualidad 
de beligerantes literarios hasta fines del 
siglo pasado, aunque desertaron algunos 
en el transcurso de los tiempos, desenga- 
ñados.de la inutilidad: de sus faenas: De 
estos, unos, aun en la clase de Filósofos ra: 
sos , desampararon las banderas de Aris- 
tóteles, como Pedro del-Ramo, profe= 
sor de Paris, Campanela., Bacon, Ga- 
lileo,Gasendo', Descartes, Sc. Otros en 
qualidad de. Teólogos. reunieron la- sam 
-grada, ciencia .con' la Filosofía antipe= 
ripatética , explicando los dogmas de 
la Religion en diferente sistema , y ex- 
_hibiendo testimonios irresistibles de que 
la Teología podia vivir fuera del “Li- 
ceo. De esta talla fueron los doctos Mf- 
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nimos Maignan y Sangúens, y en €s- 
tos últimos dias nuestro gran Físico Bri- 
xia. Pero otros, que conocian las cre- 
cidas ventajas que hacia la Teología Es- 


colástica 4 las antiguas controversias, y 


que 'advertian juiciosamente , que las 


espinas y maleza de que abundaba, 
se debia atribuir 4 sus profesores €es- 
tragados, y no al método.en que es- 
taba? concebida, infirieron, que podian 
“ser Teólogos excelentes sin: dexar de 


ser Aristotélicos moderados. De aquí pa= 
saron 4. valorar sus discursos, no con pre- 
cisiones abstractas, ni'razones ideales; si» 
mo con principios sólidos é insuperables, 
«que llamaron Lugares Teológicos. Los 


-Carvajales *, los Canos , y los Vi- 


yes 3 en nuestra España tomaron d su 
cargo declamar oportunamente contra 


£ 






*iDe Restit. Theolog, "5 
2 De Loc. Theolog. 
«3 De Caus. corruptar. artíum, 
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el abuso de -las. ciencias, tirar las jus 
tas lineas, que debian: contener sus 1f= 
mites , y plantear la reforma , que ext- 
gta el estudio de las Sagradas Letras. Á 
estos se juntáron:Martin Perez de Aya 
la *, Laurencio Villavicencio *, Alfón= 


so e Castro? , Andres de. Vega *, y 


otros grandes plo , que producia la 
Peninsula , quando daba reglas de lite= 
ratura al universo ; quando las Nacio= 
nes , émulas de su incomparable gloria, 
miraban con envidia. su propia exál 
tacion ; quando: salian de ella como de 
su natural centro las “artes. y las cien- 
cias , para ilustrar al mundo sabio ; y 
quando los Nebrixas , los Vargas, los 
Sepúlvedas, los F ontidonios , los Mata» 
moros , los Virueses , los Vergaras , los 





L1 De Dio. tradit. 

¿?* De Ration. stud. Theolog. 
3 Adv. Heres. 

* Lib. de Justific. 
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Leones , los Montanos , y los Brozas, 
reunidos á los primeros formaban las 
delicias del orbe literato. 

Desde esta venturosa época comen- 
zo á verse la Teología como un nuevo 
pais , donde aparecen bellas fábricas, 
suntuosos edificios , hermosos prados, 
fragrantes rosas , vistosas flores , fron= 
dosos arboles , torrentes puros y Cris= 
talinas fuentes. Desde entónces resuci= 
tó el buen gusto; y como se fué cul- 
tivando cada dia mas el terreno , han 
sido mas frondosos y saludables los bro- 
tes, que ha producido. Al fin parece, 
que ha llegado la Teología 4 su colmo, 
y al mas alto punto de gloria , que po- 
diamos esperar ; y por consiguiente en 
ella, segun está al presente, se os pre. 
para una ocupacion gustosa y digna de 
vuestro ministerio. De este calibre son 
las obras de Guillermo Estio , Antonio 
Boucat, Juan Bautista Du-Hamel , Clau- 
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dio Frasen , Juan' Lorenzo Berti, Luis 
Habert , Nicolas Herminier, y. otras 
semejantes. En ellas se ve la valentía 
del argumento apoyado en la Escritura; 
en la tradicion , en las decisiones Con. 
ciliares , en las declaraciones Pontificias, 
en la doctrina de los Padres , en his- 
torias fidedignas, en derechos incontras- 
tables, reconocido todo á la luz deuna 
erítica: severa , que es como el /apis ly 
dius de todas las ciencias. Con sus bri- 
llantes rayos 'se- descubren los imposto= 
res:de' la Religion: se disipan las fáz 
bulas introducidas por la malignidad de 
los Hereges : se vindican los Santos Pa- 
dres de-las: calumnias con que los'enes 
migos de la Iglesia han intentado vul- 
nerar su honor, y desacreditar su fe: 
se conoce el. negro orígen de :los: Pro. 
testantes, y-la variacion repugnante de 
sus confesiones : se advierte la vida yo= 
luptuosa , que dió ias cu espi= 
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ritus por ironia fuertes: se ven las ar- 
mas , con.que hemos de echar por tier= 
ra los impios sistemas de Machiabelo, 
Espinosa , Hobbes , Vanini , Voltaire, 
Roseau , y: Montesquieu : se introdu= 
cen varias disertaciones tan útiles-como 
curiosas , ya sobre el Sacerdocio de Mel- 
chisedec., ya: sobre: el voto de Jepté, 
ya sobre el matrimonio de Oseas, ya 
sobré los Cánones y Constituciones 1la= 
madas Apostólicas.,'sobre el bautismo 
de Constantino, sobre=:los Concilios 
Ariminense , Constanciense ;' Basileense, 
y algunos otros ide autenticidad proble= 
mática , sobre la fe de Gotescalco , so- 
bre la creencia. de los Monges: Adru= 
metinos , «sobre: la! condeñaciono de los 
Acemetas , sobre la indulgencia: de los 
Cruzados «anunciada por San: Bernardo, 
y' otras relativas id:ilos ties ramos:de 
Cronología Bíblica ,. Geografía Sagrada, 
é Historia Eclesiástica ; substituyendo 
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con ellas «las q“iestiones antiguas del 
constitutivo de Dios, del entendimien= 
to divino per modum actus primi , de 
la voluntad suprema distinta ó indistin. 
ta de la potencia. executiva: ad. extra, 
de la conexion“ de los posibles con la 
Omnipotencia , de: la Naturaleza que 
pudiera haber :tomado el Verbo Divino, 
de los Sacramentos que hubieran existi= 
do en el estado de la inocencia, y otras 
impertinencias á este modo, que hacian 
la: ocupacion: mas seria de aquellos Teó- 
logos , «que tuviéron la desgracia de vi- 
vir en los días obscuros. Pero gracias 4 
Dios, Soberano . Padre de las. lumbres, 
guia de la sabiduría», y enmendador 
de los: sabios : gracias 4 nuestro Católi- 
eo Monarca el Señor Don Carlos WI. 
augusto -Padre»de: la> Patria , Protector 
benévolo de las ciencias , baxo" de cóya 
sombra reposan todas las Facultades pa- 
ra tomar el fomento y. vigor , que ne- 
bb 2 
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cesitan : gracias á los sabios Ministros 
que le rodean como planetas insepara= 
bles para rechazar sus luces hácia los 
habitantes de uno y otro mundo : gra= 
cias 4 los ilustrados Tribunales , que ve- 
lan infatigablemente sobre el honor de 
las letras del mismo modo que sobre la 
recta administracion de la justicia : gra= 
cias 4 las Universidades, Academias y 
Colegios forecientes de la Europa, que 
ya esta sabiduría fantástica , pueril y 
cavilosa ha desparecido de. nuestro emis- 
ferio , y donde «no ha espirado ,: está 
moribunda, y exhalando el último alien- 
to. En su lugar ha renacido la Teolo- 
gía sana y luminosa , que coriducida en 
el carro triunfante de la Filosofía élec= 
tiva , como el Sol en brazos de la Au-= 
rora , ha llenado de ee la Religion y 
el Estado. | 

La Moral art las ideas 
de los Santos Padres, ha resucitado 
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igualmente , y erigido su trono sobre 
las ruinas de la relaxacion paliada. No 
podemos negar , que desde el fin del si- 
glo XVI comenzó 4 viciarse la sagrada 
ciencia , que regulaba nuestras acciones. 
Hasta este tiempo solo la ley era quien 
dirigia externamente la conducta de los 
hombres. Ella era la regla, que media 
la licitud de las operaciones , ó el Tri- 
bunal que las condenaba. Pero despues 
que se introduxo en las Escuelas cier- 
to modo peregrino de opinar *, incóg- 
nito á la antigiedad de los Doctores, 
ageno de los Santos Padres , contrario 
al espíritu de la Iglesia, y opuesto. a 
la simplicidad Evangélica , se apagó, ó 
se eclipsó la luciente antorcha , que di- 
rigía las costumbres. Bartolomé de Me- 
dina , inventor del Probabilismo , fué 





* _Alexandro VII. en su Doce dado 4 24 de Sep- 
tiembre de 1665. 
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el primero que lo sacó a la plaza del 
mundo año de 1577 : siguióle pronto 
Domingo Bañez año de 1584, como 


lo refiere Jacobo Quetif: poco tardó 


Vazquez en alistarse baxo de estas ban- 


/ a 
deras , pues lo executó año de 1598; 


y en breve tiempo engrosó tanto el es- 
guadron de los Probabilistas , que pa= 
recia un enxambre universal, ó una nu- 
be de langosta , que intentaba cubrir al 
orbe Christiano. Sin embargo no fal- 
táron valerosos Soldados, que le com- 
batiéron desde su nacimiento , como se 
puede ver.en el P. Cóncina * . Con to- 
do, algun tiempo estuvo dominante, 
porque lisonjeaba las pasiones , y aflo- 
xaba las cadenas con que el Evange- 
lio sujeta nuestra delinqúente libertad. 
Pero no duró mucho su imperio ; pues 
con los mortales golpes , que le diéron 


1 En la AS del Probabilismo. 





E A 
— REA = 7 
MES / P 








AMERICANA, ] 0 5 


los Sumos Pontiífices Alexándro VII, 
-Alexandro VIII, Inocencio. XI ,:Bene- 
dicto XIV , y Clemente XMI , quedó 
herido. , destrozado , exángile + y si 
aliento. Con esta derrota se viéron: triun- 
fantes «las leyes , murió la: laxitud en 
qualidad de sistema , y apareció segun- 
da vez la Teología Moral como. casa 
de verdadera sabiduría , que: sostienen 
siete colunas robustas , quales «son la 
Santa: Escritura , Decisiones Conciliares, 
Decretos Pontificios , Sentencias de los 
Padres, Cánones del Derecho , Prácti- 
ca de los Santos, y Razon imparcial 
y convincente. El texido de estas tra= 
mas es quien constituye el magestuoso 
trage de la: Teología. Moral, Con- este 
vestido la presentan Antonio de Córdo- 
ba, Tirso Gonzalez, Juan Gisbert, Fran- 
cisco: Geneto. ,. Natal «Alexandro., :Mar- 
tin Wigandt , Fulgencio Cunigliati, Da- 
miel Cóncina', Francisco: Heno , el con= 
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tinuador de Tourneli, Jacobo Besom- 
bes, y otros Moralistas prácticos de es- 
ta talla. Si los leeis con atencion y li- 
bres de preocupaciones vulgares , os lle- 
nareis de gozo , viendo que el espiri- 
tu del Evangelio es el que habla por 
ellos, y que siguen sus máximas , quan- 
do estrechan el camino , que conduce a 
la vida, y angostan la puerta , que da 
entrada á la gloria. 

En la Teología Expositiva no ha 
ocurrido otro defecto entre nosotros, 
que haber abandonado su estudio , Ó 4 
lo ménos no cultivarse con aquella apli- 


cacion , que exige una facultad tan vas- 


ta como indispensable para el ministe- 
rio Apostólico , 4 que fuimos llamados. 
Pero desengañémonos : este no se pue- 
de desempeñar con decoro y dignidad 
sin una versacion continua en la Sagra- 
da Biblia; mas esta versacion seria 1n- 
fructuosa , si no distinguimos las versio- 
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nes de las ediciones ; si no sabemos lo 
que es glosa fundamental, lo que es 
exposicion , lo que es escolio , lo que 
es postila , lo que es interpretacion ; si 
ignoramos lo que es Vulgata latina , lo 
que es la leccion de los Setenta, lo que 
es el original hebreo, lo que son pro- 
legómenos , lo que es libro auténtico, ó 
lo que es apócrifo, lo que es autógra- 
fo, Óó lo que es copia, lo que es pro- 
tocanónico , 0 lo que es deuterocanó- 
nico, y otras nociones preliminares, que 
han de preceder al estudio de la Escri- 
tura santa para descubrir sus tesoros , y 
enriquecerse con sus preciosas margari- 
tas. Asi lo conseguireis , leyendo con 
atencion las Disquisiciones Bíblicas de 
Frasen , algunos Opúsculos dé Grave- 
son , la Historia del Viejo Testamento 
de Natal Alexandro , el Aparato de 
Bernardo Lami , las Disertaciones de 
Calmet , Ó alguno de otros muchos , que 
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2 Ad Rom. cap. 16 
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han ilustrado el estudio de los libros 
santos , que en tanto son obscuros , en 
quanto son sublimes y excedentes 
nuestra corta capacidad, 

La quarta condicion de un estu= 
dio fructuoso es , que ¡guarde mensura. 
Esto es, que sea arreglado y circuns= 
cripto dentro de- ciertos límites , que 
contienen al entendimiento humano en 
sus desbarros. No hemos de saber. mas 
de aquello que conviene , decia S. Pa- 
blo *. Esto mismo es lo que insinúa 
el Sabio * , aconsejándonos, que. quan- 
do hallemos la miel , no: comamos ¡mas 
de lo suficiente , no «sea que: saciado el 
vientre arroje.indigesto el aliínento dul- 
ce , que hambriento: habia anécibido. No 


hay: duda», amados hijos , que la ciencia 


es un panal sabrosísimo», que .agrada 
] , » 37/1420. Ñ pr E > A 
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2.Prov. cap. 25. 
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demasiado ; de manera , que si le gus- 


ta un apetito insaciable , léjos de sus- 
tentarse con él, vendrá d ser el origen 
de su última enfermedad. Para evitar 
esta desgracia es menester gobernar. la 
razon con tino: y discrecion. Ella des 
be estar unas veces ligada y prisionera; 
pero el extremo. de esta cadena se ha 
de poner en manos.de Dios:-otras se 
le ha de permitir que goce de, su ama: 
da libertad , para que busque con des: 
embarazo el objeto de sus delicias, que 
es la verdad clara y manifiesta , y €n 
su defecto la prudente verisimilitud ; pe: 
ro con tal que camine por las oda 
rectas -que la pueden conducir alfin des 
seado. En esta agradable alternativa de 
esclavitud , é independencia tiene. su 
mas importante y gustosa .ocupacion. 
Porque: ya se considere libre,,-Ó ya cau- 
tiva , siempre busca el término de.'sus 
afanes, y. de uno y otro modo le ha- 
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Ha entre sus brazos: al mismo tiempo 
que queda a cubierto del formidable vis 
cio del error , que tanto teme. 
Reflextonemos un poco sobre el de- 
coroso cautiverio , que honrosamente 
la liga. Aunque es cierto , como os di= 
xe arriba, que hemos de averiguar, si 
es Dios el que habla ; pero luego que 
escuchemos su voz Suave y perceptible 
por el órgano de la Iglesia, hemos de 
pausar en nuestras especulaciones , y 
doblar gustosos-la cerviz al yugo de la 
fe. Aquí cesan los discursos de la men- 
te, y protestando, que el Oráculo es 
incomprehensible , no inquiere los me 
dios de sús decisiones. Ella se recono-- 
ce limitada : ve que sus alcances dis- 
tan infinito de la Suprema Inteligencia; 


y como está es la que pronuncia, quan- 
do? se abrén los labios “de los: Proferas, 
debe la razon confesarse con humildad 
abatida , y no escudriñar , sino creer 
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los misterios , que nos anuncia. Asi lo' 
persuadia San Ireneo con su acostum- 
brada gravedad *. No hay ceguedad mas 
perspicaz : no hay ignorancia mas ins- 
tructiva : no hay prision mas apeteci-= 
le. La fe en medio de la nube obscu= 
ra , donde habita , conserva ciertos visa 
lumbres capaces de guiar con el mayor 
acierto. Jamas irá la. mente mas segura 
y libre de tropezar , que quando ro- 
deada de estas tinieblas sigue la luz, 
que ve a lo léjos: luz distante y reti- 
rada ¿ pero mas útil , mas clara , mas 
brillante, que la que ella misma des«=" 
pide. Esta es aquella noche iluminado- 
ra, de que habla el Real Profeta ”, co- 
mo objeto de sus mayores delicias, 
De aquí se infiere , que la razon 
debe confesarse gloriosamente oprimida 





3 Lib. 2. cap: 43. 
2 Es nox illuminatio mea ín dehiciós mess. Psalm. 138, 
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de la excelsa Magestad , que pretende 
conocer *. Como las armas de nuestra 
milicia no son carnales , es preciso des- 
truir los consejos humanos , abatir el 
orgullo y la altanería , que se levanta 
contra la ciencia de Dios, y reducir to: 
do entendimiento 4 la cautividad obse- 
quiosa de Jesu-Christo , como se expli: 
caba San Pablo:*. No: es posible , que 
el: hombre con la escasa luz de su dis- 
curso pueda comprehender los Divinos 
Misterios 5 pues si pudiera , nada media- 
ría entre él y el Criador , como argúía 
Lactancio *. Luego es preciso que se 
aquiete en la dulce prision , que le im- 
pone la Religion revelada. Pero si re: 
pugnante á tan justificada opresion , quie- 
re girar por si mismo sin el báculo de 





_Y Qui scrutator est majestatis , opprimetur a gloria, 
Prov. cap. 2$. 

2 Epist. 2. ad Cor. cap. Lo. 

-3 Lib. 1. de Fals, Relig.. 
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la fe , ¡que caidas tan dolorosas no da. 
rá! ¡En que precipicios no se arrojará! 
Las ciencias humanas no son otra cosa 
respecto de la verdad revelada , que la 
peana de su trono, y así es indispen= 
sable, que se miren siempre á sus pies. 
¡Pues que delirio no seria , que se vol- 
tease este órden! ¡Que disparate, que 
las criadas y siervas quieran ocupar el 
sublime puesto , que es propio de la so- 
berania! Todo el mundo está escanda-= 
lizado de esta inversion , introducida 
por los parciales del Deismo y Pan- 
teismo , y la ruina de estos infelices es- 
tará resonando inconsolablemente en las 
eternas cabernas del abismo. No que- 
rais , amados mios , ser conducidos por 
sus doctrinas varias y peregrinas *. Cul- 
dado no os engañe alguno de estos 11m+ 





1 Doctrinis variis , et peregrínis nollite adduci. Ad 
Heb. cap. 13. 
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pios con sus Filosofías especiosas , con 
sus vanas falacias, con tradiciones hu- 
manas , con los elementos del mundo, 
enemigo irreconciliable de Jesu-Chris- 

*. No , Padres y Hermanos mios; la 
carne y la sangre no revela estos mis- 
terios , sino el Padre Celestial , que ha-= 
bita en las alturas. 

De este principio se sigue por for= 
zosa consequencia , que las controver- 
sias Teológicas no se han de dirimir en 
el Tribunal de la razon. Porque , como 
discurría un literato ”:, si la doctrina es 
sobre la razon , excede sus alcances ; si 
los excede, no pueden llegar a ella ; si 
no pueden llegar, no la pueden com- 
prehender : luego el entendimiento no 





1 Videte, ne quís vos decipiat per Philosophiam , et 
nnanem falaciam, secundim traditionem hominum , se- 
cundúm elementa mundi , et non secundam. Christuan, Ad 
Colos. cap. 2. 

2 Aquil, tom. 2. in Proom. 
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hallará en sí mismo nocion 0 principio, 
por donde pueda terminar aquellas dis- 
putas, y así de necesidad han de que- 
dar irresolutas. Escuchemos la Santa 
Iglesia , que ella decidirá ; y miéntras 
difine , consultemos los sagrados libros, 
depósitos fieles de la verdad: explore- 
mos los Santos Padres , órganos incor=- 


- ruptibles de la tradicion ; y estas serán 


las lucientes antorchas, que nos ilumi- 
narán para resolver las dudas ocurren- 
tes. La virtud y la presciencia de Jesu- 
Christo no se manifiesta siguiendo las 
doctas fábulas del siglo , sino hacién-= 
dose especuladores reverentes de su gran- 
deza y magestad ”.. 

No quiero decir con esto , que las 
ciencias humanas sean inútiles para las 

dd 





1- Non enim doctas fabulas secuti- notam fecimus vo- 
bis Domini nostri Jesu-Christi virtutem, et prescientiam, 
sed speculatores facti illius magnitudinis, Epist. 2, D, Pet, 
cApan | 








206 EXHORTACION 


divinas. Confieso con San Agustin ” 

que ayudan bastante ; pero sostengo , que 
ellas solas no son capaces de resolver 
los misterios de la Religion. La Filoso- 
fía mora en una república independien- 
té, cuyo espíritu es la libertad. Sus 
Ciudadanos 'opinan' con” desembarazo; 
pues como ño tienen otras leyes que las 
de la razon“ y: experiencia , y la prime- 
ra es respectiva. d los sugetos., y »la se- 
gunda falaz en los hechos particulares 
de que se compone, no pueden todos 
arreglarse deste arancel ;sino:en aquel 
llos casos rarisimos , en que la razon es 
evidente , y la experiencia autorizada 
por la observacion - de muchos siglos. 
Pero la Teología es una Monarquía Sa- 
grada , cuya legislacion suprema ata al 
entendimiento , liga al discurso, sujeta 
la razon, y le hace rendir sus: respetos 





3 Lib. de Doct. Christ. cap. 31 J 37» 
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al Oráculo Divino, y 4 los canales por 
donde «derrama sus verdades. Si aquí 
siguiese cada uno su dictamen propio, 
veríamos reproducida aquella funesta se- 
dicion , que constituye el espiritu pri- 
vado de los Luteranos , Calvinistas , So- 
cinianos, Anabaptistas, y Anglicanos. 
Es cierto , que ni la razon, ni la expe- 
riencia son enemigas de la revelacion, 
ántes bien son unas tropas fieles , que 
arregladas y contenidas le sirven con 
honor. Pero al fin deben colocarse a los 
pies del trono , y recibir sus instruccio- 
nes de aquella magestad excelsa. El sis- 
tema de los Cielos, segun el galante 
pensamiento de Nicolas: Copérnico , y 
Renato Descartes ; el de la armonía 
prestabilita ; el de las causas ocasiona= 
les; y el del mecanismo de los brutos, 
no se mirarian con: ceño por la porcion 
mas sana de los literatos, si. se ajusta= 
ran sin violencia 4 la doctrina. de -la 


dd 2 
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Religion 3 mas porque esta mira con 
desagrado aquellas hipótesis , no deben 
sostenerse , ni proclamarse. Tanta es la 
sujecion que las ciencias naturales han 
de profesar a la Facultad suprema. 
Solo quando la razon sale de este 
recinto , y entra en los márgenes de su 
esfera , quedándose baxo la sublime ra- 
ya de la revelacion , goza de su amada 
libertad ; y en este caso: es muy justo 
soltarle las prisiones, y. conservar in= 
tactos sus derechos. No hay que ligarla 
dentro de su mismo palacio. Aquí es 
ella la Soberana :; goza del privilegio 
de independencia ; anda por donde quie= 
recon la mirade hallar el objeto 4 
quien adora ; y con:tal: que le encuen- 
tre, gira por todo el ámbito: de la na= 
turaleza , sin que nadie deba intercep- 
tar sus reflexivas excursiones. Ni Pla= 
ton, ni. Aristóteles , ni «todos los Héroes 
de la Grecia literáta , ni Santo Thomas, 
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ni Escoto , ni alguno de los Próceres de 


la Escuela tienen facultad para ligar 
los pies ála razon, ni pueden obligar- 
la 4 que les preste sus omenages. Como 
ella se conserve dentro de los límites 
naturales , no es bastante toda la fuer- 
za de los Padres para hacerla perder 
su jurisdiccion é imperio. No quiero re- 
producir ahora los firmes apoyos de es- 
ta libertad, segun los expuse en mi 
Plan de Estudios * ; pero es preciso con- 
fesar , que esta esclavitud de los inge= 
nios en las facultades libres , introduci- 
da por la corrupcion de los siglos bára 
baros , ha destruido el reyno de la ra- 
zon, ha cerrado el libro , que nos ofre- 
ce el gran magisterio de la experien: 
«cia , ha vulnerado los mas apreciables 
fueros de la racionalidad , y hubiera si- 
do la desolacion universal de las letras, 





3. Números 26:-27. 28. uo .o 











9210 EXHORTACIOÓN 


si la Filosofia electiva no hubiera sacu- 
dido el yugo de las Escuelas. Bien vul- 
garizado está ya el caso de aquel Peri- 
patético caprichudo , a quien un diestro 
Anatómico demostró palpablemente en 
la diseccion de un cadaver , que el ori- 
gen de los nervios era el cerebro y no 
el corazon , como pensó Aristóteles. No 
pudiendo el Peripatético negar lo que 
tocaba por sus ojos , respondió con des- 
embarazo al Fisico : * Tan claramente 
»habeis manifestado , que los nervios 
»nacen del cerebro, que á no haber di- 
»cho Aristóteles lo contrario , Jo cree- 
»ría sin detencion.” ¡ Á tal extremo de 
demencia conduce la manía , y preocu= 
pacion de los Sistemáticos! 

Quando se presente el caso de gra- 
duar la autoridad de los Maestros , solo 
se les ha de brindar con un asenso pru= 
dente , dócil y pronto a trasladarlo ¿ 
otras manos , siempre que sean mas acre- 
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ditadas y merecedoras. Esta deferencia > 


ha de ser con respecto 4 la materia que 
se trata, segun el comun proloquio: 172145 
quisque in sua arte credendus est. Si, 
por exemplo, se trata un punto de Fi- 
sica Experimental , Anatomía , Quimica, 
é Historia natural , no han de ser con= 
sultados para la decision S. Agustin, S. 
Bernardo , Santo Thomas , 0 S. Buena= 
ventura , sino Manget, Malpighi , Boy- 
le , Nollet, Boherave , Pluche, y otros 
Físicos excelentes. Así lo siente el gran 
Cardenal Lambertini en su incompara= 
ble obra de la Beatificacion de los San- 
tos * : por donde sabemos , ser esta la 
práctica de la Santa Sede en la califis 
cacion de los milagros, que es la di- 
ficultad mas ardua , que se ofrece en 
aquellas causas tam serias, como ¿m- 
portantes. | 





1 De Servor. Dei beatificat. lib. 4. 
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Convengamos pues, en que todo 
hombre facultativo tiene derecho 4 ser 
oido en lo que es de su propia inspec- 
cion, sea Ó no sea Protestante , Maho- 
metano Ó Materialista ¿ pues así como 
ni todas sus acciones son pecaminosas, 
ántes bien debaxo de qualquiera Secta 
hay almas grandes , dotadas de admira- 
bles virtudes morales , que honran a la 
humanidad ¿ así no todos sus discursos 
son errantes y deslumbrados , ántes bien 
se ve muchas veces entre ellos la luz 
de la razon con extraña claridad , á la 
que el cultivo y la aplicacion constan- 
te á las bellas letras da mayores real. 
ces. Es cierto que les falta la ilustracion 
de la Fe; pero esto solo prueba, que 
se les prive de voto decisivo y consul- 
tivo en las controversias sobrenaturales. 
Es verdad que son enemigos capitales 
de la Iglesia ; pero de aquí no se in- 
fiere , que lo sean de la racionalidad. Y 
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lo que no podemos negar es , que mu- 
chos de ellos han desenvuelto los .se-= 
nos de la naturaleza mejor que :noso= 
tros ; han descubierto la verdad de al- 
gunos misterios , que ella misma ocul- 
taba 4 una investigacion poco reflexiva; 
y han hecho rápidos progresos 'en- las 
ciencias , que se sujetan al exámen de 
los sentidos. Pero al fin son injustos po- 
seedores , y deben ser despojados de 
una prenda , queno merecen por su ir- 
religion y falsa creencia. Á nosotros 
toca arrebatar la verdad de las aras 
profanas , donde se adora , y colocarla 
en el templo de la Fe, para que se 
ilustre , se purifique , y se coloque en 
el augusto trono de la Religion revela- 
da. Si la razon natural sirve de peána 
á este simulacro, será mas gloriosa, que 
puesta en el mas sublime solio, que me; 
vanta la impiedad. 

Sabed finalmente , que yo deseo ve- 
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ros desembarazados de las antiguas preo- 
cupaciónes , que tan justamente se han 
desterrado de las Escuelas mas respe- 
tables de Europa. La América ha: sido 
siempre émula de las. glorias ide esta 
parte del mundo ; y “ahora 'es' preciso 
que dé muestras”, de que las letras útiz 
les y reformadas tienen benévola acogi- 
da. en' todas “sus clases. Todos confiesan 
la singular feracidad de vuestro terre- 
no, no solo para las producciones de 
la naturaleza inculta , sino tambien pa- 
ra el mecanismo de las artes , y pene- 
tracion de las ciencias. Los ingenios , que 
nacen de la otra parte del mar, son 
capaces de fructificar en todas materias. 
-Ast lo: cantaba el discretísimo Vaniere *, 
hablando del territorio de Lima: | 
Fertilibus gens dives agris, aurique metallo 5 
Ditior ingeniis hominum est, animique benigna 


Indole. 


Lib. 6. del Poema Predium rusticum. 
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Cuyó pisage traduxo así un ingenioso 
Español: hy tel et 


Rica Wen sus campos , y en sus minas rica; 
Pero mas que de frutos , plata y oro, 
De Led y bondades es tesoro. 


Los talentos ultramarinos en nada 
ceden a los Européos, quando no les 
excedan *. No les falta otra Cosa que 
aplicación 'al. buen gusto , é ilustracion 
de la literatura. Esta debe ser el blan- 
co de vuestros trabajos , y el objeto.mas 
agradable de vuestras “atenciones ,' por 
lo mismo que habitais unos países, que 
parecian el centro de las tinieblas. La 
idolatría y supersticion, , que por: tan= 
tos siglos fué el carácter de los Ame- 
Yicanos > presentaban un muro impene- 
trable 4 la luz de la verdad en todas 
lineas; de manera que á la Religion 

| eb 2 





1 Feijoo Teat. Crit. tom. 4. disc. 6. núm. 25. 
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corrompida' siguió un tropel de igno- 
rancias y de absurdos , dignos de las na= 
ciones estúpidas y groseras. Pero ya se 
ha visto , que esta barbarie no era efec- 
to inseparables de los pueblos, sino con- 
sectario natural del Paganismo , Ó quan- 
do mas, del largo imperio que habia 
introducido el Principe de las tinieblas 
en aquellas vastas Provincias , separadas 
por una distancia inmensa de la tierra 
de la verdad. El Evangelio , que anun-= 
ciais, va disipando con admiracion las 
sombras dela incredulidad. Con todo, 
aún os quedan otras menos densas qué 
desyanecer. Todas se espantaráan con li- 
gereza, luego .que una sabiduría lumi- 
nosa”, destruyendo las reliquias del rey- 
no tenebroso , empuñe el cetro de la li- 
teratura Americana. Ya habeis oido los 
medios mas poderosos para Introducir 
su venturosa. dominacion , formando li- 
teratos útiles, juiciosos y de substancia. 
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Tales son los que proponiéndose un 
método progresivo en sus estudios , los 
ordenan segun los principios, medios y 
fines de su profesion, y segun la conexion 
con que se enlazan las facultades entre 
sí mismas : tales son los que siguen un 
teson constante , una aplicacion seguida, 
una versacion universal en todo género 
de materias , y en los Autores mas cé- 
lebres , Poetas , Oradores , Físicos y 
Teólogos ; pues tal vez en la leccion 
de un libro profano se halla un rico 
tesoro de moralidad ,capaz de transmutar 
el corazon , y elevar sus movimientos, 
como lo experimentó San Agustin * con 
el intitulado Hortensto : tales son los 
que se aplican a cultivar facultades de- 
liciosas , agradables y prontas 4 recom- 
pensar las fatigas de la labor con fru- 
tos ventajosos á la Religion y al Esta- 





* Lib. 3. Confes. cap.4. 
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Ad 


do , omitiendo los métodos abstractos, 
é impertinentes , que tanto han afeado 
las ciencias naturales y Divinas: tales 
son los que ponen coto 4 las correrías 
de una imaginacion volante y lozana, 
tirando , Ó afloxando las riendas, segun 
conviene : tales son los que moderan sus 
disputas , ya despreciando las inútiles, 
ó ya fomentando las mas acomodadas al 
exámen de la naturaleza , á la inteli- 
gencia del dogma , al manejo de la disci: 
plina, y á la regulacion de las costumbres. 

No intento ( ya lo conoceis ) impo= 
ner perpetuo silencio 4 las controversias 
dogmáticas. No os mando callar , diré 
con el Nazianceno*; sino que Os con- 


tengais en las porfias pertinaces. No pre- 


tendo:, que se oculte la verdad, sino 
que no enseñeis fuera de regla. Yo daré 
mil gracias á los que ventilen las ques: 





1 Orat. 26. 
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tiones adiáforas , que producen algun 
emolumento , ó por coincidir con el dog- 
ma, ó por declarar los términos mas pre- 
cisos para su inteligencia , ó por algu- 
na instruccion particular , que consiga- 
mos por medio de la disputa: les daré, 
vuelvo á decir , mil gracias, como lo 
hacia S. Gregorio con el Monge Eva= 
grio , porque le proponia la duda: ¿co- 
mo puede ser simple la Esencia Divina 
constando de tres Personas ? Lo con= 
trario seria echar abaxo la Escuela, y 
en lugar de un Curso Teológico nervio- 
so y agudo , presentar un catecismo, en 
que por una sencilla narracion se diew 
sen á conocer los misterios sin el auxi= 
lio de unas conexiones útiles, quales son 
las controversias escolásticas , tocadas 
con pulso: y moderacion. De este modo 
caeríamos en Scila , huyendo de Carib- 
dis , como si fuera necesario correr 
por algun extremo, Ó no supiésemos 
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atinar con el medio racional y pruden- 
te, por donde caminamos con seguridad. 

Al paso que miro con dolor el aban- 
dono de la Escuela, en la parte que 
tratamos , confieso sencillamente , que 
me desagradan aquellos enredos metafisi- 
cos, en que se liaban los ingenios mas 
agudos, haciendo alarde de esta prision, 
y perdiendo gustosos la esperanza de 
desembarazarse de sus lazos. Porque, ha- 


blemos claro: ¿ quando se decidirá el 


punto de la distincion formal? ¿ Quan- 
do sabrémos con certeza , si el todo es 
distinto de las partes? ¿Quando averi- 
guarémos , si es fisico Ó moral el infu- 
xo de los Sacramentos ? Despues de ha- 
ber pasado mas de quinientos años , se 
ven estas disputas en sus principios. Y 
aun quando se terminasen , ¿que pro- 
vecho sacaríamos de esta resolucion? 
Luego la recta razon dicta , que sí to- 
camos estas materias , sea , como vulgar- 
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mente se dice, summis digitís; no con 
“aquellos empeños «vanos de los anti- 
guos Escolasticos, que pretendian , y 
aun se lisonjeaban , desmenuzar el pun- 
to hasta el extremo:, con el fútil desig- 
nio: de hallar una»-verdad definitiva en- 
tre “sus menudos fragmentos. ¡ Trabajo 
inútil ! como lo demuestra la experien= 
«cia de:tantos siglos. ¿Qué se ha sacado 
hasta aquí con estas guerrillas litera= 
rias ? Consumir las fuerzas intelectua- 
les, debilitar los ingenios , y como so= 
lemos decir, gastar la pólvora en salvas. 
Entretenidos en estas evoluciones , no 
cuidan de consolar 4 nuestra triste y afli- 
gida. Madre la Santa Iglesia, :combati- 
da, y aun despedazada. por: sus: morta= 
les enemigos : olvidan la causa de la Re- 
ligion”, abandonan sus intereses , y mi:- 
ran con indiferencia: práctica eb honor 
de“ Jesu-Christo. Poco importa que es- 
te se vulnere, con tal que triunfen en 
114 
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“su imaginacion del Escolástico enemigo, 
-que se han propuesto atacar. Siempre 


que el Escotista no .ceda el campo de 
batalla al Thomista , le parece que que- 


da bastantemente .glorioso; y siempre 
que el Thomista se pueda sostener en la pa- 


lestra , á pesar de los tiros clamorosos, 
con que le bate el Escotista , ya se fi- 
gura coronado de laurel. Lo clan im- 


porta poco. 


Ved aquí, hijos 1 mios , dsd fantásticas 
victorias, los triunfos aéreos ;: las derro= 
tas pueriles, que habeis de «Separar de 
vosotros. Si quereis exercitar vuestro va= 
lor y pericia mental , presentáos delan= 
te de: un Arriano ¿ deun Maniqueo, de 
un Protestante , de:um Judio, ó de un 
falso Filósofo ; y puesto:al: frente de los 
esquadrones: de la Militante Iglesia, ma- 
nejad. con : destrezas y: vigor las armas, 
que «aquí os presento, y pelead por-la 
ley y testamento de vuestros Padres, sin 


£ 














AMERICANA. 223 


desamparar el puesto hasta derramar la 
sangre en obsequio de la Fe. A estos 
trofeos de la Religion debemos sacrifi. 
car los conatos , los estudios , las vigi= 
lias , los trabajos , los sudores, y hasta 
la propia vida. A: esta empresa tan glo= 
riosa se dirigen los exercicios literarios 
de las clases , que son como los ensa= 
yos , 0 escaramuzas de la pelea; y á 
este objeto miran todos mis deseos, to- 
das mis instrucciones, todos mis anhe- 
los, y quanto os he dicho hasta aquí. 
Oid ahora los puntos , que juzgo mas 
importantes para la resurreccion de las 
buenas letras. 


Reglamentos de literatura. 


L | 
-Sospechando justamente el atraso de 
E primitivas ciencias en la América, 


y teniendo presente la Constitucion del 
2 
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Concilio: General de Viena *., explica= 
da por” Benedicto XIL- ordenamos, que 
se establezcan Cátedras de Latinidad 
en todos aquellos Conventos donde pue 
da haber un Maestro idóneo de este 
idioma:el que lo enseñará a Religiosos, 
y Seglares, con todas las formalidades 
de Clase abierta, extendiendo las tareas 
literarias 4 la buena traduccion, 4. los: 
primeros elementos de la Retórica , y 
á las partes fundamentales de la Proso- 
dia Latina y Castellana. 


| mus, sl pre 291 
Si las letras carecen .de estimulo, 
y no se procura remunerar el mérito, 
poco rápidos serán'los progresos en las 
ciencias; por tanto cuidarán las Provin- 
cias de premiar condignamente á los 
Maestros de Grámatica, segun los años 


z Clement. lib. 3. 116.11. $8. 
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de su lectura, y métvdo de su ense-= 
ñÑanza. 
nur 

De la inobservancia de nuestras 
Constituciones se han seguido innumera- 
bles discordias sobre la graduacion de los 
Jubilados, y de las dispensas. freqiien= 
tes, que obrepticia, y subrepticiamente 
se han conseguido de la Superioridad, 
se hallan las Provincias inundadas de Pa= 
dres condecorados en Cátedra y Púlpi- 
to, sin haber leido ni predicado lo que 
previenen nuestros Estatutos. Querien- 
do-, pués, que él premio no sé dé“ sino 
á las que lo ganan, determinamos , que 
se observen inviolablemente las Leyes 
generales de la Orden, sin que en adelan= 
te se. admitan: por validas las dispensas 
de tiempo, ó actos literarios para los 
grados, que.son de justicia, aunque los 
suplicantes presenten otros méritos ex« 
tralegales ; pues estos deberan ser: re- 
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compensados por otra via graciosa, que 
no perjudique á los qui que son 
de jure. 

A conseqiiencia de esto, no se conce= 
derá licencia para pasar á España, ni 
para otros viages incompatibles con el 
empleo á los Lectores de Filosofía, ó 
Teología, ni 4 los Predicadores mayo= 
res; pues de lo contrario no se les com: 
putará el tiempo, que no leyesen, Ó pre- 
dicasen, ni se les dispensara en la inter= 
rupcion de la carrera. 

| v. | | 

No siendo posible fixar desde aquí 
un método de exercicios Escolásticos ade- 
quado á todas las Provincias , por care= 
cer de la comprehension, que era ne= 
cesaria , ya de los climas, ya de los 
Conventos, ya de las proporciones de 


subsistencia y de libros, y ya de otros. 
puntos indispensables, que aquí ignora-- 
mos; mandamos á todos los Difinitorios, 


A Y NE li e 
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que en las primeras juntas arreglen los 
Estudios particulares de sus Provincias, 
segun las intenciones de nuestro Sobe. 
rano, y las instrucciones, que hasta aquí 
me habeis oido; y estos Planes autori. 
zados enviaran dá nuestro Oficio Gene- 
ral, para que aprobemos, ó reprobemos, 
segun el mérito de la reforma, y pase- 
mos .noticia de ello al Supremo Consejo 
He las Indias. 
VI 0d 2%. 
Una de las “cosas que tendrán pre: 
sentes los Difinitorios.en sus nuevos estás 
blecimientos. será la necesidad de: abos 
lir el dictado de las Aulas por escri- 
to: siendo palpables. la inutilidad y ma. 
los efectos de los cartapacios, en los 
que se pierde el tiempo, se vierten ma. 
terias corrompidas, segun el. vicio inte: 
lectual: de los: Maestros, de que se sis 
gue la: perversion del hiel gusto, que 
se imprime en los jóvenes para siem= 
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pre ¿ pues es constante que la leche 
literaria, que se recibe en la cuna for= 
- ma la complexion de los estudios ul- 
teriores. | 
vIL | 
Las lecciones y orden de los actos se 
practicarán en la Filosofía por el Ferra- 
ri, ó por el Altieri, y «en la Teología 
por el Henno, ó porel «Bononia,  se- 
gun la copia de los impresos: la Pro- 
vincia , que carezca de estos Autores, 
hará ; quanto ántes el vacopio' correspon- 
diente. El Moral Escolástico se explica- 
rá por los referidos Henno, 6 Bononía, 
y el, Casuístico. por «€l Directorio de 
Echarri reilustrado.. 200.000 
3 '¿20i9aq 8 11iMITROL 90203909 2ol 
Las conferencias prácticas de Moral, 
de Regla,iy «de Mistica se: tendrán en 
todos los Conventos una vez cada 'sermna= 
na alternando: estas! tres! materias; ' para 
que todos se instruyal €n las obliga= 
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ciones del estado Religioso, y en la di- 
reccion espiritual de nuestros próximos, 
A este fin habrá en todos los Conven= 
tos un Lector de Casos , señalado por 
el Difinitorio, y .estampado en: la. Tabla 
Capitular. o 00100 00 noel 
¡ | IX. 

- —Depuestas las: opiniones laxás, ene: 
migas del Evangelio ,'y. fautoras de la 
relaxacion, se enseñaránsen Cátedras, 
Púlpitos y Confesonarios, las mas pro= 
bables y. seguras, segun el espíritu de 
nuestra Religion , que 'ast lo ha.mandas 
do en: muchos Capítulos ¡Genetales.; en 
la inteligencia , que á los transgresores 
aplicatémos irremisiblemente las severas 
penas ,, que «en «dichos: Capítulos: se: pres 
vienen. Hs Ao 20105 UT zol 


> E E yA * X. id i ; $3 L 
+= Los Padres:del Gobierno «aplicarán 
toda ¡su actividad y zelo: para que sees. 
tablezca el! buen:usa de la Oratoria Saz 
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erada , procurando señalar Maestro , ho= 
ra y tiempo competente para el repaso 
de los jóvenes, en esta Facultad tan pe- 
culiar de nuestro Instituto , privándoles 
de los: mamotretos viciosos , y de los 
manuscritos agenos , para que con. el 
tiempo no sean infélices plagiarios , Si- 
no Predicadores originales, que puedan 
formar y producir una Oracion amena; 
métodica, y eloqúente; la que pronun: 
ciada con decoraciones propias y afeca 
tos agradables , se insinuará suavemente 
en el corazon de los oyentes!,:y- los 
moverá hácia el lado «que quisiere.. * D 
- En los Púlpitos, Confesonarios, y 
conversaciones familiares se -persuadirá 
4 los Pueblos el amor y respeto al Sobe- 
rano, á los Tribunales y Ministros, que 
mandan 4 sa nombre, inspirando en los 
Vasallos, como máxima fandamental “del 
Christianismo, la mas rendida obedien- 
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cia al Monarca y Magistrado, cuya. su= 
«bordinaciori es de derecho divino , y na- 
tural, y cuyas leyes obligan en con- 
ciencia sin distincion de personas. 
| XIBebgigomizol., 192 
Igualmente se:énseñará enc nuestros 
Claustros, y se practicará por nuestros 
Religiosos el respeto y veneracion a los 
Diocesanos, sujetándose á sus Tribuna- 
les, no solo en la “administracion de Sa- 
cramentos, y .predicacion de la: pala- 
labra divina , sino/tambien en el reco- 
nocimiento dé lás Doctrinas, cuya. visi- 


ta es tan conforme 4 los Sagrados: Cá= 
nones ¿4 las: Leyes ¡Realesode Indias, pp 


dr do: - prevenido (por: Renssicta ndo! se 
10 “XUL 5ug.:0l 
fin cada mesa. y Snlegin se q 


k 


tinará. un hombre habil, «versado en ma= 
nuscritos- de: fina expica y juicio madu=W 


ge 2 
A Bulli Cut miperc4 8-de Noviembre de 1751. 
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ro , que registre los archivos , y forman- 


do una coleccion metódica de documen- 
tos autorizados , con las noticias particu- 
lares que pueda adquirir , con tal que 
sean testimoniadas , componga en bos- 
quexo un“ cuerpo. historial”, y: lo remiti- 
rá d este: Oficio, para que se vaya tra= 
bajando: una Crónica general de nuestra 
Religion enla América , cuya edicion 
haria mucho honor al Estado , á la Na=- 
cion y 4 nuestra Orden. | 
-0991, 19. 19, nod Vopia:. Sn Gal 

"Uno de los ramos de literatura“, que 
se han de cultivar.con* mas esmero , €s 
el de los idiomas nacionales, tan nece= 
sarios para la:reduccion del nuevo mun- 
do ; pues sin ellas es imposible predicar, 
convertir , catequizar, y administrar los 
Santos» Sacramentos 4! los Neófitos ; por 
lo qual mandamos, que no haya Provins 
cia ni Colegio donde no se ponga un 
Maestro. de. Lenguas 4 lo. menos con 





AMERICANA. 233 


quien deberán instruirse los que hayan 


¿de salir á las expediciones Apostólicas. : 


| xv. 
Tambien se aplicarán los Religiosos 
al estudio de la Geografía ; pues ademas 


-de las notorias utilidades , que trae con- 


be 


sigo esta facultad para todo género de 


“personas , produce otras mas necesarias 
y ventajosas. en los Misioneros destina 
dos á las conversiones vivas de Infieles, 
así para demarcar los terrenos que pi= 
san, levantar planos exáctos de las nue- 


vas oidos espirituales , y saber diri- 


girse por los paises incógnitos, que atra= 


viesan , como para informar al Ministe- 


rio de los climas , situaciones de Provin- 
«cias y costumbres de los Indios , Segun 
la diversidad de los Reynos, que van ci- 
“vilizando. El descubrimiento sy demarca= 


cionde las Islas Carolinas, 0. de Otagei- 
te, situadas en el Océano: Pacifico: ¿Cuyo 
sccoliotimiénta geográfico , y. noticia de 
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“sus habitantes se debió únicamente á 
nuestro Fr. Joseph Amich año de 1772, 
es , entre otras inumerables , una prueba 
convincente de esta verdad. 

XVL E 
Sospechamos prudentemente que las 

Provincias Americanas sufrirán una es- 
casez general de libros, por cuyo de- 
fecto será gravísima la pobreza literaria 
de sus Conventos. Para remediar esta 
«necesidad , que es del primer órden , se 
adoptará precisamente el siguiente arbi- 
trio. En los Congresos Difinitoriales se 
“mandará por acta capitular , que tenga 
fuerza de ley , que cada Convento depo- 
site en el Síndico doscientos pesos en 
cada trienio, los que al fin de este se 
invertirán en los libros , que 4 juicio de 
las Escuelas y Regentes sean mas jm- 
portantes al Convento , segun la facultad 
que en él se enseñare. Y todos. los Guar- 
dianes presentarán al Capitulo un testi= 
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monio firmado de la Escuela y Discre= 
tos , por el que conste haberse consumi- 
do dicha cantidad 4 beneficio de las Bi- 
bliotecas. De este modo la Provincia de 
México , v.g. que tiene veinte Conven- 
tos , gastará quatro mil pesos de tres en 
tres años, con cuya suma se conseguirá 
muy en breve un surtido prodigioso para 
las librerías. Los Provinciales tendrán 
cuidado de recurrir a esta Corte por los 
libros de su Provincia , cuya conduccion 
no será difícil, si se valen de los Comi- 
sarios de. Misiones, que de Ce via- 
e posa España, | 


pS e o 


Estas son paro amantisimos , las 
exhortaciones, que he juzgado mas pñór- 
tunas para vuestro aprovechamiento €es- 
piritual y mejor lustre de nuestra Sagra- 
da Religion : estos son los amorosos con- 
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sejos de un Padre , que os habla mas con 
el corazon , que con la lengua : estos son 
los dulces silvos de un Pastor, que está 
empeñado en conduciros con igual suavi- 
dad que fortaleza, por las rectas sendas 
de la equidad : estas son las medicinas, 
que os receta un Médico , que conoce ya 
las enfermedades , y los remedios que 
son 4 propósito para la curacion: éstos 
son los influxos de vuestra cabeza , dí= 
rigidos 4 templar la humoracion de un 
cuerpo, que padece” algunos desmayos 
por lo dilatado y descomunal. de.:sus 
miembros : estos son finalmente los avi-= 
sos mas importantes , que os da vues- 
tro Superior , dirigidos 4 fomentar vues- 
tro honor , y á borrar las manchas de 


vuestro nombre. | 


¿Pero que fruto. producirá esta semis 
lla , aun siendo la :mas fecunda , si se 
derrama en caminos áridos , en piedras 
endurecidas , Ó entre espinas viciosas y. 
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punzantes? Ella será conculcada con 
oprobrio ; las aves del cielo se arrojarán 
impetuosamente para devorarla ; se es= 
terilizará infelizmente por falta de xugo 
saludable 3 y las espinas la vendrán á 
sofocar en las entrañas mismas donde 
habia de nacer. Para fructificar es ne- 
cesario , que á la buena complexion de 
la simiente , y al cultivo del labrador 
se junte la fertilidad del terreno. Y su- 
puesto que mis palabras son en parte, 
segun parece, una medula del Evange- 
lio, y en parte la voz comun del orbe 
literato , y que yo no perdonaré al su= 
dor ni á la fatiga, solo resta que pre- 
senteis un corazon bien dispuesto , para 
que reuniéndose mi trabajo al riego de 
la divina gracia, nos conceda el Señor 
el incremento de la disciplina y de las 
ciencias á que debemos aspirar. ¿Que 
interes puedo yo tener en esto, sino la 


gloria del Altísimo , y vuestra propia 
hh 
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exáltacion? ¿Si sois Religiosos exempla= 
res , y sabios verdaderos , no estampa- 
reis vuestro nombre en el templo de la 
inmortalidad ? ¿No volará vuestra fama 
por todos los ángulos del mundo ? ¿No 
se elevará vuestro mérito , y penetran- 
do las mansiones de la luz , llegará has= 
ta el trono del Sér Supremo , único prin- 
cipio de nuestra felicidad* ¿No compe- 
tirá vuestro heroismo virtuoso con el de 
los Solanos , Valencias , Aparicios y Mar- 
giles vuestros compañeros ? ¿No brillará 
la luz de vuestra sabiduria con igual res- 
plandor que la de los Peraltas , la de 
los Prados, Juanas de la Cruz , y otros 
eruditos Americanos ? Mas al contrario, 
si seducidos por el espiritu del error , no 
dais entrada á la virtud, ni a las cien- 
cias , se afeará el cielo de las Indias ; se 
eclipsarán sus antorchas, se turbarán sus 
movimientos , se desquiciarán sus exes, 
y la armonía de sus orbes vendrá a pa- 
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rar en un caos tenebroso , y digno de 
compasion. Ni la Religion hará progre= 
sos , ni la Fe desplegará sus banderas, 
ni el Evangelio reproducirá sus triunfos, 
ni la virtud cantará sus victorias , Ni las 
letras adquirirán aquel punto de gloria, 
á que ellas mismas caminan quando cor- 
ren sin embarazo. Y en éste caso reso- 
harán en vuestros labios por presagio del 
tormento., qué ha de afigir vuestras al. 
mas , aquellos funestos ecos que se oyen 
en la boca de los impios *, como ilacion 
legítima de su ignorancia : luego hemos 
errado el camino de la verdad , ni nos 
ha alumbrado el resplandor dela JUSti= 
cia , ni el sol de la inteligencia ha na= 
cido para nosotros. De este modo , vo- 
SOtros , vosotros mismos sereis el objeto 
mas abominable de las iras de un Dios 
vengador ; y yo, siguiendo las ideas del 


* Lib. Sap. cap. 5. 
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Legislador supremo -fulminaré contra 
los obstinados los rayos mas severos, que 
puede: disparar la ce. sá mi 
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